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La música vasca en Madrid

Impresiön del ensayo general
de "El caserío"

(De nuestro redactor Sr. Rubio)

Una InIevIú de Turbia con
mdrici 10.—El aplaudido compo-

sitor Joaquín Turina, que actúa aho-
ra. con indiscutible competencia de
critico musical, ha celebrado con
Guridi una bite:mili, que refiere ase

(Jesús Guridi es, ante todo, un
músico de verdad. En esta época en
la que, por no ser menos que en otros
paises, los espaeoles nos vamos
acostumbrando al «hiel» más des-
aprensivo, no deja de ser un orgullo
para el crítico el empezar con 3eme-
jante .afirmación. Guricli, aunque es-.
tabieeido en Bilbao y considerado co-
mo bilbaíno, nació en Vitoria.. Estro
dió en la «Soltola Cantorurn» j e Pa -
rís, y después en Bruselas con Jon-
gen, el actual director dl Conserva-
torio. Desde su vuelta a Bilbao, pue-
de decirse que ha sido ei nifío mima-
do de la fortuna. Rodeado de un gru-
po de fervientes admiradores, he vis-
to reseelvense a su poso las dificulta-
des que embarazan el camino de la
vida, tan duro y ion áspero para
otros. No diré yo que no haya habi.
do algo (le acaparamiento egoísta
en esta protección; quizá hulyiáratmes
querido tenerle entre nosotros; pero,
después de todo, ¡son tan amargos
les primeros pasos de un artista! Oreo
que hizo bien.

Mi antigua amistad con Girridi me
llevó a buscarle !al Teatro de la Zar-
zela, en donde ensaya activamente
su rnievat obra «El caserío». Quería
yo conocer, en un rato de charla, sus
ideas y sus opinlonee sobre el estado
actual de la música, sobre sua traba-
jos, sobre nuestros músicos. He aquí
un resumen de lo que me he dicho
el ilustre compositor, con la sinceri-
dad v simpatía que le caracteriza.

—El estado de la múeica en 1341bao
progresa de día en día, desde la Fun-
dación de la Academia Vizcaína de
Música. Porteriorrnente se fundó el
Conservatorio y, a todo esto, hay
que añadir los conciertos de la So-
ciedad Coral y loe de la Orqiieeta
Sinlfönica, dirigida por Marsick, cu-
yo perfecto acoplamiento le permi-
te interpretar obras importantes. Por
mi parte, trabajo ineensantemente,
pues, además de mi labor de compo-
sitor, soy director de la Sociedad Co-
ral, profesor de Armonía y de Orga-
no en e Conservairnio, y 'organista
de la basílica da Santiago.	 -

El dar una opinión sobre la evolu-
ción de la ~ice no deja de ser
complicado y resbaladizo. No soy ex-
tremista, y si bien Dehussy me pare-
ce un gran músico, creo que debe
considedersele corno un caso aislado
er, la marcha evolutiva del arte. er1
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ultraísmo» musical reinante, tan po-
co sincero y tan desorientado, no es
mas que un afán de popularidad
mezclado con un egoísmo puramente
comercial!. En la producción actual
bla.y un excesivo abuso del color, y el
color no es todo, hace falta algo más
hondo para producir la emoción en
el arte. Algunos autores dan la sen-
sooión de que quieren, simplemente,
divertirse a costa de la ingenuidad
del rmiblico. Admiro las buenas obras
musicales, como (Muerte y transfi-
guración», de Straus, o «EI pájaro
de fuego», de Strawiusky, que mar-
ean el verdadero camino.

—Es posible que pueda parecer ex-
trafio; pero ciado el estado actual de
desorientación de 'a reicica, me ha
parecido interesante hacer una obra
lirica popular, de fácil realización y
aSeq-utble para el público. El mar-
criés de Bolarque me dijo que los se-
floree Romero y Fernández Shaw te-
nían en proyecto una obra de am-
biente vasco. La garantía de dos
nombres prestigiosos en materias
teatrales y el ambiente vasco, tan fa-
miliar a mi género de música, me hi-
zo aceptar sin vacilar. El marquée
dc Rolarque sirvió de intermediario
y de todo esto surgió «El caserío,
cuyos primeros borradores fueron
trazados por los libretistas hace cin-
co anos. Musicalmente, la obra con-
tiene cantos populares vascos casi
íntegros , reiazos.de otros y melodías
originales moldeadas en fórmulas po-
pulares. Algunos temas recorren to-
da la obra, prestándole unidad, amel-
gue en nada se parezcan al sistema
megneriano. • La orcplestación no es
complicada; pero, dentro de la plan-
tilla usual, he tratado de hat-er
trabajo cu;dade, dando a la paleta
orcelestal todo el color posible. Tan-
to mis celabodores literarios como
vo, hemos puesto toda nuestra vo-
luntad y todo nuestro esfuerzo' en
«El caserloe, que ofrecemos al públi-
cc madrileflo. Me es muy grat o ha-.
cer eoestar el interée que pone en
le. obra todo el personal del Teatro
de la Zarzuela, tanto el maestro Ace-
vedo y la orquesta, eme/ los cantan-
tes y el coro.

—No quiero citar nonAlres, ante el
temor de omitir alguno; pero el es-
fuerzo realizado por los músicos es-
palloles en -:stos últimos aflos es ad-
mirable. Nuestra música ha entrado
ne lleno ea el mercado interna(71°-
nal; ri . eo, sin di n 'hiere, que aún le
ccrreeponde l egítimamente meollo
rnás. _aa	 aa, AA%



Y 'aquí lerrnina el Ilustre Varan
ett s manifestactonee. Hubiera qued-
an preguntarle algunas cosas más,
relatives. a nuestro teatro lírico na-
cional y a su proyectada reilovacióne
sii embargo, no me atreví a hacerlo,
ante el temor de una indiscreción en
cuestión tan difícil y resbaladiza, y,
dalando al gran músico vasco y en
amena y fácil charla, crucé los pa-
sillos de la Zarzuela en plena repre-
sentación le «La brujee, por los que
pululaban los artistas, esperando el
momento de salir al escenario para
divertir a los demás. ¡Pintorescos pa-
sillos los de un teatro y verdadero
revoltijo de trajes y de evocas! y,
Eh' embargo, debajo de la carátula
tenral se eaconde todo mi mundo.-
en nada. desemejante al que en el
gran teatro social nos desenvolveos
todos, cual los munecoe-de la farsa

nayo general
Madrid 11.—Se ha efectuado el en-

sayo general de «El caserío»
'
 hablen-

dolo presenciado numeroso público,
que invadió los palcos y anfiteatros.

Erre la concurrencia heia ranas.-
rosas damas y sefioritate

Para evitar que fuera invadido el
patio de butacas se cerraron con can-
dados las puertas de acceso, perrni-
liándose /a entrada en el salón Ana
cemente a los fotógrafos, en número
considerable, que impresionaron va-
rias placas al final de ceda acta.

Como se sabe, consta la obra de tres
actos; pero, por su excesiva duración,
no he podido presenciar mas que el
ensayo de los dos primeros, porque
el asundo ha terminado a las dos
de la madrugada, hora en que debía
acudir al teléfono, pera comunicar
estas imeiresionee, las cuales habrán
de referirse, naturalmente, a los ac-
tos primero y segundo.

Empezaré por exponer el juicio
que he formado del libro.

Dicen los autores que la acción se
desarrolla en la imaginaria aldea de
Arrigorri. Puede perfectamente des-
arrollarse en eualquier aldea del ain-
toreeeo valle de )1r/elija, donde los se_
fioree Fernández Salan, y Hornero han
bocho en estudio.

Las decoraciones y loe personajes
ofrecen un cuadro tan lleno de luz,
vida y naturalidad, Qlle el público
que conoce el país t'ASCO se Ye trans-
portado a él.

Los personajes nos hablan con ese
lenguaje peculiar entre castellana y
vasco, ese chapurreada que con tanto
gracejo empleaba el llorado Arenal
Castellanos en elle cuadros coetuni-
bristas. Se advierte en el diálogo el
auxilio de eIgnien mil7 acostumbra-
do a oír y acaso a imitar a los aldea-
nos vizcaínos.

Aunque el argumento es algo dra-
mático, los autores han intercalado
no pocas escenas y situaciones cómi-
cas, que hacen que el libro «no peses,
como dicen los técnicos. Aelema.S, los
autores no han extremado lo note re-
gional, sino toda lo ~initio; han
tratado de salvar el peligro de los tin-
tes nacionalistas. Maestros del arte
escénico, los celebrados adaptadores
de eDofirt. Francisquita» han dejado
en el libro de «El caserío» ancho cam-
po para el músico.

Y ahora hablemos de la partitura.
El maestro Guridi, gran técnico y

profundo conocedor de la música po-
pular vasca, ha procurado en «El ca-
serío» separarse del intrincado campo
d r imsayano, aunque en ocasiones

3aparecen algunos oesteitue ueoussya-
nistas en las tonalidades difusas e in.
amónicas; pero, en general, es una
música sencilla, dentre de la técnica
peculiar que caracteriza a Guridi, y
en ella abundan los zortzficos y otros
cantos ,populares, entrelazados can los
matices de su técnica.

En el acto primero ealereemien un
dúo de tiple y tenor, un canto dedi
cado al caserío, canto de amar, e
que es un vereleadero zortzico, y un
cuarteto C61111CO, muy bien interca-
lado, que seguramente será celebra-
do por el público. Por último, un
cuadro muy -compacto y muy sono-
ro, queguetaré seguramente.

El segundo ax;to, a nuestro juicio,
vale 1111.1.01»0 nwie que el primero. Hay
una introducción, en ini cual ha in.
terealado el maestro aires populares
vascos, y termina con l eArifiearifie.
El número que sigue es' cómico, de
mucha naturalidad y muy gracioso.
Después hay un zartzleo del tenor,
que semeja al del barítono del acto
primero, pero die distinta factura y
muy bien trazado.

Sigue un número de gran sonori-
dad, el de la procesión que desfila.
por todo el escenario. En ella. eura
una Bande de música, que enlaza
con la orquesta del teatro. El final
de este número de sonoridad se en-
laza luego con una eepaindantza muy
parecida a le de <t'Amaya'.

Vient a continuacion un dúo de
barítono y tiaale, y termina con otra
de tenor y tiple, remando con el coro
general.

Puede decirse que este acto es ro
mejor de la obra. Seguramente cons-
tituirá un éxito.

Del tercer acto nada puedo mani-
festar, porque, como ya digo antes,
no be podido oírlo. Se ha empezado
a representar ahora, de madrugada,
cuando comunico esta impresión que
os transmito por teléfono, con cierto
desorden, sin tiempo siquiera para
re-clactarla.

Fi estreno se celebrara esta tarde.
No hay ya disponible ni una sola lo-
calidad. La expectación es grandísi-
ma. Veremos el juicio que le merece
al público la obra.

JOAQUIN RUBIO_

Guillermo Fernández Shaw. Ellioteca.



Una CSC9115 de la fin
ACTO SEGUNDO

ESCENA NOVENA
Ana Mari, Santi Y Don Leoncio. Al'

final Chamal
Santi (saliendo con Don Leoncio

la iglesia.)--Todos en el
partido.

Don Leonsio.—Y ¿tú no vas o que?
Santa—He delega() en el teniente al-

calde. Corno juega el so-
brino...

Con Leonsio.-37ino por fin?
Santi.—Asi parese. De fiesta a ties-

ta viene. Desde el Carmen
a santa María sin asomar-
se por aquí. (Se quita, el
capote y el sombrero, que
deja solare una banqueta.)
iHase una calor...! ¿Ya
qu3rria una poca de sidra?

Dan Leonsio.—Beberé contigo. (San-
ti da unas palmadas y sa-
le Ana Mari.)

Santi (al sentirla, sin verla, por. es-
tar de espaldas.)—Una ja-

Don Leoninta.—! ¡Ana Mari! ¿Eres tú?
Santi.--iNeskal
Ana Maria—Se fueron todos al Fron-

tón. Pero yo sacaré. (En-
tra en el café y en seguida

Don Leonsio.—Está triste

Ds2onnti.L—ezoNnsoioqa;Gerreassiavse.

Santi.—No sé que será.
Ana.—Aquí tienen. (Les sirve.)

Ana.—Usté no quiso ir tampoco.
Santi.—Panirte;j(roalgustaeaanlons:aownomb!r él.

vasos.)
sale con una jarra y dos

Es bueno de yarda.

sobrino ¡A
 ya me he

ndoigaiAn (pez pro-

r el partido?

Quinse uno.
Ganará. Mejor si te irías

Ana.—No, 	 aquí Don Leo.o c 
quien iba, a aúnala_

far; está fasta y... quier-,1
aprovechar la ocasión en
este día hermoso de la

Don LeonVaiirog.—elliQué 'te pasa, pues?
Santi.—Siéntate y dita.
Ana.—De pie, mejor.

Ana..—Hace 
	 Ana	 ri.s Mquaeel en sane

nos anunció el deseo de ca-
starse. Yo comprendo por
qué. Le tiene un gran ca-
riño al caserío, le falta un
gran amor en su vida.

Santa—Así es; pero tú, por nada no
tienes que apurarte.

Don Leonsio.—Claro es.

Ana Mari.

'f	 r" e 4‘ ice-.,-) /2 -2v- yzer

"EL CASERIO" HA O TEN00  UN EXITO G NDIOSO

TRIUNFO DE JESÚS GURIDI

(Información del redactor ce eL LIBERAL señor Rubio)

Legado  Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RIM.

Ana Mari.—Ccanprendo que ni José
Miguel ni yo, que tanto le
debemos en nuestra orfan-
'dad, somos esa familia que
él sueña...

Sant1.---pana Mari!
Al211.—Y cuando pasan semanas y

semanas sin que listé nos
anuncie con quién se casa,
me hago cargo también de
que no ha inspirado su re-
solución una fogarada tar-
día de Juventud que le hizo
enamorarse.

Don Leonsio.—Así tiene que ser.
Ana.—Qua fasta busca, por reflexión,

una mujer que pueda acom-
pañarle toda la vida, que
comparta su pan y sus pe-
nas y, si Dios quiere, que
dé a Sasibill, el viejo case-
río, un amo nuevo y joven,
que ponga en él sus ojos
como listé. (Languidecien-
do.) ¿Es esto? La yarda.

Santa—Casi, casi.
Don Leonsio.--Y a saber al la encon-

trará o e no se cese to-
davía.

Ana.—Esa mujer_ soy yo.
(Santi se pone en pie co-
mo movido por un resorte.
Don Leoncio, impasibie, mi-
ra a los dos.)

Santi (después de una pausa).—Ana

	

Ana	 sMiaurisié tiene ya hedha
aleación, como si nada hu-

	

•	
deilei,goi, porque aom-

santi.±yobiernao

prendo que, a la que elija,
le impongo un E a ClifiSi

glisDort Leonsilo.—% algunas, no. Eres

i . —Sarcicroiñsio mayor, si' la que
sea mi mujer, se considera
vendida.

Ana.—Yo, no. tío Santi... No tengo
aspiración a otro carifío...
(Muy emocionada) Ni en
mí se ha fijado ningún
hombre.

Don Leonsio.—Santi, bendigamos a
Dios. Esto es algo mas de
lo que tú querías.

IMIIN,...n•nnn•n••n••

estreno
Madrid 11.—De rotundo, definitivo,

clamoroso, -1.aued6 calificarse el éxito
obtenido por los autores de «El ca-
serío» eh el Teatro de la Zarzuela.
lía respondido, pues, a la expecta-
ción que la obra de Guridi había
despertado.

La sala de la Zarzuela presentaba
pn aspecto brillante, y en palcos y
antacas se hablan congregado todas
Ke personalidades del arte y de la
literatura. También se encontraban

jamag orse, or pené/123,u% del



Uno de los más animados momentos de la zarzuela
(Foto Po.)
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Consejo Sr. Sánchez Guerra, con su
familia; el ex subsecretario de la
Presidencia Sr. Marfil, familias Az-
nar y Iirqinjo, conde de Abásolo, ge-
neral Mayandía y comisionados con
los presidentes de las respectivas Di-
putaciones, Bilbao, Guinea y Lia-
zain.

Desde los primeros momentos, la
música de Guridi fué entusiasman-
do a los concurrentes, como, asimis-
mo, era celebrado el libreto de los
Sres. Fernández Shaw y Romero.

Se levanta el telón, y la escena re-
presenta el caserío, que habitan su
propietario, que es el alcalde del ima-
ginarlo pueblo de Arigorri; sus sobri-
nos Ana María Y José Miguel, y ‘,1
criado, Chomin, uno de los persona-
jes cómicos de la obra.

Las aldeanas y los aldeanos ento-
nan fuera de escena una canciOn po-
pular muy típica.

Después de una escena dialogada,
hay un melodioso dúo de tiple y te-
nor, en el que se expresa, con gran
sencillez y naturalidad, los tempera-
mentos de ambos personajes, entrela-
zándose con gran maestría la nota
sentimental de la tiple con la burlona
tonalidad del tenor. Es un número
verdaderamente notable, no sólo por
su estructura, sino por la forma en
que el autor ha sabido adornar el
zortziko con melodías de elevada téc-

. nica musical.
Al terminar este número estalla la

primera ovación. Los aplausos son
unánimes, viéndose Curidi obligado
a salir al palco escénico.

Sigue a este número un cuarteto
cómico precioso, que alcanza los ho-

Guillermo Fern-andez Shaw, una f4e
tos autoras del libreto

nores de la repetición. Después hay
un canto muy popular, en el que ei
barítono expresa el gran amor que tie-
ne al caserío que le legaron sus
yores. Es un canto triste , lleno de ter-
nura y sentimentalidad, expresado
con gran sencillez y melodía de zort-
zico. El público, favorablemente dis-
puesto por la impresión que le hablan
producido los dos números anteriores,
prorrumpe al final en una salva es-
truendosa de aplausos, saliendo de
nuevo Guridi al palco escénico.

egado Guillermo Fernandez Shaw. Biblioteca. FJltd.

Termina el primer acto con un nú-
mero coral de gran soiaoridad. Al caer
el telón estalla otra sal ra de aplau-
sos, y los autores, pintor escenógrafo
y director de orquesta, se ven obliga-
dos a salir a escentf repetidamente,
levantándose el telón seis u ocho ve-
ces.

La impresión que ha producido el
primer acto ha sido excelente, Convi-
niendo todos en que se trata de una
obra musical de grandes vuelos , a
pesar de su marcado carácter regio-
nal, reconociéndose unánimemente
excepcional valía en Guridi, sus pro-
fundos conocimientos y el gran domi-
nio que tiene de la técnica orquestal.
El éxito franco del primer acto acre-
cienta la expectación en el público, y
al sonar los timbres ha invadido pre-
suroso la sala, para escuchar el se-
gundo acto.

Comienza éste a telón corrido, con
un preludio, iniciadp por un canto
popular, y termina con el aurresku y
el «arifi-arilb). Este número, admira-
blemente hecho, es, a- nuestro juicio,
el mejor de la obra. A su terminación
estalla una gran salva- de aplausos.
Guridi aparece ante las candilejas, y
arrecia la ovación estruendosamente,
viéndose la orquesta Obligada a repe-
tir el número. A su final se reprodu-
cen los aplausos, que son tributados
no solamente a Guridi, sino también
a director y profesores de la orques-
ta, los cuales, levantándose de sus
asientos, corresponden a los aplausos
del público.

Terminado el preludio, se levarla
el telón. Figura la escena una pla-
za, a cuyo fondo está la iglesia de
la aldea.

Hay un coro cómico de jóvenes y
pelotaris efigaibarreses, muy sencillo
y alegre, que gnsta mucho. Después
viene un número de gran sonoridad.
Es una procesión, en la croe figuran
:os chistularis y una Banda do ma-
rica, c.orreliayenclo con una ez-paia-
danIza, qu baila im coro- de deli-
ciosas muchachas, siendo repetido el
baile.

Siguen otros dos números que se
aplauden también, aunoue no con el
calor de los anteriores. Son un can-
to con estructura dé zortzico, a car-
ge del tenor, v un dúo de barítono y
tiple. En ambos números, de gran
sencillez, ha tratado Guridi la melo
din del zortzico con un a. técnica sin-
V.-ni:ea admirable: pero acaso por ex-
ceso de técnica no llegan estos nú-
meros al público ni consiguen emo-
cionarle. Por eso no han sido repe-
tidos. En cambio se ha visado un
vis entre 41 tenor y el tenor cómico.
ris entre el tenor :y el tenor cómico°.

Finaliza el acto con un naanero, en
que toman parte principal el bari-
tono y el tenor, unido a un concer-
tete muy delicado y papilla.-

1..,a ovación es eStruendoSa. Los
autores del libro, el músico, el direc-
tor de orquesta y el escenógrafo sa-
len a escena repetidas veces, y, por
último, estalla una ovación cerrada
para Guridi, en la que toman parte
público, músicos y actores.

El éxito del segundo acto ha sido
mayor que cfi del primero, y el pú-
blico se ha entregado definitivamen-
te, reconociendo que es el mayor éxi-
to que se ha allcanzado desde el es-
treno de «Las Golondrinas».

El tercer acto, cuya escena repre-
senta la cocina del caserío, ne des-
dice de los anteriores, aunque no
tiene la visualidad y la variedad de
aquéllos. FI coro con que comienza
ei acto es de una estructura muy
sencilla, pero, rebosante de técnica,
nc llega a entusiasmar, enmo tam-
poco un aria en la que no hay in&o-
días de fácil asimilación.



Sigue un numero graciasisimo a
cargo de tenor y tiple cómicos, que
es una verdadera preciosidad por su
melodía y por su sencillez. Entre
atronadores aplausos alcanza los ho-
nores de In repetición. Termina el
acto y la obra con un terceto de ti-
ple barítono y tenor, aire si bien no
carece de técnica, adolece acaso de
excesiva duración. Por eso, tal vez,
ha terminado la obra con alguna
frialdad. Sin embargo, al final, los
autores se vieron obligadas a salir
al palco escénico y se levantó varias
veces el telón.

En suma, el éxito de «El casera)»
ha sido rotundo y definitivo, y en la
interpretación han puesto todos los ar-
tistas su gran voluntad

'
 cualidades

artísticas; pero han sobresalido el te-
nor cómico, Sr. Palacios; la caracte-
rística, Sra. Galiaido, y la tiple cómi-
ca, sita. Pereira. La tiple dramática,
Felisa. Herrero, cantó muy bien, y es-
tuvo a la altura de su puesto, exar-
nando admirablemente el papel de
protagonista.

Juicios de personalidades

Madrid 1.1.---En los entreactos, y
venciendo no pocas dificultades que
ofiecía la escasez de tiempo, logra-
mos obtener las siguientes opinio-
nes
JOSE MARIA SALAVERRIA

—Está muy bien esta abra. EI pre-
ludio del segundo acto, que es una
maravilla, ha tomado dos compases_
de la «Marcha de San Juan». Guridi'
ha sacado gran partido de loe airee
vascas, aunque encuentro alguna
deficienc i a de expresión. A rni enten-
der podría beberlo detallado más;
con un grutwo de espatadantzaris que
hubiera traído de Bilbao, habría re-
sultado más expresivo. La danza, de
todas formas, está, muy bien. No P ue

-do decir más sino que sigo la e ka,
con máximo interés. Guridi ha saca-
do mas partido del segundo acto que
del primero.
EL MAESTRO ARBOS

Le requerimos al final del priraer
acto y nos wallifestá que hasta que
terminase ia obra rada quería de-
cir En efecto; si fh—tizar la repre-
sentación le aborclanio,s, y so exiprol-
8,6 así:

—Me ha encantado. Esto no es nue-
vo para mi, porque conozco a Gurirli
y sabía de lo que era capaz. Es in-
útil hacer un juicio suyo, puesto que
ya es muy conocido. Me alegra este
resultado porque encauza el arte lí-
rico nacional por un camino digno
y artístico. Este es el camino a se-
guir y no el de cosas de Irlanda y
otros países que no sabemos hacer
y en las que nos empeñamos. Me
agrada considerablemente que un
sinfonista nueda entrar en el Tea-
tro, y lo que precisa es que vaya en-
trefino más. .	 .

Luego se refirió a las obras de Gu-
ridi que la Sinfónica tiene interpre-
tadas, y al hablar de «La leyenda
vasca», la conceptuó como upa de
sus mejores páginas, e igualmente
la han conceptuado en cuantos paí-
ses fijé ejecutada.

Terminó diciendo que lo que más
le había asombrado era la sencillez
con que Guridi ha hecho «El case-
río» acostumbrado a hacer cosas
para eonciertos como ha hecho has-
ta al /Ira.

EL MAESTRO VILLA

El director de la Banda municipal
de Madrid expresó así su juicio:

—No me ha sorprendido el éxito
de Guridi, pues conozco muy bien su

obra. Los números grandes de «El'
caserío» son el preludió del segundo
acto y los dúos. Me ha llenado de
sorpresa la técnica de los duetos ca-

Federico Romero, otro de las autores
de la letra.

micos, en Jo que se aprecia lyna,
gosi dad encan tadora.
E. 11.PF.STRO CASAS

—Es una cosa muy seria, de maes-
I r —nos dijo—, una cosa gran-
de. Esto era lO que hacía falta en
estos tiempos que corren. Significa
el éxito de Guridi una inyección pa-
ra los autores de música èfi Cstrr

tiempos de chabacanería.
li t.ORENO TORROBA

—Es una casa muy interesante
--nos manifestó el aplaudido com-
vsifor y director artístico de la Zar-
zuela. —«para los que se quieren ha-
cer». Estoy muy agradecida a Curidi
por habernos entregado una obrp
que si rve de 1111'. dul o.
EL MAESTR O ROSILLO

—La obra es insuperable. La hP
oído durante todos los ensayos y
cuanto más se oye más entusiasma,
CONR A DO DEL CAMPO

—Es una obra perfectamente aca-
bada —afirmó el gran miísiro-
hecha con una gran honradez, de
gusto y de ricueza de motivos. So /a
puede considerar como el tipo de zar-
zuela de ambiente, libre de esa serie
de trucos y efectismas tan al uso.

ACEVEDO
También juzgamos interesante el

juicio del Sr. Acevedo, que dirigió
magistralmente la Orquesta durante
la representación de «El caserío», y
solicitamos de él unas pal abras. Con
gran amabilidad se expresó en los
siguientes términos:

—Es una obra formidable, inetria
mentada con una gran maestría. Los
cantos regionales son resueltos y se
desarrollan dentro de la más pura
emoción. Ello revela el gran terntoe-
ramento musical de Guridi, y debi e-
ra, servir de muestra para nuestro
teatro vor la riqueza de los cantos
regionales ove contiene.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



La obra :a he concertado yo con
el máximo entuaiasmo, pues tanto
por su autor cerro por el valor ar-
tístico de arrunla, entiendo crue es
poco cuanto pollea de mi parte. Des-
taean el dlio del primer acto 7 la
canción del tener y el preludio del
segundo acto. En simia: una aran
inspiración oua emociona a (arden la
oye A Tos aplausos sinceros del

uno el rufo más entuatasta.
PABLO LUNA -

_Frs una preciosidad que borra a
Espafia. Estemos, pues , entisfechoa
y conienteimos, es decir, realmente
orsrul leans, ararle del arrecio perso-
na, cine por Gurldi siento.
JU AN TELLERIA

El músico vasco Juan Tellería, nos
dijo:

—Me parare una casa estupenda.
El dúo del primer acto es de una pa-
sión lírica muy acentuada. Aunque
los vascos tenemos el techo muy ba-jo, Guridi ha silbido subir a lä gran
mentafia.
SANCHEZ GUERRA

Terminado el segundo acto, el se-
ñor Sánchez Guerra se trasladó
saloncfllo, y, con gran efusión. feli-
citó a los autores de «El eaSarin
Dirigiéndose a Guridi, le dijo•

—Es una cosa admirable. Hacia,
mucho tiempo que no veía, una zar-
zuela corno esta. Es magnífica, e in-
dudablemente tuvo usted un gran
acierto al elegir los libretistas que
eligió, porque ningún otro hubiera
hecho una cosa tan adecuada.
ENRIQUE DE MESA

Al eminente crítico le abordamos
al final del prime ^ acto.

—Es una cosa admirable —dijo—.
Están muy bien tornados los motivoa
musicales. %El número último de es •
te acto esták. magistralmente tratado.
Me )arece muy bien lo que he aleto
hasta ahora.
EL MAESTRO FONS

—El compositor se siente músico,
e independizándose vierte el exalta-

' -do lirismo que le ha sugerido el li-
bro en un magnífico preludio, quizá
la mhs importante página de la obra.
Come he dicho, es nn perfecto Cua-
dro de- ambiente y de color. El mú-
sico, con honradez extraordinaria.
ha hecho una labor seria que, digna
y siempre perfecta, refleja admira-
blemente el alma de Vizcaya.
elFLOR1DO n » 	.

El crítico de «A B C», «FlOridors,
nos dijo:

—Guridi ha sabido Vestir con aris-
tocratica elegancia la 'mufla popular,
haciéndonos sersHr la fuerza de vi-
bración de su expresivo earäcter.
JORGE DE LA .GUEVA.

:km." de la Cueva, crítico de «El
Debate» y autor de «El cosaco» con
su hermano Joe estrenada ron éxi-
to en Barcelona, n os manifestó;

—Me interesa mucho todo lo qua
es un motivo del pueblo. Veo que aht
est á la salvación de nuestra músi-
ca. En el libro se trata muy bism la.
nota de color y hay admirables si-
tuaciones. Tan en situación -está la
obra. que despierta el mismo interae
suave de las cosas de Trueba.
FERHANDEZ ALMAGRO

El critico de aLa Epocai, dijo:
—Mi impresión es faysrable a la

lütra • a la música, El ambiente es
muy exacto, el preludio magnífico,
corno también los temas populares
que supo utilizar. Algo desiguales
me parecen los nrüntereek. Sta embar,

13asa la jalan-ida he ha poamo ser másfeliz para la zarzuela espatIola.
ADOLFO SALAZAR

El rritiep musical de «El Sol» se
expresó uf:

—Ha sido un gran paso para el re-
surgimiento de la zarzuela. La clari-
dad de la música garantizaba el éxi-,to. El acierto del libro y el de la para;titura son indiscutibles.
(FOSE DE LA CUEVA

Del crítico de «Informaciones)) es elsiguiente juicio:
—La obra es una. verdadera rap-

sodia vasca, que hace sentir la emo-
ción del alma étiskara. Guridi ha ga-ldido armonizar y orquestar sus can-
ciones sin perder nada de su íntima
sencillez y de su expresión. Fernán-dez Shaw y Romero, saturados de
ambiente, lo han sabido reflejar con
habilidad ite come,diógrafoa y senti-miento de hombres de corazón.
ANTONIO DE LA VILLA

El crítico de «La Libertad» se ex-presó ast:
---«EJ. caserío» es el suceso teatral'de algunos anos a esta parte. Gurt-

di es un creador que se coloca a la
cabeza de loa compositores enano-lea. Es una o.bias de costumbres con
tanta pureza, fan admirablemente
inspirada, en los usos y modalidadesde la región que se pinta, que ditl-
alimente se habrá llevado ron tantafidelidad como ahora al teatro. Los
Iibretiatas han hecho una labor in-
conmensurable. Guridi se ha mos-
trado como un maestro. El éxito essólo comparable con el de «Dona
Francisquita», y en algunos momen-
tos lo ha superado.
JULIAN BLANCO

Del critico musical
verso»:

---Con obras como ésta se conoce-rán en Espana los cantos regiona-les. cosa muy interesante y precisapara tener una exacta impresión delc•foidore» e analio]. El mérito princi-
pal de la obra, que es magnífica, es-
tá en el acierto con que se ha reco-
gido, por músico y l ibretistas, el am-biente vasco. Estás Pues, de enhora-buena la zarzuela espanola, y creoque ello es motivo más que suficien-
te para que nos felicitemos.
S ERAFIN ADAME

Crítico de ( . 1.,a Nación»:
• —Es algo maravilloso. Ese prelu-

dio del segundo acto es encantador,u n a deliciosa página orquestal
acreedora a los aplausos ruidosos yprolongados de que ha sido objeto.
Frs, hora ya de que viéramos una
'	 MCISCO VIU

•, o teatral del mismo diario y
siido autor, dijo lo siguiente:

gusta mucho. Creo que no es
obra muy efusiva, de inspira-,	 pero hay en ella una maestría

;asaste de instrumentación que la
avalora de una manera positiva.
FR ANCISCO LUCIENTES

El joven e ilustrado periodistaexpresó • ast:
—Es una música descriptiva de lo

mejor que srl ha oído en estos tiem-pos. Resaltan en. la obra, orquesta-da de modo admirable, la alegríasiempre virgen de Faizkezia, y la tris-teza siempre /atente en el esPiritu
Nasa° como una esperanza. Todo es-
to lo reunió. Guridi con tal gusto e
inspiración, que el milagro se ope-
ra, y, en momentos, parécenos sen-tir sobre nosotros todo -el ambiente
y la tradición de una de las razasmás inisresantes.

de «Ei Uni-

eaado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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LOS ACTORES
También quisimos conocer el jui-

cio de los actores que representaron
«El caserío», v todos ellos se apre-
suraron a manifestarnos la alegría
y el entusiasmo con que han ensa-
yado, y su impaciencia por que lle-
gara la tarde de hoy, convencidos
del éxito de «El caserío».

Hay que destacar, como prueba de
la sinceridad de estas manifestacio-
nes, el bectio de que, al terminar el
acto segundo, y ya bajado el telón,
los actores, despoéc que recibieron
Tos aplausos del público, tributaron
ima ovación cariñosa a los Sres. Fer-nández Shaw y Romero, a Gurldi y
al director de orquesta, Sr. Acevedo.

Hablando con los autores
Madrid 11. — Terminada la repre-

sentación, saludamos a Guridi, que
se hallaba acompañado del maestro
Arbós y otras personalidades, y des-
prués de felicitarle por el triunfo ob-
tenido, le preguntamos, en nombre
de EL LIBERAL, qué impresión te-
nía después del estreno.

Ninguna —contestó----. Estoy muy
emocionado. El público se ha port-
do muymuy bien conmigo, y la interpre-
tazión de 1» obra ha sido excelente.
Se ha apreciado el ambiente como yo
deseaba, y ha entrado la música en
el público corno yo no sospeché ja-
más. De ello me alegro. Comprende-
rán ustedes que la emoción me im-
pida ser más explícito.

Igual pregunta formulamos a Fer-
nández Shaw estando presente Ro-
mero. El primero contestó:

—Yo no soy, nadie para opinar.
eso, el músico.

Como le dijéramos que ya había-
• os hablado con el, exclamó:
—Pues que estoy loco de alegria,
true nunca llegué a sospechar sino

que se baria justicia a Guridi, quien
ha hecho una obra de claridad y ca-
lidad. Estamos agradecidísimos a
Guridi, o los intérpretes y al públi-
co en general por los aplausos que
nos ha tributado.

La obra la teníamos en esquema
hace aeún tiempo, y nos precisaba
un señor ene nos pusiera la música,
bebiéndolo logradq al ponernos al
habla con (uridi. Hasta que ha lle-
gado el estreno hemos estado muy
preocupados, y al finalizar éste pue-
do asegurarle que he sentido la emo-
ción más grande de mi vida.

(los comisionados de la Dientaeidn
Madrid 11.--Como antas decimos,

ocupaban
 los 	 VaSCOS.Toeafro

Les de Guipúzcoa y malva llegaronal comienzo del segundo acto
que hablan estado celetbrora.ndde'o un'apeont:tresrista. con el minis Fornen. en unión de la Comisión de
gos que se encuentra en Madrid ges-

en.

tionando la construcción del ferro---carri I directo Madrid-Bure
presidentes de las tres Di	 LosDiputacionesy sus acompañantes hicieron
des elogios de la obra «El °Cl 

gran-
rase- rirLos representantes de Guipúzcoa 3;

Alava lamentaban no haber podido
llegar antes para ver la representa-ción del primer acto.

JOAQUIN RUBIO.

EL LIBERAL se complace
en c onsignar públicamente
su felicitación al maestro Gu-
ridi por el clamoroso éxito
que refleja la precedente in-
formación.

"	e...7 de-G 1)
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El estreno de "El Caserío"

El maestro Eille
	

'iür de im
do

Desde Id primeras escenas e! »No le ()vaciad
clumorosamente y al iefillillär esf11ú iütl

ovaciön formidable
•n°•n--nn••11>21351WZNINalr.11».n-.........n..

El público le espera a la salida del Teatro
de la ZaTzuela y le acompafia en triunfo

hasta el hotel

5- 
2c4. 4e.e)2 A4,-,.&-7 ) e .05-,--edr-.49	 7Ç,

El éxito, por lo que nos decían quienes
o:cocían la obra, habían asistido a los
'ensayos y fueron testigos del entusiasmo
COn que al terminar cada número ovacio-
naban a Guridi los profesores de la or-
questa de la Zarzuela, lo teníamos des-
contado.

Pero no podíamos calcular la intensi-
dad del triunfo. El teléfono fuá calmando,
en el curso de la representación, nuestra

åw OttiSeindliWtiükhdAznSlittle.

M.L1.1411 en LUUU 1/111/1U1V.A Rebosante ei tea-
tro hasta el extremo de no haber quedado
vacía una sola localidad, el pallico pedía
con ovaciones delirantes que se repitiesen
los bellísimos trozos musicales y al final
de cada acto los felices autores de El ca-
serio tenían que salir repetidas veces a
escena a recoger el homenaje debido a su
talento.

«Noche cc u iunfo definitivo, rotundo,,,
MigruktäoiFjpiilte Madrid nuestros correa..

ponsales. Y así ha sido. Porque no se li-
mité el público a exteriorizar su entusias-
mo en la sala, ni a ponerse en pié espec-
tadores y músicos para subrayar con una
última interminable ovación e1 . número
final de la obra, sino que esperé a Guridi
a la salida del teatro y le acompañé en
triunfo hasta el Hotel en que se hospeca.

LA GACETA DEL NORTE se asocia
cordial, efusivamente, a estas manifesta-,



ciones de júbilo y se complace en enviar
a Jesús Guridi, tan nuestro, la sincera
expresión de la alegría de cuantos traba-

, jamos en esta Casa por su magnífico éxi-
to que hace abrir el cazón a la esperan-
za del anhelado resurgimiento del teatro
lírico, nacional necesitado de la aporta-
ción de valores, ya consagrados en altas
empresas de arte, como el de Guridi.

Felicitación que, naturalmente, se hace
extensiva a los autores de la letra de El

caserío, sefiores Romero y Fernández
Shaw, que han sabido estudiar con el
mayor cariño la especial psicología de
nuestro pueblo y vencer dificultades que
parecen insuperables para quienes no son
de este país o no han vivido en él largos
años. Su claro talento y su bien probado
dominio de la técnica teatral, han bas-
tado.

• •
; •

AL ALZAR EL TELON
Madrid 11 (20,15).

El tema de todas las conversaciones de
hoy en los centros artísticos y teatrales
vra el estreno de la obra ele carácter vas-
co «El caserío», letra de los señores Ro..
mero y Fernändez Shaw y musicada por
el maestro Guricli.

Llegaron de Bilbao para presenciar el
estreno numerosos aficionados, entre ellos
el secretario de la Coral de Bilbao.

La obra había despertado verdadera ex-
pectación, como lo prueba el hecho de que
las localidades estaban agotadas desde el
domingo.Mucho antes de las cinco de la tarde,
/lora designada para el comienzo de la
obra, el Teatro de la Zarzuela ofrecía as-
pecto animadísimo.

Pronto se ocuparon todas las localida-
des, destacándose en lugar preferente
miembros de la c.plonia vasca, bilbaínos
y donostiarras llegados de las respectl
vas capitales.

También acudieron los representantes
de las Diputaciones vascas que se en-
cuentran en la corte.

La orquesta estaba reforzada con va-
liosos elementos de la Sinfónica de M a .
ciriel y la Banda Municipal, dirigiendo el
maestro Acevedo, que ha puesto en la
obra extraordinari o interés, augurandG
su completo éxito.
EL PRIMER ACTO CON PLENO

EXITO
Madrid 11 (22.2(Y.

A las cinco en punto se levantó el tš
lón, produciéndose gran expectación.

La escena aparece montada con tode
género de detalles y con un gran acierta
de color y ambiente, que justifican la fa-
ma del gran escenógrafo bilbaíno señor
Garay, que ha triunfado con todos los
honores.

Empiezan las escenas del primer acto,
y ya desde las primeras estrofas el pú-
blico sigue con creciente interés la me-
sita, dando muestras de aprobación a
los motivos musicales de la obra, qme SOR

de una lozanía y un carácter irreprocha-
bles.

Pronto estallan los aplausos, que se
convierten en una verdadera ovación eil

el deliciosei dúo de la tiple y el tenor, ova,
ción que se repitió con mayor brío aún,
momentos después, en el cuarteto cómico:
y, sobre todo, al final del acto, en que es-
talló clamorosa, imponente, teniendo que'
salir a escena el maestre Guridi mime
rosas veces. La orquesta, puesta en pie,
Ae sumaba a estas muestras de entusias-
mo del público.
EL TRIUNFO HA SIDO COMPLETO

Madrid 11 (22,30):
Por la ihora en que termina la repre.

sentación, no puedo dar una referencia
completa de los restantes hasta después.
pero si anticipar que el éxito iniciado en
el primer acto siguió después franco,
completo, definitivo, en los restantes, sin
que decayese ej interés de la obra, ni ei
entusiasmo de los espectadores.

ado Guillermo Fernanuez Sllaw. tsltuoteca.

Al finalizar la representacion, ei tema
se levantó numerosas veces para que el
maestro Guridi y los afortunados autores
de la letra e intérpretes del «Caserío» e.b.
cucharan las calurosas ovaciones del pú-
blico. Al público volvió a unirse la propia
orquesta, con su director señor Acevedo,
todos los cuales desfilaron ante el señor
Guridi para felicitarle. El maestro Acta-
vedo abrazó estrechamente a Giiridi

Al salir a la calle el maestro Guridi.
esperaba numeroso público que volvió e'
ovacionarle, y Até acompañándole en me,
nifestación de simpatía hasta su domici-
lio. Figuraban entre estos manifestantes
los profesores de la orquesta..

Todos los manifestantes despidieron al
maestro Guildi con nuevas ovaciones.

La. impresión unánime es la de que Glf.
ridi ha triunfado rotundamente con «E;
caserío», y que se trata de una obra
mada a mantenerse en los carteles, co-
mo una de las mejores del arte lírico.

EL .ARGU1VIENTO DE «EL CASERIO),

He aquí, a grandes rasgos ei argumente
de la obra de los señores Romero y Fer-
nández Shaw, musicada por Guridl.
La acción—época actual—se desarrolla ei
Arrigorri, aldea imaginaria de Vizcagn

La decoración del primer acto represen-
ta una meseta, en la cual está enclavado
el caserío de Sasibill También venIÖS en
escena una sidrería y, al fondo, la silueta
de una ermita.

EI caserío de Sasibill está habitado por
Santi (cuyo papel será interpretado por e!
barítono señor Lloret), alcalde de Arriar,-
rri, que vive con su sobrina Ana Mari (se •

ñorita Herrero), bija de un hermariö.suya
fallecido en América a la cual ha recogí.
do Santi, y con otro sobrino, llamado Josa
Miguel (tenor señor Pefialver), también
huérfano y recogido por aquel.

En su mocedad. Santi estuvo enea-lora•
do de Mancha, la madre de Ana Mari;
pare al saber que su hermano Martin
también la quería hacer su esposa, ocult (
sus sentimientos. Por eso ahora, al tener
recogida a Ana M -ari, hija de su hermano
y de Marichu, Santi la trata y - quiere como
si fuese suya, por las añoranzas que su
presencia trae a su espíritu.

Al comenzar el acto, vemos a Sant n
preocupado, porque teme que Sasibill,
viejo caserío que heredó de sus antepasa-
dos . va a encontrarse, a su muerte, sin
dueño legitimo que lo conserve, guardan
dolo el culto que al le profesó siempre. •
Porque, en buena costumbre vizcaína, e)
caserío ha de pasar a poder de José Ma
piel; y este es un tarambana, popular Pe-
lotari conocido por el apodo de «Chiquilr•

de Arrigorri», que lleva una vida de disa
pación y no piensa en nada serio,. por ha
que Santi recela que, en cuanto heredase
la finca, se desharía de ella de cualquier
manera, largándose a la ciudad para se-
guir «su vida». El .deseo de Santi sería
legar.el caserío a su sobrina; pero ese'
comprende que no está bien.

El alcalde de Arrigorri • comunica.- sur
preocupaciones al párroco, don Leonsio,-
éste, después de barajar varias soluc1O:.
nes, aconseja a Santi que divulgue su pro-
pcíaito. de contraer matrimonio con quier,

ea; con la mujer que le guste; ni podrá,
observar el efecto que la noticia produce
ün cada uno de sus sobrinos, y proceder

• ien consecuencia.
En efecto, así lo hace Santi, enconträn-

.thise con que José Miguel se. indigna al
salierlo, mientras que Ana Mari lo en-
'Ieuentra natural, ofreciéndose a ayudar a
gu tío a buscar novia adecuada entre sus
amigas.

José Miguel, Comprendiendo que en este
easo de matrimoniar su tio, el caserío se
le va do las manos, pleilta que nada le
Tanda que hacer en Arrigorri, y abandona

paeblo. Aquí termina el primer acto.
Ea, decóracián del segundo acto, repre-

senta la plaza de Arrigorri, debidamente
engalanada, porque es el día de la Virgen
do Agosto, Patrona de la provincia.

José Miguel ha vuelto &la aldea, para
tomar parte en el tradicional partido de



'eh')En su vista, no y suma, aeciaen, con
sentimiento de verdadera resignación, fi-
jarla fecha de la boda; Ana Mari, por
.^oinprender que no puede ser ya de su pr.
n:o; Santi . ya que no pudo hacer suya a
la madre de' la muchacha. Terminada /a
escena, Ana Mari se recoge en su cuarto,
quedando solo Senil.

Al poco tiempo . 11ega José Miguel, qu,
irruinpe en el escenario descompuesto,
riaiindose a su tío, a quien confiesa gin

locamente enamorado de Ana Mari
.1 !a que viene disptiesto a hacer su aspo
sa, renuneitifido a su 'vida pasada. Santi ,
aleapués de convencerse do la sinderida
de las palabras del recién llegado, le dicc
que Ana Mari corresponde etimplidamentE
a' su cariño; la llama, comprueba su asen

une a los dos primos, bendiciéndoles
acordando su próxima boda, emocio-

nado,
Su propósito va así a realizarse: Sasibill

pasará a poder de sus sobrinos y. a la
muerte de éstos. el caserío seguirá en
manos do dueños legítimos y cuidadosos,

hagan perdurar la, tradición familiar.
aqui cite el telón.

Este es lo que pudiéramos llamar el
guión de la .Zarzuela. Alrededor che esta
acción, se desarrolla la parte episódica, a
cti,rgo de otros personajes secundarios (tl-
ple - 'y tener cómicos, característica, jebes,
etcétera, y un tipo castellano—secretario
'del Ayunlamianto—encargado de formar
''contraste con los naturales del país).

En Bilbao
ki8 e! miren de "El Caserío"

Las optimistas noticias que del ensayo
veneral de .,«El casería» publicamos ayer
le1rin ron  eran expectación -en la
e speeialmente en la Sociedad Coral, don-
!e la zeda-Melón filie Axli7nordinaria dasde
as primaras horas de la noche.

Las llamadas telefónicas a. la popular
keiedad fueron continua.-

Cuando nos presentamOs en la coral,
bus salones estaban animadísimos. .

En la tablilla habla sido ex puesto	 i

1 40.1n!..4171PIU11~411, que uv, estreno envio rápida-
mente el marqués de Marque, y (I' e
decía:

«Primer acto impresión enorme, rep
' tidos varios números con salida de Gil-
ridi.» - '

El despacho produjo el natural júbil(
que se intensificó al recibirse otro teten

' nema del mismo señor, diciendo:
«Preludio segundo acto repetido ovación

clamorosa. Çoritinúa representación gran
éxito.»

Estos despachos fueron leídos muchlsi
mas veces—los sabía de memoria—a los
curiosos que llamaban por teléfono por cl
activo conserje de la' Sociedad, serio
Quintana, a quien no dejaron descansarhasta la madrugada.

A laEhLotJaUBdIeLl Ocalf?.éN sLe AaiCii0mIlaArcLa gran.

clemente los salones, comentando las ex-
celentes noticias que se tenían del es-
treno de «El caserk»s.

Por la tablilla donde se exhibían las
noticias recibidas desfilaron numerosos
socios y no pocos curiosos ajenos a la
laureada entidad.

Cuando el entusiasmo subió de tono fu dal recibirse el siguienet telefonema del se-
cretario de la Sociedad, señor Inchaar.
tieta, que decía:

«El caserío» ha obtenide éxito' clamoro-
so, Guridi ha dignificado zarzuela espa-
ñola, Colocar colgaduras.—Inchaurtietaa)

Numerosos socios se apresuraron a e n.
viar al triunfador maestro coririosos des-

; pacimos de felicitación.

i

Como no era oportuna la colocación ecolgaduras a la una de esta madrugada,
hora en que conversábamos con el acti-
vo conserje, se pensó en colgar hoy los 1
halcones a primera hora de la mañana-,
en serial de júbilo por el triunfo del señor
Guridi..

.`"
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pelota que se juega en esie ma ne la fiesta
mayor. A poco de llegar se encuentra con
su prima Ana- Mari . a la que, después de
saludar afectuosamente, indica que viene
tle buenísimo humor, y que trae un plan
-)ara hacer desistir al tío Santi de su pro-
liösilo de casarse: hará, .el- amor a todas
aquellas muchachas en quienes. su tío
ponga los ojos, y le chafará las conquis-
tas, aprovechándose de sus cualidades de
guapo mozo y popularidad,. amén de la
esperanza que todas las chicas de Arrizo-
...rri tienen demue herede el caudal de San-
ti, a su n'Alerte. Ana'Mari—que siempre
ha sentido por su primo algo más qua una
siinpatiarecrinlina a José Miguel sus in-
(ancianas con frasea Muy sensatas y ca-
rifíosas, en las que hay gran veneración
hacia el tío Santi, y so despide, pues va a
ia iglesia a adornar el altar de la Virgen,
de la que es camarera de honor. Al verla
alejarse, José Miguel nota que su prima
lo le es ya tan indiferente como basta
ahora y, un poco emocionado, la sigue
Coa la vista. basta que desaparece.

Irrumpe en escena una aldeana llamada
Iii?.›sensia (papel reservado a la tiple có-
mica) quien, según le han dicho a •José
Miguel, es la elegida de su tío Santi, y
'comienza entonces el pelotari a desarro-
dar su plan, poniéndose a hacer el amor
a la recién llegada. Ana Mari, al salir de
la iglesia, sorprende esta escena, lleván-
dose el consiguiente disgusto, y quedando
4otalmente desilusionada de su primo.

:resé Miguel Marcha por fin a jugar el
partido de pelota, al que asiste todo el

Santi y don Leonsio acuden a la «Sos ia-
tul», a beber sidra, y allí se les reune
Mm Mari, que aprovecha la ocasión para
comunicar a su tío las ideas que le ha
sugerido su propósito de casarse, que lle-
va con tanta lentitud; le dice que supone
no. ha sido .causa de su reaolución una
Alunarada de amor tardío, sino el deseo
de dar a Sasibill„ en su día, un nuevo amo
que panda -centinuarla tradición de la

Santi replica a su sobrina, que, en
tfecto, ha acertado, pues este deseo es el
4ue inspira .sus actos. Entonces Ana Mari
flice *al alcalde que la mujer que busca
(s ella. Santi—emocionado con esta mani-
festación—dice a su sobrina que, aunque
íntimamente ansiaba imeerla su esposa,
nunca se atrevió a proponérselo, 'teniendo
en cuenta la diferencia de edades y el sa-
trificio que entendía significaba esta
imión, por parle - de la muchacha; pero es-
iza aacte que no tiene ilusión alguna por
otro homixe, ya, que nadie se fijó hasta
ahora en ella.

Terminado el partido 'de pelota, la plaza
3c Arrigorri se llena dé vacancia, enlre los
fte también vuelve José. Miguel, que no
larda en enterarao de la escena desarro-
linea en su ausencia (hay quien le dice:
«quinse mil duros o así se te van»). pro-
(luciéndote la noticia un efecto desastroso,
pues ya se da perfecta cuenta de que, casi
sin sentirlo, se ha enamorado de su

Señalaremos en este momento del acto
una bonita improvisación daversolarls, y
un • conjunto armónico vistosísirno, piles
los aldeanos se entregan al baila regional.
José Miguel busca unaparte con Ana Ma-
ri y le comunica su irrevocable decisión
de 'abandonar definitivamente Arrigorrl,
no sin recibir antes la bendición de su
lío. Así termina 'el segundo ttt to,

Al levantarse el telón, en el tercer acto,
vemos el interior del caserío, representan-
do la escena la gran cocina del mismo.
Ila pasado el tiempo desde que tío y so-
l • na' concertaron su boda. Es invierno.

Santi, apesar de lo que convino con
Ana Mari, no se decide a fijar la fecha
de la boda; con la secreta esperanza de
que José Miguel vuelva a Arrigorri . atraí-
do por el amor que sabe siente por su
prima, para entonces casar a los mucha-
vhos, ya que él, cuanto mas piensa en
la unión con su sobrina, menos posible le
parece. Santi ha hecho cuanto ha podido
por estimular el regreso del pelotari. in-
terceptando . incluso las cartas que Ana
Nlari le ha dirigido, para ver si aquel,
preocupada por el silencio de ésta sentía
deseos de. volver para averiguar lo suce-
dido; ;pero toda ha resultado inútil: José

aado Guill TRenno reirtanueL artavs. D.11311UUCL. . rJrn.
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SOBRE EL ESTRENO DE GUR1DI.----Er.
EXITO CONFIRMADO POR LOS CHI-
TICOS

Madrid 11 23,30).
Amplío detalles de la impresión trans-

mitida antes sobre el estreno de «El ca-
serío».

La obra musical de Guridi impresionó
gratamente al 'auditorio que presenció el
estreno de hoy, por la idea perfecta de
la técnica musical y por lo bien que atien-
de al sentimiento •e ingenio escénico.

Con acierto singular se ocupa el maes-
tro Guridi de lo ' fragmentario y destaca
sus características, sin llegar nunca a lo
que pudiéramos llamar tecnicismo musi-
cal.

Después de/ primer acto de la obra (del
que ya transmití antes una impresión),
el segundo comienza con im preludio her.
moso sobre motivos populares, de color
admirable, y perfectamente instrumen-
tado.

En este acto se aprecia una partitura
clara, sin extravagancias.

Gustó mucho el dúo del barítono y la
tiple, y mucho mayor efecto causó el cuas
dro de los «versolaris», en el que la mú-
sica corre parej as con la comicidad del
libreto, siendo interpretado de modo ma-
ravilloso por el tenor cómico señor Pa-.
lacios y el lírico señor Penalver.

Este número se repitió y menudearon
los aplausos.

Produjeran admirable efecto la proce-
sión y la música de los bailables dein

» /2 x / - 9 gd
espaladanza, que corrió a cargo de los
coros del Real y lo hicieron maravillosa-
mente. (Guridi tuvo que salir a escena al
finalizar los bailables, siendo ovacionado).

Lo propio ocurrió al terminar el acto,
levantändose el telón varias veces, y com
partiendo los aplausos con Guridi, los in-
térpretes de la obra.

El tercer acto es el menos musical, es-
tando cedido casi por entero a los libre-
tistas.

Hay en él un dueto precioso, que estu-
vo a cargo de la señorita Pereira y el se-
flor Palacios y se repitió.

El libro esta bien hecho y, a pesar de
ser madrileños los autores, los tipos vas-
cos estan muy bien trazados y las frases
típicas que les colocaron fueron recibidas
con regocijo.

En resumen: la obra de Guridi en el
«Caserío» ha constituido un éxito franco.

Es muy considerable la grandeza musi-
cal de la partitura, que cautiva. Así lo
reconocieron al finalizar la obra, los pri-
meros músicos de la Corte que asistieron
al estreno.

Como ya he dicho antes, Guridi fné fe-
licitadísimo y llevado a su casa triunfal-
mente.

Con él compartieron el triunfo los autores
del libro y el escenógrafo bilbaíno señor Ga-
ray.

De los intérpretes de la obra se distinguie-
ron: relisa Herrero, llora Pereira, Palacios,
Lloret y Perialver, y muy notablemente Pala-
cios y León

Ce•	
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/1 primero lo organiza el "Hogar Vasco" y

cuenta ya OH 9110338 adhesiolles

Ambos actos serán otros
tantos acontecimientos

Madrid 13 (20,15).
Se estén preparando homenajes a dos

ilustres personalidades vascas.
Uno al maestro compositor don Jesús

›Guridi, para festejar el exilo de «El ca-
ser 0). Lo organiza el centro denomina-
do el «Hogar Vasco», domiciliado en la

•gorte, y esta tarde se celebró una reunión
en la que se aprobó la idea unänime-
inen te.

Reina gran entusiasmo, y se -cuenta
'con la cooperación de críticos, periodis-
tas, músicos y autores teatrales, habién-
dose recibido también adhesiones de Bil-
bao.

El otro homenaje es el que se organiza
en honor del pintor don Ignacio Zuloaga,
por el éxito de su Exposición al inaugu-
rarse el nuevo domicilio del Circulo de
Bellas Artes.

Asistirá al mismo un gran contingen-
te de artistas y amigos, así como infini-
dad de vascos que, sin ser pintores ni te-
rier la menor relación con ellos, se su.
matón gustosos al acto por tratarse de
un vasco.

egado Guillermo Fernández Shaw-Bffilioteca.
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INJURIOSA JORNADA PARA NUESTRO ARTE Len

Consagra la Cii1iCa9 con
grand S ifi lo
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ay en el juich de Sal zar, que se n s trans	 inte ro,
un emocionado recuerdo para don Juan Cros Gortäzar

que había ;tiesto en Guridi toda su ilusión se artista

Juicios críticos de la obra
Madrid 12, (19,20).

He aquí los principales juicios que acer-
ca de la obra de Guricli emiten los críticos
de arte de la. Prensa de Madrid:
TUNA, EN «EL DEBATE»

«No puede quejarse Guridi del público
madrileño. He presenciado tres estrenos
suyos y los tres han constituido grandes
éxitos. El de El Caserío casi ha rayado en
apoteosis; desde los primeros números ße
música se ha visto obligado .Guridi a pre-
sentarse en el proscenio.

Indudablemente Federico Romero y
Guillermo Fernández Shaw son los ases

de los libretistas. EI libro de El Caserío

es, quizá, de lo mejor que han hecho;
muy interesante de acción, honradísimo,
mezclando las escenas humorísticas con
las sentimentales, empleando un dialogo
chispeante, sin chocarrerías ni frases de
mal gusto, podría servir de modelo de/
género zarzuelístico.

La música sería, tal vez, motivo para
servir de base a la tan decantada reno-
vación. A decir yerdad, la tal renovación
no existe, ya que nada puede haber nue-
vo en este mundo; pero, al oirla, me ha
hecho recordar los nombres de Barbieri,
de Chapf y de Chueca. Los que hayan leí-
do mis anteriores critidas recordarán que,
al hablar de la renovación, he dicho que
en mi opinión la zarzuela no debe remon-
tarse jamás a la ópera, sino concretarse

a la musa popular. duridi lo ha demos-
trado plenamente. En El Caserío vibra el
alma vasca, sin petulancia, sM estriden-
das, con una técnica perfecta, pero tan
suavemente empleada y tan sin compli-
caciones inútiles, que no se la ve. ya es
hora de destruir el consabido tópico de
que, en cuanto el público no entiende jota
de lo que oye cree que la obra tiene nm -
cha técnica. Lo mismo que los tres maes-
tros antes citados hicieron cantar el alma
madrileña, así Guridi hace cantar el al-
ma de su país, sin recurrir al fox-trot y
al Charlestón. Un dúo magnífico en el
primer acto, una deliciosa canción del
Trebole, un preludio fulminante para or-
questa sola y una escena musical cómica
inimitable forman el núcleo de la música
en El Caserío. La orquestación está muy
bien y lució todo lo que era de esperar,
gracias a la labor de la orquesta y de
Acevedo, que rayaron a gran altura.

De la interpretacion nay que mencionar
en primer lugar a Antonio Palacios. Ya
he agotado hablando de él los adjetivos, 37

sólo diré que superó a los demás perso-
najes que ha interpretado en otras obras.
Digna compañera de él fué Flora Pereira.
La escenita de la declaración es definiti-
va. En la parte seria todos cumplieron
como buenos: Felisa Herrero en Ana Ma-

ría, Ramona Galindo en Eustasia, José
Luis Lloret en el alcalde, Pefialver, Joa-
quín Välle, Angel de Leóri,, en fin todos.
En el segundo acto se hició el cuerpo de
baile, haciendo las chicas , unos espata-
danzaris verdaderanteide "delicioeos.
escena muy bien cuidada y precioso el de-
corado de Eloy Garay; la decoración del
primer cuadro da el ambiente exacto del
país vasco. Una gran tarde para, los auto-
ras, para el público y también para el
empresario.»
FLORIDOR, EN «A B C»

«Ayer le fuó rendido, en la. Zarzuela,
un cálido homenaje al maestro Guridi,
autor de la partitura de «El caserío». De
hemos felicitarnos de que un compositor
de la artística talla de Guridi, con sus
limpias armas y brillante ejecutoria, se
haya decidido a colaborar activamente
en este plausible renacimiento de la for-
ma lírica nacional.

Guridi, bien orientado, clon— segura in.
tuición, ha bebido en las claras linfas
populares para dar a su obra el carác-
ter, el ambiente y el tono adecuados a
su expresión racial y melódica. Para ello,
muy acertadamen te, el autor de «La ma-
ya» ha buscado como motivo temático de
la partitura un aire de zorcico, la divisa
del pueblo vasco, y ha llevado a otros
momentos musicales las rituales formas

-del «aurresku».
Guridi funde 3r armoniza en frondosa

orquestación los temas vaseos, con moti-
vos y frases en los que destaca el au-
tor de «Mirentxu» una gran delicadeza
melódica, de lírica emoción. Tal, el her..
moso dilo del primer acto, página en la
que encontram os la manera cálida y ro-
mitifica del gusto puccianiano. Guridi re-
suelve en esta obra con igual acierto lo
sentimental y lo cómico, y junto al con,
cerlante del primer acto, la romanza de
barítono y el tercero final, sobresalen co-
mo modelos de gracia y de factura, la
canción del «trébole», las réplicas de los
«versolaris», v el «duetto» cómico del úl-
timo acto. Corno pieza sinfónica, el in..

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
_ -



Estos tipos teatrales, que neu ae ser ase-
quibles para todos los talentos y las c_apaci
darles de todos los intérpretes, son un peeo
como los figurines de guardarropía, -que resaltan tanto mejor cortadas cuanto que lapersona que los viste acae» mejor al figurín.
En la interpretación de ayer un actor destaca
subremanera: el señor Palacios , en el papel
de Chcanin, que, por lo anteriormente dicho,
resalta el personaje iná.s vivo y mejor trazado
de la obra, el único, además que reprodrce
con exactitud tipa y acento.

«Arrancado de la realidad», como se diríaen el lenguaje de los entusiastas de este
género. Y así es también la música de Gil-
ridi, «arrancada de la realidad». De dos rea-
lidades, mejor dicho; una: la realidad de la
realidad, cuando se trata de reproducir esce-
nas populares. Otra: realidad de la escena,
cuando se trata de momentos patéticos. Ouie-
ro decir que hay aquí un doble «verismo» •
uno, el verismo lírico-italiano que se deslizafurtivamente, pero irresistiblemente, en cadadúo o romanza sentimental, y otro, el natu-
ralismo del canto y danza populares, presen-
tados «tal cual son», sin aliño ni preocupacio-nes estilísticas

Esta dualidad es la característica principal
de la obra y su principal defecto: que lo popu-
lar no empapa la savia lírica y que ambos,
elementos se yuxtaponen sin penetrarse. Por
eso si la lírica tiene un antecedente demasiado directo, lo popular trasciende dema.siado a antología. Claro que Guridi rio necesi.ta para nada el recurrir a las antologías, por-que él es ya una antología viviente; pera'
aun siendo otro el caso, la diferencia no ha.bría sido sensibl e .

El comienzo del primer acto es, quizá,
más «guridiano» de la obra: una pinta-na de calma y sentimiento campe-'
que colabora el pintor (no es pa-
ta le añade aquella nota
lejana, echando humo
extrañar que Gar;'
ces de un mo,'
1110» del Ce.'
coro a
bó •
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riudio &I segundo acto, inspirado en
'olivos populares, está logrado con ira-

de maestro.
Las mas efusivas demostraciones_ de

aplauso vascocastellano fueron repitién-
dose durante la representación, y Guridi
hubo de responde r a ellas asomándose
con frecuencia al escenario.

Y ante el merecido éxito que Guridid
disfrutaba, y. al que nos asociábamos, e.
dicábamos nosotros, desde lo mús recd n-

dito del corazón._ p.n. recuerdo ivamegir.

DE SALAZAR, EN «EL SOL»
«En el instante de comenzar esta reseña tia,

compañero de redacción me trae La noticia de
la muerte de don Juan Carlos de Gortázar: un
guía espiritual inapreciable para Gnridi: para
mí, un amigo intrafíable a quien debo mi iui.
ciación en estas lides críticas, que tan difíciles
son de continuar en ese tono inflexible de se-
riedad y de honrada convicción, que fueron
normas de la conducta de Juan Carlos de Gor-
tazar. La vida musical de Bilbao, la altura que
hace algunos años había alcanzado, y que era
la más intensa' de la Península, eran obra
suya. Una enfermedad incurable, prodigiosa-
mente lenta, le había ido royendo poco a po-
co sus energías, pero no sus convicciones. Mu-
chos años hace ya, cuando siendo yo aún ;lino
me recomendaba continuar en Madrid la hon-
rada tarea suya en la «Revista Musical de Bil.
bao», de la que era fundador , y que acababa
de trasladar a Madrid, encomendándela en
manos de Augusto Barrado. z Por qué no sigue
hov aquella obra buena y leal? Quizá es me.
nos fácil hacerlo así en Madrid • que en Bilbao(
pero cuando yo pasé a estas columnas, en
c:uyo lema se lee una profesión de fe análo-
ga; fe que, yo he guardado hasta hoy y guar-
daré en todo caso, Gortázar me escribía di.
ciéndome que estaba contento porque su es.
fuerzo no había sido inútil. El fué, en mu-
chos casos difíciles, quien me alentaba y me
sostenía, aun, seguramente, en contra de
Bilbao y de España entera.

Y la muerte de Juan Carlos coincide con
el momento en que Guridi, su esperanza y sal
gran ilusión, viene a Madrid a reverdecer los
laureles que había ganado en el memorable
estreno de «Amaya». ¡No podré escribir ya a
Gortázar, «en secreto», ni «decirle al oído» nu
confesión más íntima!

No debo, pues, ea honor suyo, sino escri-
bir, una vez más, mi opinión sincere sin am-
bages ni distingos. Es, felizmente, fácil el ea.
so, porque el nuevo intento de Graridi le hon.
ra, y porque el éxito obtenido ha recompen-
sado como merece un esfuerzo como el suyo.

Como, el de todos. Músico y libretistas
han realizado el intento heroico de restaurar
el viejo arte nacional de la zarzuela. Es ésas
un tema que cae frecuentemente bajo todas
las plumas críticas, y que es tema general dp
conversación en corrillos críticos y teatrales,
De los dos aspectos que el problema presenta,
a saber: renovar o reproducir el viejo géne-
ro prestigioso, el intento ayer realizado per-
tenecer al segundo de esos aspectos Si hoy vi-
viéramos en aquellos años heroices del 98 y
aras alrededores, Guillermo Fernández Shaw
Federico Romero se habrían visto tratados
en un pie de igualdad por aquel otro Fer-
nández Shaw, orgulloso de su hijo, o Ventura
de la Vega, Ramos Carrión, Estremera,

Ecbegaray, Jackson. Ve3rän, sinesio
gado... No continuemos.

El libro de «El caserío». tenía nu pie fpr..
zado que esos autores han resuelto con anta
habilidad maestra: el manejo del tópico vasco,
necesario para dar idea del cefor local a un
público madrileño, un público no regional.
Cuatro horas en ese plan, y que se, soporten
con interés y sin cansancio, dicen mucho enese sen tido . La razón, principalmente , con-
siste en el empleo casi constante de la nota
cómica, y en la sobriedad de loa, momentos
dramáticos, porque lo sentimental en concor-
dancia vizcaína apenas tiene aguante. Por lamisma razón , los personajes cómicos de esta
zarzuela superan a los líricos, y esto ocurre
tanto en las tablas como en. la orquesta.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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AYER, EN MADRID

EL ESTRENO DE "EL CASERIO" cpNs-
TITU Y E UN EX1TO GRANDIOSO

LA CONSAGRACION DEL MAESTRO GURIDI

El tercer acto de "El Caserío" (dúo ,de los versolaris), obra de Guridi que se estrenó ayer en Madrid con

gran éxito.

Madrid.—por las impresiones Que hemos
tdelzritado los pasados días habrán podido
les lectores de este diario darse cuenta
de la extraordinaria expectación con que
era esperado, tanto por inteligentes y téc-
nicos como por aficionados de la música,
el estreno de "El Caserío", última pro-
ducción de jesús Guridi. hecha sobre el
libro de Federico Romero y Guillen no

Fernández Shaw. Por consiguiente, consi-
deramos innecesario pretender realzar el
aspecto brillantísimo que esta tarde pro .
sentaba el Teatro de la Zarzuela. Como en
los más grandes acontecimientos artisticol.
Todas las personalidades representativas de
la política, del arte y de la literatura es-
peraban con singular interés el momento
en que se levantara el telón. Recordamos
haber visto, entre mil. a Sánchez Gt.e-
rra, Ordóñez y otros exministros; a 155
maestros Arbds, Lasalle y Villa; numero-
sas personal:dades bilbaínas: marqués de
Arriluce de Ibarra, conde de Abasolo. fa-
milia de Aznar, familia de don Juan To-
más Gandarias, familia del marques 'de
Urquijo, ma-queses de Bolarque y los
presidentes de las Diputaciones y diputa-
dos vascos que se encuentran en Madrid .
Ios cuales ocupaban dos plateas.

IMPRESION DE CONJUN-
TO.—PRIMER ACTO

' Es, 'realmente, "El , caserío" una obra de
Fas que, como nos decía el maestro Arbós,
en el momento de caer el t716n, hacel
mucha falta para el renacitn:ento de la
zarzuela, tan envenenada por extratlas in-
fluencias. Es obra que pertenece a la te-
rarquia de las que purifican . e: ambiente
El hecho de que "El casero" entre en ei
público como ha entrado, insptra la con-
soladora esperanza de que empiece a pro-
ducirse una bienhechora selección en ei
repertorio, haciendo ejie te se nutra co.
la savia de una música constrüídahsobre
los ricos y variados temas populares.

"El Caserío" es una zarzuela de marca-
do sabor vasco, a la que sus autores
han acertado a dar un carácter de jus-
to realismo, hijo de la cuidadosa ob-
servación ron que han sido eStudiados los

'tipos y costumbres del país donde la ac-
ción se eearrolla.	 •	 •

La músir a --insistirnos—tiene deslumbra-
dora energ,la y fibra melódicá de los más
altos vuelos. Tiene corte de ópera y está
concebida con arreglo a las normas clá-
sicas. No faltan en ella, sin embarga gra-
ciosos momentos de sainete, con vivacidad

saltarina y picardía jugosa, cualidades de'
las que están llenos sus preciosos duetos'
cómicos, todo ligereza y gracia, como el

, de Txonmi e Inocencia en el último acto,
.nue se . rep.tió por aclamación. Hay pasa-
jes dotado, de gran fuerza dramática y
tratados eon melodías que concentran al
oyente en eu espíritu y esparcen por la
sala un ar nna nostálgico y triste.

, Pues bien; sj a esta estructufación mu-
sical aria:trios un libro pulquérrimo, no-
ble, interesai.te y ameno, como el que han
dado a Guridi Federico Romero y Gui-
llermo Fe:aández Shaw, tendremos una
tnedida aproximada de la aprobación y en-
tusiasmo ron que "El caserío" ha sido
recibido esa tarde por el público de Ma-
drid, que llenaba totalmente el teatro,
ene ya, a poco de levantarse el telón, co-
menzó a aplaudir con motivo de un ad-
mirable cuarteto; el "Matxaren", a base
ile tres naturales del país y un personaje
castellano, el ínclito secretario del Ayun-
tamiento de Arrigorri, bellísima visión de
comicidad, magistralmente lograda, tanto
en el aspec no musical como en el plástico.

También han crepitado los aplausos a
rabiar al cantarse la romanza al caserío,

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



al viejo " Sasibill", por el barítono José
Luis Lloret. que puso a prueba toda su
pujanza lírica; y el dúo de este icertadi-
aimo abertzale de Arrigorri con su sobri-
na Ana Mari (señorita Herrero). Antes de
pasar ade'ante, creemos necesario dejar
aentado un incendicional elogio para la se-

ñorita Herrero, que ha cantado toda la
obra con dignidad y dando prueba del mas
fino y depurado gusto, viéndose obligada,
como premio a su labor, a salir reiterada-
mente a escena al finalizar el acta. Tarn_
!: ién ha sido requerida varias vacas con
ruidosas 'ovacioneS la presencia de Ics au-
'ores. que han recogido el homenaje más
entusiasta	 público.
SEGUNDO ACTO

Pero lo aue en verdad ha hecho des-
ara darse e! entusiasmo ha sido el preludio
del seguna3 acto. Para dar una idea, aun-
que sólo fuera relativa, de él, sería pre
ciso escribi- un capitulo muy largo. cuyo
desarrollo obstaculizan como se calpren-
dará. apr mios de tiempo y de espacio.

Ha hecho Guridi en este acto una re
topilación selectis:ma y copiosa de la múl-
tiple y variada gama de temas vascos, en-
treverados y desarrollados con sabiduria,
gusto y dominio admirable de la técnica.
Algo sencillamente imponderable en los

estrechos límites de una somera impresioa
trazada a la ligera conio es ésta que trans-
mito. Paulatinamente, mediante las muta-
ciones más graciosas, van desfilando por

nentá gratra. en los aires del chisti, y
del aurresku, las auras risueñas de las
romerías eón los ecos de las canciones
más populares. Destaqueníos en medio de
este ambiente los primores de la espata-
danza, y nos hallaremos ante un preludio
que es un prodigio de arte, . que los téc-
nicos no se cansaban de alabar. Y esia
misma ha sido también la impresión del
público, que al final de la repetición; pues-

to en P íe, ha obligado a Guridi a . presen-
tarse repetidamente en la batería para tia-

!" ovr . ianes, en lar. nur sr. jamaban
todas las manos, hasta las de los profe-
sores de la orquesta, que eran, sin duda,

los más entusiasmados de lo que sus ins-
trumentos interpretaban.

' EI segunalo acto es, a itlicio de muchos
inteligentes, e! más completo. Se ha bisado
la canción de los pelotaris de Elabibar
las improvisaciones de los versolaris, can-
tacas por el tenor Pefialver y Antonio
Palacios, ve han estado insuperables; él
tino de Santi y Ana Mari y la espatadanza
del "Bifieko", que ha triunfado de un
modo afirmativo, gracias a los ensayos tan
magistralmmte dirigidos por el profesor
.a i lbaíno señor Zubizarreta, que, corno se
sabe, vino a Madrid expresamente para

I
ello. Las orocesiones y el coro final de
este segundo acto son dos nuevos alardes
dc teatraliaiad.

Como al final del anterior, al te.-minar
este acto h s autores han vuelto a hacer
ruevas salidas a la escena para recoger
los aplausos, cada vez más creciente.

TERCER ACTO
¿Y qué decir ya del tercer acto? Fran-

camente magnífico- Registramos en al un
dúo delicioso de Txomin e Inocenc:a , que
han abrillantado con sus aportaciones có-
micas An '-nio Palacios y Flora Pereyra.
siendo bisado por aclamación ; un terceto
del tenor, el barítono y la tiple, que es de
lo mejor de la obra y que ha sido eie-
autado cois atrorosidad por Peñalver, Llo-
ret y la señorita Herrero, y un cota de-
chado de perfecciones armónicas.

Al final, el telón se ha alzado varias
veces, volviendo a aparecer Guridi. Ro-
mero y Fernández Shaw, y con ellos el
maestro -Atavedo, que ha conducido la or •
questa con el mayor' acierto y entm.asmo,
y Eloy Gara y, que ha sintetizado en las
decoraciones, con su gusto peculiar, las no-
tas mis pintorescas del paisaje vasco.

LA DEL MAESTRO ARBOS,
DIRECTOR DE LA ORQUES-
TA SINFONICA DE MADRID

"No me extraña absolutamente nada el
triunfo del maestro Guridi, cuyos mereci •

alientos y aptitudes conozco de antiguo.
Me ha encantado el ver tan magn i fica-

mente reflejadas en la obra todas las ros-
. tumbres y Cosas d4 País Vasco.

Todos ya comenzábamos a estar cansados
de que los actores sitúen la acción de sus
obras en Holanda, Irlanda o cualquier
otro país extranjero.

He saboreado mucho la otra. porque
casi la mitad del año la paso en el País
Vasco. Tengo una casa en Ategorrieta
(San Sebastián). y como conozco bien
aquel ambiente, he podido apreciar la fi-
delidad con que ha sido transportado.

Creo sinceramente que "El caserío" ha
,contribaído sobremanera a enriquecer el
repertorio lírico del País Vasco."
LA DEL MAESTRO VILLA,
DIRECTOR DE LA BANDA
MUNICIPAL DE MADRID

"No tengo palabras bastantes para eto-
giar el conjunto de la partitura del maestro
Guridi. Toda ella es un dechado de per-
fección, y lo que más me ha chocado es
el modo que tiene este autor de articular
los "duetos" cómicos, qt.e ha hecho con
tina jugosidad r un corte especial. que, co-
mo ustedes habrán podido ver, han impre-a
;donado favorablemente al auditorio.

Guridi merece las más entusiastas feli-
citaciones de todos los músicos."
LA DEL MAESTRO PABLO
LUNA, DEL COMITE ASE-
SOR DEL TEATRO LIRICO

"El caserío" es cna obra preciosa, que
honra a la música y que merece /a grati-
tud de todos los músicos.

Aparte del aprecio personal que siento
por Jesús, y que ya demostró estrenando
en Madrid su "Mirentxu", el estreno de
"El caserío" me mueve a postrarme ante
el gran músico y considerarme uno de sus
más fervientes admiradores.

¡Esto es enorme. señores, y no hay
labras para comentarlo !"
LA DEL CRITICO SEÑOR
GABALDON. "FLORIDOR",
DE "A B C" :

"Guridi ha sabido ver con aristocrática
elegancia la musa popular, haciendo sen-
tir toda la fuerza y vibración de su ex-
presivo carácter.»
LA DE DON JORGE DE
LA CUEVA, CRITICO DE
"EL DEBATE"

"Esto es magnífico, y merece todas mis
simpatías por estar basado en los cantos
populares del País Vasco, cuya riqueza
melódica no me he cansado nunca de pro-
clamar.

El libro es una monada, pues mantiene
en todo momento la nota de color. Me
cuerda algo las canciones e historietas
poeta Antonio de Trueba."
LA DEL PRESIDENTE DE
L A DIPUTACION D E
VIZCAYA, DON ESTEBAN
)BILBAO

"Estoy realmente emocionado. No tengo
palabras con que ponderar esta deliciosa
partitura de nuestro querido Guridi, que
marcará una fecha memorable en nuestra
<Música".

Pa-

re-
del

OPINIONES AUTO3,
RIZADAS SOBRE

EL ESTRENO DE

"EL CASERIO`

_largado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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LA DEL PRESIDENTE DE
LA DIPUTACION DE ALA-
VA, SEÑOR GUINEA

" Lamento no haber podido llegar al tea-
tro sino después de haber terminado el
primer acto, pues una conferencia que Le
tenido que celebrar con el ministro de Fo-
mento me ha impedido llegar antes.

Lo primero que he oído ha sido el pre-
ludio del segundo acto, que me ha impre-
sionado hondamente.

Comentando la obra diré que acaso pe-
que—si ello es pecado—de exceso de lo-
calismo; pero digo esto pensando en el
público de Madrid, porque nosotros lo he-
mos saboreado, como ustedes habrán Po-
dido observar."
LA DEL MAESTRO
JESUS GURIDI

"Estoy muy bien impresionado de la
magna acogida que el público de Madrid
ha dispensado a mi obra.

No tengo palabras bastantes para elo-
giar como se merece, la interpretación
que estos notables artistas han dado a
°El caserío".

Yo temí un poco que el ambiente vasco
que en ella se cultiva no entrase en este
público, pero me he yjsto gratamente sor-
prendido al ver que desde el primer mo-
mento la obra era acogida con la máxima
comprensión y agrado."

A DEL SEÑOR FERNAN-
DEZ SHAW, COAUTOR
DEL LIBRETO.
"; Señores ! ¡Estoy loco de contento !

Esta es la mayor alegría que he recibido
en mi vida artística 1

Nosotros teníamos confianza en que Gu-
ridi nos hiciera una cosa perfecta, pero
nunca que llegara a esta grandiosidad.

Le hemcs servido un libro honrado y
rncdesto, q t.:e él ha engrandecido con sus
llnstraciones musicales de tan sorprendente
efecto, como tstedes habrán podido ob-
servar."

Hoy estrenará Ouridi
caserío", en la Zarzuela

Contiene cantos populares vascos Integras,
fragmentos de otros y meladas originales

(ron TELEFONOY
Madrid,

Hoy, jueves, estrenará Jesús Guridi en el
Teatro de la Zarzuela, de Madrid, su nueva
obra «El caserío».

El ilustre autor de «Mirentxu» ha cele-
brado una entrevista con el maestro Turina,
crítico musical de «EI Debate», que publica
el número de este diario que hoy llegará.
a San Sebastián. En dicha interviú, Guridi
dice eue ha querido hacer con «El caserío»
una obra lírica popular de fácil realización

y asequible para el plinuce. El marqu4
Bolargue le indicó que Romero y Fernández
Shaw, los autores de aDoila Francisquita»,
tenían escrita una obra de ambiente vasco,

Guridi, conquistado por la garantía de
los nombres de los libretistas, y por el am-
biente de la obra, se decidió a ponerle mú-
sica.

marqu4 de Bolarque—dice el ilustre
compositor vasco—sirvió de intermediario
y de todo esto surgió «El caserío», cuyos
primeros borradores fueron trazados por
los libretistas hace cinco arios. Musical-
mente, la obra contiene cantos populares
vascos casi íntegros, retazos de otros y me-
lodías originales moldeadas en fórmulas po-
pulares. Al gunos temas recorren toda la
obra, prestándole unidad, aunque en nada
se parezcan a/ sistema wagneriano. La or-
quesfacinn no es complicada; pero, dentro
de la plantilla usual, he tratado de hacer
un trabajo cuidarlo, dando a la paleta or-
questal todo el color posible. Tanto mis co-
laboradores literarios como yo, hemos pues-
to toda nuestra voluntad y todo nuestro es-
fuerzo en «El caserío», que ofrecemos al

; público madriletio. Me es muy grato hacer
; constar todo el interós que pone en la obra
todo el personal del Teatro de la Zarzuela.
tanto el maestro Acevedo y la orquesta, co-
mo les cantantes y el coro.»

Con estas declaraciones de Guridi queda
desmentida la especie lanzada por un «con-
rrieriste» teatral en «El Noticiero del Lu-
nes» de que el libreto de «El caserío» está
escrito sobre el de «Pastorela», zarzuela de
l'Afluye y Calcare y música de Moreno To-
rroba, estrenado anoche en Novedades. Ade-
más, /os prop ios autores de esta obra han
negado certidumbre al rumor.

Anoche, de diez a doce, y con asistencia de
numerosos críticos, periodistas y aficionados,'
tuvo lugar en ei teatro de la Zarzuela el úl-
timo ensayo general do /a nueva zarzuela de

en tres actos, titulada "El caserío",
obra que se estrenará hoy, jueves, en el citado
teatro.

Los concurrentes al ensayo quedaron admi-
radas de la obra y felialtaron calurosamente
al maestre urin

eelln les críticos, la Fro', Siea PS mucho TOP-
i nr orle cl l iTirrin y a g P7i-, •an rtne el éxito de
Gerldi será IndisentIble y clamornso.

'Ha y eran expectación ante el estreno de "El
ersPro".

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



Los autores de "Dona Francisquita" han tu-
con su galanura y honradez literaria ca-

racterísticas, una fácil historia de amor, y han
!acertado a encarnar en sus personajes un ver* a
y neto carácter "casheros", a la voz avis-
vados e ingenuos. Y han sabido, ademas, en-"
marcar la fábula en un ambiente igualmente
!verídico, lleno de gracia y colorido. No es "El
Caserío" una obra do patrón, con "casheros"
de guardarropía, que hablan constantemente
en infinitivo y rellenan SUS frases de alm.ana-
,que con extemporáneos "pues". Al "mutil", al
"aitona" y a la "neska" de "El Caserío" los
brunos tropezado más de una vez lejos de te-
leones y bambalinas, en algún recodo de /a ad-
mirable carretera que bordea la costa vasca.
Este es el magno acierto de los libretistas:
Ildelidail en el trazado de caracteres y en ele
ambiente, observación feliz y amorosa del tema;
y de sus criaturas.

Tlomeeo y Fernández Shaw han sabido ame>:
mechar bien las largas temporadas que han'
rasado en Vasconia, para hacer una obra real
y no un "nastiche". No son vascos los. libre-
tistas de "El Caserío", pero lo parecen por la

, emoción que han puesto en su obra. El argu-
'manto as—ya lo hemos dicho—sencillo y bello.

FI viejo Shanti, rico propieta rio, tuvo, de
mozo, un . amor irrealizable Y, per hacer for

-tuna y por olvidar su nostalgia, se marchó a
Amórica, donda, con los años, lelos de amortl-
ruarae,. SP avivó en SU imaginación el recuerda
de la amada. Al volver al "txoko". Shnnti ve
reencarnado su amor en Ana María, hermosa

hm-sosia "neske". hija de la miel Al hubiera
nuerido haorr su esposa; la pretende e intenta
dejarla su fortuna.

Pero Ana María ama al pelotari .Tosd
sobrino de Shanti: pero el muchacho, nn poco
desvanecido por sus triunfos en el viril de-
Parte, ene le han dado fama de "as" en Ril-
bar). nava una vida da disipación y era:nula, y
afts estima en en verdadero valor el puro en-
canta fif, la meza enamorada. Se. casaría con
Ana María, raro no por amor, que no ralada
eentir, envuelto como está en una atmósfera
sertanal, sino por lanzar del ca pital (me el vie% e
Shardi ha amasado en Arn4rica. Deeenós, cuan- "e:

ubi	
vvRloill 91.1

do el dinero ganado duramente ae hese die-
persado con alegre y estéril facilidad, José Mi- '.3.**

aeuel abandonarla a la muchacha.
*Z.

1 Pero el viejo no quiere que se realicen los
!propósitos de José Miguel, y para evitarlo está
dispuesto a casarse con Ana Mari, de acuerdo
con el párroco. No se realizan tan disparatados
desposorios. José Miguel, pasado el deslum,
bramiento de su vida fácil y viciosa, so da
cuenta dol tesoro sentimentalidad que en-
cierra el bello cuerpo de Ana Mari, el idilio
quo rumba en boda, se traba feliz y graciosa-
mente.	 r—

Los primeros compa'ses do la partitura de CAEOS MANUEL FERNAFIr
Guridi obtienen, un gran &cite, que va en au-
mento hasta llegar a desbordarse al final del
primer acto. 'Y así los tres actos, número tras

I número, toda la obra.
Para Guridi, la jornada de ayer fué una

consagración deflnitiva. Entre aclamaciones y
aplauses tuvo que salir a escena a la termina-
ción de tardos los númeres y al caer el telón
en cada uno de los tres a.etos. Al final do la

, obra, el entusiasmo del público cristalizó en
una ovación inenarrable.

(
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E.  estrene de "El caserío"

Jesús Gurirli obliene un üxito triunfal y el público le
=mafia en manifestacián, aclamándole

L gs críticos consideran "El caserío" corno una obra maestra del teatro lírico espailol
• n

(POR rELEFoxo)
Madrid, 12.

A las cinco de la tarde empezó ayer en el
taatro de la Zarzuela el estreno do la comedia
lírica en tres actos, letra de los señores Ro-
mero y Fernández Shaw y música del maestro
Guridi, "El Caserío". Es la primera función
,que se ajusta a la innovación del horario de
teatros.

Bajo la marquesina del popular coliseo se
agolpa el público atraído por el interés del
estreno y la calidad de los autores de la obra.

Llueve copiosamente y aparece la taquilla
cerrada con el cartelito de "No hay billetes".

El vestíbulo está lleeap de público, que poco
poco va acomodándo se en sus localidades.'

, Momentos antes de que suenen los timbres,
el salón ofrece un aspecto verdaderamente,
emponente, pues todas las localidades se hallan I

ocupadas. En los corrillos, antes de que em-
pe,s'ara la función, se confunden los autores
del libreto con los periodistas, críticos, escri-
tures, etc.. y todos convienen en vaticinar que
el éxito de "El Caserío" va a ser grande para

'Guridi y sus colaboradores. señores Romero y
;Fernández Shaw, autores del libreto de "Dofia
Francisquita".

Asisten al estreno los presidentes de las tres
!Diputaciones vascas, con sus séquitos.

—Hoy sí que es un día de gran concier-
to—nos dicen sonrientes.

—Y sin contrincantes que estorben—les res-
pondemos.

A las cinco en punto comienza la función,
y en el paco del Gobierno aparecen los mi-
nistros de Merina y del Trabajo. Los palcos y
plateas, así como las butacas, están totalmente
ocupadas. Se ven en las localidades a los mas
conocidos autores teatrales, artistas, periodis-
tas y políticos. Esta expectación, pocas veces
experimentada, bate presentir que "El Case-
río" será la obra que espera hace mucho

tiem po al tealro lírico español.
"El Caserío", según los libretistas, se halla

enclavado entre Vizcaya y Gulpelzcoa, allá por
Billar o Elgáibar, en una aldea imaginaria, ro-
tulada con el nombre de Arrigorri. Un típico
aleas vasco de chistu y tamboril, en una bella
melodía que recorre toda la obra, llega bien
pronto a los espectadores y les emociona, y
al público, en el que, naturalmente, hay mi-
numerosos vascos, prorrumpen en aplausos ca-
lurosos.

Dedicamos im recuerdo admirativo y senti-
mental al malogrado Joshe Mari Usandizaga
y a su "Mendi - Mendiyan" iaorque el telón se
alza y en el escenario se nos ofrece un hallo
y neblinoso panorama eusIzeldun. Indudable-
mente, es tarea ardua y arriesgada escribir un
hbro de zarzuela para un músico tan culto y
tan inspirado como Guridi, vasco y dedicado.
además, a recoger y estudiar las canciones

!populares vascas y a escribir melodías origi-
nales impregnadas del espíritu de su región
nativa. pero la dificultad ha de ser, natural-
mente, mayor para dos autores castellanos,
como san Romero y Fernández Shaw. Sin em-
barro, loa dos libretistas han lograda triunfar.

Tipos y costumbres vascas, escenas de am-
ll i enta, danzas típicas, etc., han sido plasma-
das por los autores con un certero sentirlo sin-
tético. huyendo de abigarrami t	 tópicos.en os v Tucos.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



La partitura nene motivos WilkitlICOS ne ca-
rácter vasco donde el chistu y el tamboril, los
"aurreskus" y "zortzikos", acentúan el ritmo
Intime y afinado de Guridi, que ha compuesto
una obra original, inspiradísima, do una gran
riqueza melódica, sAlida, elegante y sinfónica.

De cuando en cuando, un fu gatz motivo hu-
morístico contrasta con la seriedad y belleza
do la partitura.

Particularmente. el segundo acto es una pie-
za que por sí sola bastaría para consagrar a
cualquier rempositar.

Se repitieron casi todos los números.
En el primer neto, un dúo de tiple y tenor,

romanza de barítono y un típico aire de ro-
mería vasca fueron los números que más se
aplaudieron.

El Englindo acto es todavía más inspirado
contiene una mayar prefusi4n de melodías

de la tierra euskArica. Salen en él los "epata-
danfzaris" y bailan un "aurreslcu". Es un acto
movido y alegre, gracioso, quo asentó a todo
el auditorio.

En el tercero se aplaudió con verdadero ca-1
lor una romanza de barítono.

La jornada fué, como decimos, triunfal para
el gran compositor vasco.

Una ilustre personalidad nos decía al ter-
minar el estreno:

1

—Cada cinco o seis años surge una obra'
maestra del teatro lírico español. Ahora, con j
"El Caserío" le ha tocado el turno a 'S'astenia.
"Las Golondrinas", "Doña Francisquita". Y

I
ahora "El Caserío"...

Todos los críticos y amateurs del arte mu-
sical, sin reservas de nins.nna clase, elo gian la

música y el libreto de "Eli'. aserio" y felicitan
con vehemente sinceridad a sus autores, des-
pués de caer definitivamente el telón.

La Interpretación de la obra fué bastante
buena.

La tiple Felisa Herrero, el barítono Lloret y
el tenor Cayetano Peñalver se hicieron aplau-

I

dir.
En cuanto a exactitud en la caracterización

de tipos vascos, sólo merecen elogios la señora
Galindo y el señor Palacios.

Para este actor hubo, en el tercer acto, una
ovación cerrada y unánime, como premio a su

, labor en toda la obra.

:I 

El señor Palacios hizo un primoroso "jebe",
utilizando para cararterizarse, según nos di
fem, no de esos un gieres que so venden en

-

ría carrera de San Jerónimo,
1 La orquesta, dirigida por don Emilio Ace-
vedo, mereció muchos aplausos,

›	
i

También fuä muy elogiado el decorado de
E/oy Garay.

Una prueba evidente de la autenticidad del
éxito grandioso de la obra de Guridi es un
pisndio ocurrido al final de /a representación.

' Actrices y actores, admiradores y amigos, e 'ri- i
tires y "amateurs", confundidos con los Ope-rarios del teatro, irrumpieron en el escenario 1
aclamando y abrazando a Jesús Guridi. 	

,

Y después, en /a calle, un numeroso grupo
que constituía una verdadera manifestación,
siguió al Insigne compositor vasco, tribubindole
enormes o vaciones y prodigándole vítores y
aclamaciones.

Una verdadera apoteosis quo nns recordó
los éxitos también triunfales de ITsandizaga.
	_

TI

U;( ' /e — Xf—rze,

Ayer se repitt el éxito de

"El Caserío"
t'El Hogar Vasco" prepara un homenaje

a Gua&

(Por teléfono)
Madrid, 13.

Continúa la crítiza musical ocupándose
del éxito alcanzado por "El- Caserío", de
Guridi.

1 - irlo un rrífir . n r" , -n un exceso
de erudición, asegura seriamente que la
música de Guridi tiene, origen germano, 1
(11/9 no ha parecido á todas
un descubrimiento risible.

Otras dicen que Guridi domina el con-
trapunto; pero todos coinciden en afirmar
que es un hábil compositor.

Nosotros, que C .011008M0,8 bien el entu-
siasmo que sienten las vascos por sus co-
terráneos insignes y su amor á la- buena
música, tenemos la seguridad da que, dada
Ir elle ha el estre-
no de "El Caserío, en Bilbao y San Sebas-
tian -se apsesurarán á llevar a Sliz
riac 1. nueva producción del maestro Gu-
ririf.

'fle"(1. 	 au
y la obra alcance une fiel inter-

pretación. diremos que, no deben olvidar,
en primer término, que la pléyade de gran-

des profeso 'es de la Sinfónica han inter-
pr taclo admirablemente la partitura dando
relieve al temperamento de Guridi en el
prr'udio del acto segundo.

Los autores del libreto sä verán preei-sadas ci rund , ficar aigunn.s di41..logos de 1sal dr,n rrs 1 vascos. mies -est án conven-e4 d-os do
no haber acertada al buscar nalabras
'estribillos que expresen la galantería de
los aldeanos de Arratia y otras lugares se-
msisetes. "una dp esas nalabras indesealsleses;	 nifästro juicio, la ate "chiaironcele".

Para servir en su propia salsa algunas'
Coros y para exhibir con veracidad Iss
"aurresktis" y "ezp-atarlantza" habrán 'de
apelar seguramente á lementos regionales,,

Montada la obra á eran "tren", reqnierc'
número considerable de participes eni'el ainsIte• curas, músicos, autoridades, tú-

deanes. etc.
' rAdemáS, ser4 priebise reducir algunos
húmeros para no caer en las sanciones es-
tablecidas en el nuevo horaria de
'	tuvo fugar l a se,ollnrh repres en
tacian de "El Caserío" y 'el 'éxito de Tes
a' 'ores, especialmente de Guridi, se ha re-
pS"do•	 •

"El Hogar Voten", edone,ración 'de
' críticos', neri g rli9tas 7 in,:tsicos ha lse-rele
la idea 'dé rendir un merecido homenaje
al maestro Gturitli, y rara el nrirnee cam-
/fío de impresiones. hoy,- a. las tres 7 media
de la farrl, ,. blb.r(c	 on dicho

r'çPrA"Peria's"lai°11idn -le.a ha sido lanzajla, ha :sido
>acogida can entusiasmo, es de esperar
<me vengan á Madrid numerosas personas
del país vasco á participar en el homenaje

Guridi.

¡vado Guillermo Fernandez Shaw. Biblioteca. F.JM.
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ESTRENO DE "EL CASERIO.

La obra del maestro Guridi ha obtenido un éxito rotundo y clamoroso
•n• n• nn e

Su estreno ha sido un acontecimiento. Maestros y críticos coinciden en elogiar lo que cons2.1eran
un ejemplo y regeneración de la música teatral.

Madrid. 11 (t2 n.).
Esta tarde se ha estrenado en el teatro de ta

Zarzuela, con un éxito enorme y desacoatumbrado,
la zarzueia "El caserío", original de toa seilores
Romero y Fernández Shaw. musicada por el gran
maestro alaves don Jesús Guridi.

1-Lace mucho tiempo que no se conocía emoción
ni expectación como tas despertadas por el anuncio
de esta obra, de la que desde hace tiempo venian
circulando las mejores reterencias en todos los cen-
tros donde -se reunen elementos artísticos. La prue-
ba che ello es que desde anteayer se hablan ago-
tado todas las localidades para el estreno, y ya se
bebía comenzado la venta de las correspondientes
ß representaciones suceeivaa.

En el teatro de al Zarzuela se habla coagregatio
esta tarde todo lo más saliente entre músicos, lite-
ratos y artistas en general, viéndose también muchos
políticos.

La representación de la colonia vasca era nutri-
t ' dísiaia; aunque la gran canudad de público que en

el teatro tiene cabida supone que uo eran mayo-
ría, ni mucho menos, loe paisanos del autor, por
lo que el éxito tiene mucho mas ue siguificativo.

Se encontraban en el teatro distinguidas [aludías
vascas; y vimos, entre otras personalidades del pals,
a los señores Gencianas, Pradera, Picaves, etc.

'Antes de que comenzara la funcion, pasamos a
saludar a los autores para conocer ami un p reeio-
nos sobre el próximo estreno. Los autores del libro
aparecen algo nerviosos y un tanto teinereosxv eieesp.hjos.
cambio, el maestro Guridi demuestra una
nal tranquilidad, hasta el puuto de dar la
ción de que no es el quien estrena. a todos cuan-
tos le piden impresión, se limita a decir, 	

aegara:

lim	 mili 
naturalidad:

—Ya veremos, ya veremos.
Suenan los timbres anunciando que sa a cotuen.

zar el espectaculo. Y Paeltm0,3 ocupar nueetras
localidades, uo para hacer un Juicio critico de la
obra que vamos a presenciar, ya Que eso lo habra-u
de hacer erutas mes au torizadas y tecnicale, sino
para hacer la relaci6u periodIsuca de loe incidentes
del estreno, Que ban sido en extremo agradables
rara toa autores y para el arte tinco nacional.

La representación de la oora comienza con grausolemnidad; y al alzarse el telón, ei teatro parece
un templo por el grau ¿silencio q ue reina,

A poco de atacar la orqueeta las primeras notas
del preludio, comienza a correr pur ia 5415 Un itiUr-
guillIO de aprobación, que es P rotestado co i, uge_
rus siseos de loa Que LIO quieren desperdiciar un
detalle de la obra. El preludio, admirable de ritmo
y orquestaciOu, se uno a Un ni:huero que Cftlitau
coros lejanos en precioso aire de corteje°.

Tertulua la orquesta asta primera parte y suena
ta primera ovación, muy calurosa. aunque no toma
parte en ella todo el publico, por reservarse loa que i!
no se quieren dejar ganar por la primera un pre-
aibu favorable.

El número siguiente as un dúo de tiple y tenor.,
de corte belilaiwo, que levanta a su terinteacifin
una ovación ensordecedora y mantenida, que exiee
la presencia de los autores en el esoeuari.O.

Siguen algunas eecenas muy tneti teatraiizadas
de gran agrado del público, al que sigue un relato
cómico, composición muy botina basada en un tema
vasco, que terunua entre aclania,ciouee, b.acieudose
salir a Guridi y demás autores a escena y dedi..
candoles una ovación enorme.

Viene más tarde otra canción, que es un zortzieu
precioso y que tiene la misma calurosa acogida que
las composiciones anterioiets.

El número final del primer acto es an eoncer.
taute, formidable de expresión, tema y orquestacien.
que hace vibrar al público, quien en ovaciOn enor-
me y continuada nace levantar el telele infinidad de
veces y salir al escenario a 1011 autores, Al director
d„rqu„ta. al ~tipógrafo y a Míos los artistas
q ue han tomado parte en la obra.

Loa pasillos se llenan de espectadores, comentan-
doma cou gran calor el triunfo de la obra, que mu-
chos califica» le Jornada gloriosa para el arte riel.
fecal. Todos son unánimes en el elogio, y se aten_
bite tanibien en la opinión de que ya era hora de
que se estrenara algo serio Y q ue apartara si tea..
tro de ta racuo.oneria ambiente.

El llegar al escenario cuesta un triunfo, pues se
encuentra llena de gente que desea expresar su te-

. licitación a !Os autores, que por todas partes re.,
elbeu abrazos y apretones de ruano.

Se encuentran Guridi y sus compaheros en ei can_
rosajtirdoaddssel; escy euxua ,	 osuerio coriondeledaednend 

e afirmar que
plearsoonbara-

ha sido ' un gran éxito desde el primer momento.
Cuando suenan los timbres para anunciar el se-

gundo acto, todo el público acude con gran rapi-
dez a sus localidades para no perder detalle de la
repreoentacibu.

El seg uilo acto aumenta el interés del p úblico. La
orquesta, que está muy bien, electriza al públicc
en la interpretación acabadisitna de un maravillo-
so preludio de aires vascos populares, con un 8010
de txistu, magistral. Uno de los tems p redoini.uan-
tes en este preludio es la alborada de San Juan.

Al terminar el preludio la ovación es enorme, y
Guridi sale uuevainente a escena a recibir los aplau.
sos de una multitud locamente entusiasmada. La or.
questa, a la que se hace levautar para ovacionarla
también, tiene que repetir el Vreludio, seguido de
otra gran ovación.

Sigue la obra con gran éxito, que tanabi gni co-
rresponde a su parte hablada, teatralizada con gran
tino y acierto en los tipos y muy bien compuesta ea
rituaciuneo cómicas y chistes de buena ley.

Sigue después otro neinero, con un baile de ez-
patadautza, muy movido y valiente, que es ovacio-
nado largamente basta hacerlo repetir.

Se repite la ovación clamorosa poco más tarde,
en un número breve, pero lleno de originalida.d
delicadeza y rico en motivos musicales, para tiple
y ParItOno.

Viene después otro número que causa una gran
irnpresiOu. Se trata de ulla contienda de beroutarla,
Interpretada pur el tenor y ei tenor cómico, que se
«taparan una serie de versos, rnusicados en motivos
t'ovulares vascos.

Legado Guillermo F	 "haw. Biblioteca.



La ovación dura largo rato y tienen que batir de
nuevo a escena Guru' y los autores de la letra.
I epitiendt . se el namero ante loe reiteradoe blm, bis,

tue parten de todo el teatro.
r El número final del acto, en el que intervienen
!todas las partes cantantes, se recibe con otra gran
ovación, levantándose el telón Infinidad de veces,
en tante que otros espectadores se atropellan para
Llegar al escenario para felicitar a los autores.

En un corro de autores se emitan juicios sobre ei
libreto de la obra. Entre ellos se encuentra el afa-
mado comediógrafo don Pedro Muñoz Seca, que
dice:

"Hace muchísimos años que no se nabla escrito
un libro de zarzuela CLUI0 este. La escena de los
berelaris es sencillamente formidable y teatrailsima,
lletia de novedad y de gracia. De ta mesica nada
digo, pues las ovacioees q ue se le prodigan ya
dicen bastante, pero el libro vale cualquier cosa."

Aquello parece en tales momentos un hervidero
De todas panel, llueven felicitaciones para todos.
autores, artistas, músicos, dirección artística; y no
es el menos telicttedo el compositor Pablo Luna, uno
de los empresarios del teatro, que con ta obra de
hoy ha descubierto un filón.

Le pedimos su eptue5u. Dice que la obra, de Gurtcl

JePlIN t.rxtrIal, PI ilustre compositor verortaii(3
que ha triunfado en Madrid con 6/) obra "El

caserío",

es una cosa roaraeuliesa y admirable, en ta que el
maestro vasco ha sabido volcar, del modo mas eis-
vado, las notas mas felices.

A duras pedas logramos llegar basta donde se
encuentra ei maestro Guridi, y hablar cou el 1.1130s1

~mentes.
—Ahora —nos dice— ya creo en ei éxito.
Esta uotablemcnte rojo, y se advierte que te do-

mina profunda emoción.
Suenan los timbres para dar cowieuzo ei tercie

acto; y otra vez el público, eutuememado. 11.18/Ste

en las ovaciones a Cada momento, haciendo repelo
todos ios numeres y ovaciouftedo las situamouee
muceta de la obra-

Al terminar la representación, ei telón se levanta
incontables vocee, en medio de una ovación inaca-
bable para todas, y tos autores de la obra alen
del teatro a la» nueve y inedia de la noche, habiendo
permanecido en el deede las cinco, hora en q ue i

comenzó la representación que tan resonado exite
ha obtenido. Al aparecer en la calle, se les ilaC01.1
nuevas demostraciones de simpatía.

OP1N1ONle DE LA PRENSA

Remas pedido opinión a varios tiramos de diarios
madrileños acerca de ia obra estrenada esta tarde
He aquí sus palabras:

' Serafin Ademe, crítico de "La Nacióu": "El ca-
serío" es la demostración palpable de que lo» mú-
sicos sinfónicos saben hacer obras po pulares, con-
tra lo que cree el vulgo necio. Prodigio de nielodia,
de instrunieutazión, gracia y sentimiento, esta par-
titura del Ilustre Guridi es un regalo como no he-
mos tenido otro desde hace muchos años, y no ol-
vídenlos otros aciertos. Todo fue acierto esta tare
de, entre ellos el de los libretistas, Romero y Fer-
nández Shaw, que han construido el libro mejor y
más lírico de estos tiempos."

Floridor, de "A B C": "Guridi ha sabido verter
con autoridad y elegancia la musa popular, hacién-
donos sentir toda la fuerza y vibración de su ex-
presivo carácter."

Larios de Medran°, de "El Liberal": "Estoy en.,
tusiaemado. Hace mucho tiempo que no se estrena-
ba una cosa así. Yo sabia que, siendo Guridi el
autor de La obra, tenla que ser una gran cosa; Pe-
ro no podía sospechar el limite a que Guridi podla
llegar manejando temas populares para ennoblecer-
los y engarzarlos con su arte magistral. Guridi ea
ya. desde hoy, uno de los mejores músicos españoles.
Ente estreno marca un momento, lo que se llama
un momento, en el saneamiento de la escena *papa-
floia. Dios quiera que loa autores sigan por ese
camino."

Antonio de La Villa, de "LB Libertad": "EJ ea..
serio" constituye a: enteso teatral, no ya de este
asao, sino de algunos a esta parte. Guridi ha seña-
lado el camino; y el que señala el camino Ce un
creador. Por oso Gurídi, que ya gozaba de gran
prestigio por sus obras anteriores, se ha coloca-
do ahora a ta cabeza de los compositores españo-
les_ Tiene "El caserío" lo mejor q ue tina obra pue..,
de teuer; esto es, ambiente. Es una obra de cos-
tumbres, con tanta pureza, que dificitmemte se ha
llevado ninguna otra dan tanta fidelidad al teatro.
Loe libretistas han hecho, pum, una labor de tla
valor muy grande; pero Guride isatUrae10 dei &mi-ritu de su tierra, ha sabido recogerlo y ofrecerlo al
público, moständose como un gran maestro en el

[ arte de hacer teatro Esto no ea extraordinario. Juan
Belmonte, en su iniciación de torero, Supo dar una
pauta, un camino nuevo, cuando apenas nabla ves-,
Udo dos veces el traje de luces, A Gurich no le fal-
taban tampoco prácticas ni necesitaba aprender pi-
cardías teatrales; le bastaba con que le ofreciesen
situaciones musicales. El éxito de "El caserío" es
sólo comparable ai que nace años Obtuvo "Doña
Francisquita", superándole en algunos momentos."

Jorge de la Cueva, critico de 'El Debate" ha
dicho:

"iodo lo que sea recoger motivos pop ulares me
parece admirable. Abi está la salvacitin de la mú-
sica PI libro está muy bien, estando especialmente
bien terminada ia nota le color, que sirve admira-,
otemente ta situación."

Melohor Fernández A.lniagro critico de "La Epe_
ca": 'La magnitud dei exito esta en relación coa
los valores de ist obra Podemos estar satisfechos
todos, porque na sido una jornada feliz para la zar-
zuela española."

De Salazar Alonso. de "El Sol": "Eu el intente
de reconstruccein de ta zarzuela, que adora es te..
me obligado en ' eonversaciones periedisticas y cri-
ticas teatrales el que ecatian de realizar Guride
Fernandez Shaw y Romero es un emito com pleto. i
El modelo de la, zarzuela elasica esta reproducido

eaado Guillermo Femändez Shaw. Biblioteca. FJM.
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a la perfección y con una wae.strIa equivalente a
la de aquelios viejos maestros El publico, que se
renueva mas en las personas que en los Juicios. na

correspondido Laminen como en 8.C1 uelloe dÉLOS fe-
lices. El libreto es muy tiabi1 y torprende ver zürno
estos excelentes hombres de teatro togran manejar
el ambiente vasco de un modo capa: de producii
hilaridad o sentimiento al publico en general Este
problema ha sido resuelto en lo musical, de un mo-
do igualmente tabu poi Guiada simpieuiente con ja
transposición do" tema popular, sin annos ni ador-
nos en la escena. ni dando a lOs (rezos IlrICOS LID

color de Opera, una in ftextou sentimental, que no

deja de impresionar ai publico.
En suma, una obra babil y sincera que ei

acoaalo con esa generosidad habitual con
que siem p re premia a q uien sabe servirle."'

JuAN CARLOS DE GORTAZAR RA FALLECIDO

Este misma., tritic‘, dice en "El Sol", aparte ue su
resena. que la noticia recibida de la muerte de Juan
Carlos de Gortazar . su a.-alu rado y respetado ami-
go, el grau CrITICO musicat bilbaino, te ea comno-
Nido profundamente, tanto nata cuanto que lis coin-
cidido con el estreno de la obra de su paisano el
maestro Gunill

Eu efecto, poco antes de efectuareo e/ estreno de
"El caserlo" se recibio u tele.grama de Laguardia,
i'ando motima (le le muerte del critico vasco, produ-
deuda la nueve gran sentimiento entre sus amigos
de la corte.

HABLAN
El maestro Acevedo,

dicho:
"Desde los primeros

sitiad cle esta obra Y

nainente y be Puesto,
mayor eutusiasmo su interpretarla."

El maestro Villa. "Ademas de toda La perfeccic

y belleza de l3 partitura. me un llamado la ateu

eibu la fogosidad llevada a los duetue cowleu.. yu,

son de ui corte nuevo y que han resultado de
efecto sorprendente."

EI maestro Arbes: "Ni' ini' e3.1raila el ,triunfo

Gundi, cuyas apntades conozco de antiguo liesui.
ra consolador vei glosadas tau ruagulficameate iäs
costumbres, las cosas, /os cautos populares de nues-

tro pals Me encanta Que nuestros autores entlen sus

acciones su el solar patrio, porque estamos ya can-
sados de verlas desarrolladas: en Irlanda , EloIanda y
otros paises exóticos."

El maestro Luua: "Ida _partitura es preciosa: una
honra de España., una cosa grande Estoy orgulloso.
aparte tui aprecio personal por Jesus, que dernostre
cuando le puso en Madrid su 'Mustian' "El ca-

serio" me haue ahora reverenciarle was que nunca."

ENTUSLASMO DE UN PAISANO

El presidente de la DiputaatiOu de Alasa, serio'
Guinea. "La obra es premiase. El preludio del se-
gundo acto me ha entusiasmado. Puede parecer 111.1

defecto eu la obra el exceso (Je localismo, pero este
ciefecto, en todo caso, sera para loe madrileños; pa
15 nosotros, no,"

1/0 QUE DICE GURIDI

Cuando abordamos al maestro. no, dice, aún
emocionado;

—Qué impresiones voy a darles? El mas Im-
presionado soy yo. que estoy entusiasmado y 'agra-
decido a todos, especialmente a la interpret'ddón
maravillosa que se ha dado a la obra.

Mi mayor alegria fue al comprobar que pi par-
titura entraba desde el primer momento en el P ú

-blico, que la ha comprendido perfectamente.

))
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ESTAMPAS MADRILEÑAS.
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VASCONIA TRIUNFA

Guridi
Llego a Madrid en plena apoteosis vasca. Guridi

y Zuloaga acaparan toda la actualidad artística ma-
drileña, y, por tanto, española. En plena calle de
Alcalá, frente al Mazims, he saludado al gran pin-
tor eibarrés. Alto, fornido, atlético, con sombrero
y abrigo parece un aldeano vestido de fiesta. A su
lado, Uran ga, el inseparable Crispfn de Zuloaga.
Mañana, a las once y media, Ignacio Zuloaga nos
espera en su estudio a Kaperotxipi y a mí. El ge-
nial creador de "La víctima de la fiesta" posará
ante el joven maestro para que éste trace uno de
sus afortunados retratos de la galería "Tipos y fi-
guras del país". Mientras posa, Zuloaga me dirá
cosas interesantes para los lectores de "EL PUE-
BLO VASCO", aunque ya nos ha anunciado que
tiene los minutos contados. Los grandes artistas
que concentran en ellos la actualidad no se per-
tenecen, y este formidable Zuloaga está a merced
de los demás. Tiene que navegar, no a su capri-
cho. sino empujado por la corriente.

Otro tanto le ocurre a Jesiis Guridi, el feliz au-
tor de "El caserío", He querido verle al mediodía.
Pero él debla descansar. También el triunfo rinde.
Un joven—q ue debe ser pariente-secretario suyo— ti
nos ha citado en el Teatro de la Zarzuela, por la
noche. Acudiremos a escuchar la obra, y, en un
entreacto, interrogaré al maestro. Pero antes he
de ir a admirar la exposición de Zuloaga en el nue-
vo y neoyorkino Círculo de Bellas Artes.

Vasconia triunfa en Madrid. indudablemente, a
juzgar por el éxito de estos dos vascos que con-
centran tod3 el interés y la curiosidad de este Ma-
drid, cada vez menos Madrid y menos típico. Hay
ya demasiados "taxis" y demasiados rascacielos.
Parece una ampliación del antiestético barrio de
Gros, q ue nos impide contemplar la graciosa linea
de Ulfa y hasta nos cierra la visión del cielo. Aquí,
como allí, no va a bastarnos elevar la mirada para
ver el cielo. A lo sumo, alcanzaremos a divisar, en
lo alto del cajón, los casilleros de los ültimos pi-
sos. Lo cual, para donostiarras y madrileños de
corazón, es un dolor.

Migo de "INDIA.
Madrid, 15 de Noviembre de 1926.

-	 -

LOS MAESTROS
director de la orquesta, ha

momentos advertl la grandio-
por eso la he admirado pie-
asa COMO tos profesores, el

li
udo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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(Retrato por FLORES

KAPEROTXIPI)

TIPOS 
FIGURAS
DEL PAÍS

JESUS DE
GURID1 

No necesitaba Gundi del triunfo resonante y
unánime logrado con "El caserío" para que su fi-
gura fuera una de las más relevantes entre los
músicos del país. Pero su reciente y sostenido éxi-
to en el Teatro de la Zarzuela de Madrid da ac-
tualidad a este retrato hecho por Flores Kapero-

tsipi, que anda en la corte haciendo posar a los

vascos más significados.
Fi Hogar Vasco de Madrid ofrecerá hoy un ho-

menaje a Guridi. Porque queremos asociarnos a
él. traemos aquí en tal día al ilustre maestro vi..

tc Mano, director de La Coral de Bilbao y autor de

i ns d iradas Operas y obras sinfónicas.
De su vasta cultura musical, de na amor a la

ti erra nativa y de su juventud entusiasta hay aún
margen amplio para esperar nevas creaciones y
vuelos más altos. El teatro le abre ahora perspec-
tivas de mayor eficacia., que él ha de abordar para
gloria de la zarzuela hispana, harto mercantilizada
y menguada. Apenas ha triunfado con "El caserío",
y son ya muchos los críticos musicales que opi-
nan que Guridi y Vives son los únicos capaces de

traer el ansiado resurgimiento de la lírica escé-
nica. De no haber sido arrebatado tan prematura-

mente, Usandiza ga sería el otro nombre vasco que

se uniera al de Guridi para contribuir a esa obra

de elevación artistica. Recordemoale, p a e e, ad-
memo.

-Y-

eaado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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ESTAMPAS MADRILEÑAS.

EN "EL CA SERIO
Impresiones de uu
espectador vasco

La víspera hablamos visto el caserío desde fue-
ra, un poco a distancia., aunque en realidad estu-
vimos en sus dependencias, porque fué entre bas-
tidores, conversando con Jesús Guridi, el afortu-
nado autor de "El caserío",

Anoche presenciamos Integra la representción
desde la sala del teatro y en calidad de espectado-
res. Había muy buena entrada; pero faltaba bae-
tante para el lleno. Con la perspectiva nos dejó
mejor impresión que cuando vimos toda la farsa
y la tramoya teatral. Empezó por ganarnos la pro..
piedad y entonación de 1 decoración de Eloy Ga-
ray. Y el sabor de la música acabó por hacernos
creer que era en el mismo Arrigorri y no en Ma-
drid donde estábamos. Y eso que los actores no
eran auténticos jebes, sino hombres y mujeres ves-
tidos de aldeanos vascos, pero sin una escrupulosa
propiedad en la dicción y en los ademanes. Cierto
que si los autores de la letra han acertado en al-
gunos giros. frases y momentos bien observados—
sobre todo en aquellos que para nada se refieren a
la c,aracteristica vasca, y especialmente en los mo-
tivos y escenas de amor ( q ue son iguales en China
que en Ganachurizqueta)—han caricaturizado con
exceso Ios tipos que, por añadidura, los intérpre-
tes se encargan de exagerar aún.

La escena se desarrolla en una aldea imaginaria
de Vizcaya—Arrigorri--en la é poca actual. Un
gran acierto de los autores es hacer al caserío pro-
tagonista de la obra. El caserío es algo tan vaslo
o más que sus moradores. Tiene en la tierra ver-
de y húmeda sus fuertes y hondas raíces. Mueren
sus habitantes, que ran dejando en herencia, Y de
generación en generación, el caserío; y mientras
loe hijos y los nietos mueren, el caserío sigue en

pie, relicario de amores y de celos, de cálculos
codicias.

En este caserío hay unos auténticos vascos (Ana
Mari y Santi y José Miguel, entre otros, pueden
ser lo mismo nacidos y vecinos de Arrigorri que
de Cuenca); son: Eustasia, a ratos, y Chomin e
Inosensia.

x5 e- 6-6.1,4-....=-) /7-	 - 9 ze54_

Aunque unos y otros no hablen ni actúen muy
en vasco, cantan en vasco. Toda la música está
compuesta a base de motivos de música popular
vasca, tan grata y evocadora para nuestros oídos
euskeldunes (En opinión de técnicos e inteligen-
tes es un modelo de orq uestación.) Nosotros, pro-
fanos en este divino arte, sólo sabemos sentir y
emocionarnos, dejándonos llevar por la dulzura de
los compases cuya línea melódica nos es tan fa-
millar. El preludio del segundo acto, con la salta-
rina intervención del "chistu" punteada por el
tambor, y todo el tercer acto, en particular la pre-
ciosa escena del dúo de Inosensia y Chomin, cons-
tituyen, a nuestro juicio, las páginas más inspira-
das y veraces de esta bella partitura de Guridi.

En su afán de dar a la obra carácter vasco los
autores han acumuldo en ella demasiadas anécdo-
tas vascas. En el segundo acto, por e jemplo, laprocesión y la "epata-dantza" podrían suprimirse
sin q ue por eso se mermara el interés, ni se dis-
minuyera la categoría de "El caserío". La escena
de los verselaris está bien resuelta, y, adaptada al
momento, es teatral.

Todos los números han sido aplaudidos caluro-
samente; en especial los que ya destacamos en esta
impresión sincera de espectador guipuzcoano. La
música supera en mucho a la letra y ha sido es..
cuehada con marcado interés. Se ve que este pú-
blico está, harto del obin-ohin del maestro Guerre-
ro y de otros maestros menos bélicos, ya que no
menos ansiosos del trimestre. Guridi tiene todas
las simpatías de los amantes del divino arte que
creen en él y en Vives como los solos autores con-tem poráneos capaces de traer el deseado resurgi-
miento de la zarnzela hispana. Tengamos aquí un
justo recuerdo a la memoria del maestro Usan-
dizaga.

Y finalmente, digamos que desde nuestro asien-
to, presenciando "El caserío", hemos comprendido
la falta de teatralidad de nuestra raza. Induda-blemente lo vasco es de poco resultado exhibicio-
nista. Somos demasiado nuestros, excesivamente
concentrados para que nuestras cosas puedan serproductos de lucrativa exportación. Tal vez con el
aire de la sierra y bajo el cielo azul de Castilla
no se pueda concebir el caserío vasco, que nece-
sita de su marco gris y cerrado por las Ingentes
montañas y de sus propios moradores, nada co-m unicativos por su parte.

Madrid, miércoles.
	 Migo de AND/A.

«..erti/g/r 	 ef-s- e. y-da_

EI estrerm de "7.1 CasPrin„

consliiud un gran x'to

Esta tarde se ha estrenado la zar-
zuela «El Caserío », letra de Ferníin-
dez Llano y Romero y mihica de

Hacia mucheo tiem po oue ning(tn
estreno hnbia despertado la expecta-
ci5n que Aste, tanto oue para antea-
yer se habían agotado las localida-
des.

El coliseo estaba brillantísimo.

e	 ðt-
Entre el público figuraba lo mssa l iente de la música y de la litera

tu in.
Las primeras notas del preludio

han sido acogidas por la sala
mol mulles de aprol:aeicín.

El preludio enlaza con otro núme-
ro en nue los coros cantan aires de
un zortzico.

Al terminar/os han estallado los
primeros aplausos.

Despu gs toda la obra sido una con-
tinua ovación.

t i 1111 1110m

«El caserío_Igado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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ìURIDI EN EL TEATRO

Mañana se esirena en Madrid «El Caserío»

**94	 .I
'E L 31.4.EsTRo GURIDI. ALFlIE'N" TE DE LA MASA COPAla DE BILBAO. DURANTE SU ACTUA-

("ION EN VITORIA CON 'MOTIVO DEL C O N t; HEso DE ESTUDIOS VASCOS

anuncio de la ( ; )ra del olas-
¡ro Guritli El ca;torío" ha dosper-
tado
medios artísticos. El maestro Gu-
ri di ha incorporado al te:ti ro vasco
obras di' 1 :1:111	 prestigio e o n) 0
-Ama y a	 y Mirunixu .
Pues. (le extranar que esa itrusvo
afán quo lleva al teatro- una. voz
más al gran mío-l o () y itoriano haya
tetya sido a . ogi(10 cno un interés

exento de entoeión. Cisi toda Ja

usa de La Península ha rofloja
d	 a	 su

-
o-v In s columnas la re' ->11;t)}-

('ja d o este aeontecintionto artís-
tico. l'il eso a ello la eircunstaacia,
y lo preso-) lainbirn . interés. do
los coLdioradores	 Curi(li sean
los prestigiosos comediógrafo ,: Fe_
deri c .5 Rom	 nRomero y Guill e :1f) F'er,
nftildez Shaw, que se consagraron
NI estos meneSt er- c5 on los
05 (-tí,	 canción del olvidw
1)9i-1a Francisquitt,.
l'resta igualment e real oe a la

obra. el hoolio ( le oun el Comité
asesor. del. ho y oficiarNitente dono-
ntinado Ti al r(‘) Na-iona ! ha-
ya a

o
 ceptad o El caserío y dispues-

t	 sa estr o on	en	 seginulo lugar.
Tod „ Huido a la. persona li-

dad des/a-tela dol ilustro músico,
nos muev e a iliHtrar a nuestros
lectores con algunos :-Intere(Itutos
del a(»ont ecimient o.

	

La histori	 (I.‘	 coliboración
de los librotistas	 el inín-.i.+)
deja. de tener intor. és: El marqués
de Intolarque, buen amigo • v »gran.
admirador del autor de Amaya
tuvo noti -ja de que Guridi do'sea-
ha 'hacer una zarzuela v prinnetió
ponerlo O «	 cnytacto on libretista4
de primera fila. pem-ando ' (h.s(1.,
(4 p. rimor mm ooent en Romero)e
Pe rn(indoz Sham.-. En (leer(); aman.-
c ió a estos los deseos del ilustu
oomposit(» .	 Is	 (11Villlir(11/(1!) n ''
(.0n, la r;	o"I	 1	 (ill“ all“.'-,u4 m.„ptaiwalt (ta—i,saniziji

	

kada	 -Irtell4a1111e4 1•10.

un evidente interé s (al los
marqn (S44 C01) . VPK111(1( q '71	 iPgri.71,

aunque no conocían a. tinridi per-
sonalmente.

Presentados por carta. los au
ores de. «Dorta Francisquit a- co-

numicaron Por escrito al do ,:-.Mi-
rentxu. , e/ plan de sub rao, Y. pues-
t(is d ar 'lerdo. quedaron en que
durante el verano del ramxio afio
1,oniero y Fernández Shaw fuesen
a VizcaYa, para estudiar' sobre -el
orreno el ambiente, tipos y cos-

tumbres del país.
En. oferto: on rt7osto- 11(>garon

-nonellos sentires a Ondárua.-don--
de se rp,oiittäriä ..Guriili,. V allí sé
cambiaron sus idezu( propósitos..
p oeos días después salían los tres
juntos para el valle de Arratia,
d(a)do pasaron una teturn-ada- ba-
eiondo vida de caserío asistiendo
a cuantas romerías y denitis fiesteas
populares se celebraron en aquello:3
pueblos, y documentándose debi-
damente con. la observación direc-
ta del costumbrismo vasco.

q—Lo uo yo más vivamente de-
scale—decía Fernández Shay,-----era
(ir hablar al aldeano, para (hacer-
inc . › co n su saladísimo Des-
puir, s --explica el joven periodista''-
regresamos :Romero y vo a Ma
d	

-
rid, y pu m	 asios manos hi obra.

coa todo entusiasmo y carino V se-
t...-uros de que Guridi era el músico
die	 pal ara ella. C ('0('01 1omo estaba o
0(11(105 ansias de empezar a tra-

bajar el por su parte, le fueron
mondando los aot os a medida. que
los tenían, y ant-es de llegar la

riprimavera les cou mi.	 que tenía
acabada la partitura.

Al comenzar esto Ultimo verano
Hornero y Fernández Shaw se tras-
ladaron nuevamente a Bilbao,' y

uGridi les levó la partitura. que
en utsiasmó. :t. los libretistas. SP
hizo una peocwila labor de aco. -
PilidW,L1.12 Ti:Lij,iítsico puso a
ii...eAwrri-Y4r r}Nvie)bra, labor que

que acogieron las L i bras ¡id ha desarrollado en el transenr,,,
del verano.

—Lo derruís dicen Guridi
poeta ya es sabido. El rul,tsti:t)
Moreno Torroba. director del tea-
tro, habló con los miembros -cel
Comité asesor, sus cornpaöeros,
Pablo Luna y Pascual Frutos, n *
',st cis recomendaron al. empresario
sofior Martínez Penas, La acepta-
olía' de la, obra. El director de es-
cena. el veterano Luis París v
maestro Acevedo lancogieron tam-
bién con todo carifio - y.,.''ya	 _
uros en sayand o. •

. s. Guricli, con modestia de . ver-
dadero artista, elude todo córnen-
tarjo sobre su obra. Diee.„7 si que
ha hecho una cosa sencilla, v:que
'ha pretendido roflejar, ante todo,
el plácido ambiente de la. alde4
vasca y el temperamento e -sus
habitantes. Para ello ha empleado
en muchos monina os melodías. 9,
liase de temas populares,. y en
otrosi„ frutos oripitales de sS7piracv, 11, e(iya ex-iiberancia'ribs:
do sobra. conocida',,

Cuando se prt;kün(a, al admira.
do mítsH) por %Li é iihaudonó tant
b discanten t e el. .fatnpo del teatro
después del est.renb..:de «:Arnhya,
en 1920, coutesta:in frases, en
las que veirihs• Un POco de melan-
colía y de desaliento. Querernos
entrever en sus palabras un alko
así ('Orno pena o desencanto auto
la acogida que el Público dispen,
sé, a aquella magnífica obra, sirve,
tan injusta como lamentablemente

• Ahora, "Guridi vuelve a la lucba,
con mayores bríos y entusiasmose.
Y no nos equivocaremos mucho
si predecimos que el arte líric
so verá enriquecido con nuevas
obras del insi gne vitoriano, cuan-
do éste saboree el éxito que no
dudamos ni un momento ha do
alcanzar «El caserío ., .
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VITORIANOS QUE TRIUNFAN

Después del esireno de «El Caserío»
Críticos y 'técnicos -dplauden unzinimemente,

la labor del maestro Guridi
MADRID.----Toda la prensa ma-

drileña co nabsoluta unanimidad
dedica hoy gran espacio a comen-
tar, con las palabras y conceptos
má s. entusiastas, el ribinado •. y de-
finitivo- - éxito obtenido con el es-
treno -de la zarzuela de ambiente
vasco «El Caserío», acont ?cimien-
to artístico de excepcional impor-
1-aneje.

ile. después del estreno, no se
habla de otra: • cosa en los Centro;
artísticos, en cafés y 0 181005. eón-
traständose -el juirfo unánime de
toda la. crítica.

• Froridor» en -, A B C:,- dice que
ante tan merecido éxito no puede
menos de recordar a otro músico

,clorioso a José M. Usandizaga,e,
arrebatado a7.' la vida cuando pro-
metía elevar el arte lírico a las
más altas cimas de la gloria.

Adolfo Salazar en «El Sol e ma-
nifiesta, cpm libretistas, músico y
escenógrafos, han paladeado ,il
más legítimo triunfo en su intento
de restaurar el Viejo arte de la
zarzuela. • .	 .	 •	 •

Analiza los personajes y la ac-
ei5n. de 4 El Caserío» aplaudiendo
abnio se destaca lo cómico , de lo
dramático, y así sucede—dice—con
ia, música arrancacLi e de la reali-
dtl.	 ..

La orquestación es amplia, mag-

l
u , 'ca; lös coros están tratados
Ir
,	 e

de manera excelente, cosa menos
nueva y por lo tanto da extrañar,
en quien dirige. los de la Sociedad
Coral de Bilbao.

Termina este Crítico elogiando
a lo$ intérpretes de «El Caserío»
y al escenógrafo Eloy Garay.

Jcaquín Turnia en «El Debate»
comienza .su revista diciendo que
el maestro Guridi no. puede _que-
jarso .-del 'público que asistió al
estreeo de su obra., pues casi rayó
en la-apoteosis.,

Opina que los autores deJ la . le-
tra son los ases cT los libretistas,
y que será, sin duda, lo mejor que
han hecho en su vida teatral.,

Agrega que la música de «El
Caserío .,, recuerda a , Firi,
Chapí y Chueca. porque
vive el alma.. vasca, con maravillo-
sa técnica y i 1 complicaciones..

Lo mismo que estos nUrneros

hicieron hablar al alma madrile-
ña, así Guricli hace caatar al-
ma- de su país, sin ,reettrsos de
«fox-trot » ni de c.liarleston:».

Dedica elogios a los intérpre-
tes y a los danzantes, sin olvidar-
se del buen gusto es•cenogrftfico.

Larios de Medrano , en «El Libe-
ral» sienta La conclusión de que
«El caserío» es una verdadera pre-
ciosidad.

De la música dice que es MI

encantó indefinible de ternura y
j de inspiración; en suma, un gran,
I triunfo para. todos.

Antonio de la Villa en, «La Li-
bertad'> cómienza, su crónica di-
ciendo que ya hay' arte lírico 1,..a-
eiorial.,

El esfuerzo no resultó baldío--
agrega ----v tuvimos la stierte de co-
nocer uria obra que nos aleja de
la preocupación de creer agotado
el venero lírico. 	 .

Guridi es un técnico formidable
de gran facilidad constrUctiya,
rica fantasía.

Núñez en «El Socialista s,)` apunta
que ni un. • solo momento -se sale
la música de «El caserío» del am-
biente vasco. ni de sus temas pc)
pifiares.

Jesús • Guridi conquistó eletrinn-
fo en toda línea, uniendo a la sa-
biduría del maestro una p(ictx,11-
lusa inspiración.

Carlos Boch en , «El ImpareiaL
La fecha de ayer tarde cOnsti-

I nye un avance glorioso en la con-
tintiación del -arte lírico, espee •iol-
mente e n . la parte peculiar de la
zarzuela,.

Con los aciertos del músico len
rimado el suyo los libretistas, re-
cogiendo el ambiente vasco, ur-
diendo una fábula por demüs in-teresante.

Otras opiniones autorizadísimas..•
:,LIDPID. Anoche, recién ter-

minado el estreno de «El caserío»
.f t e ro:i interrogadas las más rele-
17nnies -figuras de la técnica y crí-

a musicales, , recogiéndose de
ei os las siguientes opiniones:
LA DEL MAESTRO ARBOS,
DIRECTOR DE LA ORQtrES-
TA SINFONICA DE 3L1DRID

,,No me extraña, absolutamente
na a el triunfo del maestro Gas
ritlE cuyos merecimientos y apti-
tudes conozco 'de antiguo.

Me ha encantado el ver tau .mag
nificamente reflejadas en la obra
todas las costumbres y cosas del
País Vasco.

Todos	 'comenzábamos a es-
tar cansados de que los autores

sitúen la acción de sus obras en
Holanda, Wanda o cualquier otro
país extranjero.

'He saboreado mucho la obr i4 .
porque casi la mitad del año la
paso en el-•Pais • Vasco. Tengo una
casa en Ategorrieta (San. 1:4ebas-
t,ián), y como - conozco bien aquel
ambiente, be podido apreciar la
fidelidad con que ha sido trans-
portado.

Creo -sinceramente que «El ea-
serio» -ha contribuido sohremalie .,
ra. a enriquecer el repertorio lirleo
del País N'aseo.)%

41\_ e-ert	 dt,‘

Oe'l*

c,‘.n	 te.At. 0~--0
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IDEAS Y NOTAS
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(DE NUESTRA COLABORACION1

En la tarde del estreno de la zar,,,
Zuda "El Caserío", en un entreac-
to, varios amigos nos comunicá-
bamos nuestras impresiones. Co-
mo todos éramos vascongadas, el
pub :te que Más nos interesaba es-:
clarecer era el de la propiedad lo-
callista de la obra,„o sea el mayor
O menor acierto que habían teni-:
do los autores en presentar una
zarzuela de verdadero ambiente
vasco. Todos, justo es decirlo de
antemano, coincidíamos en confe-
sar nuestro entusiasmo por las

;excelencias de una obra que está-
bamos viendo y oyendo con tanto
placer.

Alguien se lamentaba de la ma-:
nera como habían "vestido" :a
zarzuela, pues si las decoraciones,
principalmente la del primer ac-
to, eran admirables, los trajes de
las personas resultaban falsos pa-
ra quien conoce el país. Sin duda
por obedecer los prejuicios y la
especial "etnografía" de la gente
de teatro, veíanse allí aldeanas
vascongadas con unos refajos
amarillos y verdes y unos parido,
nes policromos que las hacían
confundirse can campesinas se-
govianas o leonesas. Recuerdo
que don Rafael Picavea exclamó:
'Siempre he observado que el tea-

tro de costumbres vascongadas
deja cierto sabor de duda. Habría
que preguntarse si es posible, en
j'ealidad, llevar al vasetó a esce,

Por mi parte diré qüe he breo
que eI vasco sea, así en absoluto,
km sér de imposible escenificación;.
pero presumo que es muy difícil
de teatralizar.

Hay pueblos . (digámoslo en el
mejor sentido de la palabra) ' que
son naturalmente teatrales, y, por

tanto, teatrables, y otros que
no le son: La espontaneidad con
que en Sicilia, por ejemplo, brota
un teatro popular de tanta fuerza,
nos demuestra que ese país apa-
Sionado, expresivo, vehemente y
gestero, puede saltar de la vida "co..
tidiana a la vida del escenario sin
que se advierta el esfuerzo. El ne--
mero y la genialidad de Il os actoree
y actrices que constantemente Sa-
len de Italia, es otra prueba de la
existencia de cualidades nativas;
el pueblo italiano es eso: teatral
;y featralizable.

En cambio se me figura que el
vasco representa la cualidad con-
traria; no es teatral ni fácilmente
• eatralizable. No vale argüir con
e! ruralismO del país vasco, ni con
Su carencia de literatura, porque.
'aunque menos lograda que en los
Centros cultos y ciudadano -S, eh un
país campesino puede existir una
len dencia o producción teatral.

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

Cuando menos una facilidad para
la vida esedniCa. En Galicia, pus-'
ble de fuerte ambiente rural!, un
escritor dramättco no encontraría
'obstáculos para SUS concepciones,
Porque el país 'es..tä, brindándose,'efectivamente, para cualquiera manifestaCión de teatrci.
. Empieza la dificultad Porla ten,dencia que muestra el vasco a sti-primir la policromía de sus veSti-:'dos y adornos. se le achaca al cas,
Telland la sobriedad, la severidad

311 porte y de su gesto"; pero a
yaces, o con frecuencia', el vasco
acusa con más fuerza que el pro-pio. .easfellano, las características
que al castellano universalmente
s -(3 le atribuye. El vasco huye del
gesta excesivo' '(virtud eminente=Mente a.ntiteatral) ., tanto Com'o re,chaza el exceso de color .(seria
Contrariedad para las zarzuelas y
óperas de ambiente vaseongado).
IlInsa y pantalón' de percal gris,
boina azul obscura. Camisa bie n_

 en les días de fiesta, trajeae paño negro. CO21 semejante to-nalidad Opaca en . ei vestido, resul-
ta muy dificultoso el llevar a una
tairebeclumbre vasnongada al es -.6enario. Toda Ja vida, toda la ori-g:rialidad, todo lo hermoso d.-"I
Vasco- está en la elegancia vigoro-
isa de su cuerpo y en da finura va-
r"onil U' Su rostro. Pero esto es lo
único"- que' no "pueden 'trasladarlo
anI escenario los actores, laT,

Por lo común, suelen- física-Mente ser la antítesis de ui ceé-,timen vasciing,ado".
EJ expresionismo eráti, es otro

gran inconveniente. El vasee,Servado si empre en toda rnanifea.,tación sentimental, guarda para el
amor una reserva suorema. Le pa-rece, además; vergonzeso el don-.,Inanismo. Nada tan ingenuamente
aTtl iteignal .como esa manera de¡Conducirse las enamorados v)es-Cos, que más que enamorados pa-,
recen camaradas que Marehari
tos de viaje. La ingénita timidez
ilei vasco en punto al amor sóloefl rompe en loa momentos •dioni=
slaco's de la romería, de la parran-- I

da, de las alegres. y 'copiosas liba-
clones, en que puede intervenir la
naturaleza con todo su brío expar-T
sivo e incluso con toda . : 11 bruta-
lidad; pero desaparecida la acción
báquica, ell vasco retorna a su ac,
:libad de . reserva y encogimiento.

Por eso no , resulta fäH l la es-
ceni fi cación del vasco, porque la
costumbre ha hecho que un teatro
sin amor parezca una cosa im-.
practicable. El público está
tirado a ver en escena lös eternos
e inevitables conflictos amorosos,
con mucihos gestos, con lagrimas,



El ilustre compas7tor de milsica se-
ñor Guridi, que acaba de obtener otro
éxito resonante con la partitura de
la zarzuela «El Caserío», letra de las
señores Romero y Fernández Shaw

----------

.e e

I con elocuentes parlamentos y con
Í 'tiros y puñaladas finales, y todo
esto es algo que el vascongado no
puede realizar. Y si se trata de
obras musicales, el asunto empeo_
ra todavía más porque un auten-
tico vasco ni siquiera concibe que
un hombre de su raza permanez-
ca media hora en un escenario,
abrazando por la cintura a una
mujer y cantando, en aire de ro-
manda, el "yo te amo" y todas
esas dulces expresiones que en bo_
ca de gentes de otras razas nos
parecen la cosa mas natural del
mundo.

Con esto, sin embargo, no que-
renaos decir que sea imposible por
completo el llevar al vasco al es-:
cenario. Pero, si se quiere acer,
tar, es preciso escoger otros ca-
minos que los habituales. Desde
luecno, exige Ja empresa una suti-
lidad y un conocimiento nada eo-
mones. Por estos días, como un
regalo que a veces conviene dar-
se, me he enfrascado en la lectu-
ra de los trágicos griegos, partieu_,
larmente de Sófocles. He ahí, me
he dicho. un teatro que podría
convenir a los vascos. Lo mismo
Cn "Antígona" que en "Dlectra",
el amor sensual apenas intervie-
ne, ni las pasiones eróticas chon
aire de romanza italiana, ni el don,
juanisme con puñalada final. En
cambio, ¡cuánta pasión, y cuánta
vida emocionada en esas obras su_
Mimes! Pasiones que giran alre-
dedor del amor filial y fraternal,
de la ambición, del deber, del ho-
nor. de la religiosidad, de la ven-
ganza y el odio... El teatro vasco
encontraría en los griegos el mo-
delo que mejor pudiera convenirle.

JOSE MARIA .9ALAVERRIA

a_ r-t-o er-e /4---wa-4"*da---rfekee

.07.e.—/LZA	- ze•

f#: e( c..u) ) C) 411~-42.

ZZ	 9Z-6.

.EL ESTRENO DE LA ZARZUELA "EL
CASERIO"

Madrid—En los centros literarios y
artísticos constituye esta noche el te-
ma de todos los comentarios el estre-
no • de la zarzuela titulada "El caserío",
letra de los señores Romero y Fernán-
dez Shaw y música del maestro Guridi.

El estreno, que ha tenido lugar es-
ta tarde en el Teatro ,eic la Zarzuela,
ha constituido un éxito rotundo.

El maestro lluridi fuyé llamado al
palco ese6;tico - desde las primeras es-
cenas, que gustaron extraordinaria-

'mente.
Durante toda la representación no

han cesado las aclamaciones y llama-
das ä escena de los autores.

El éxito ha sido enorme. Los auto-
res han recibido numerosas felicita-
ciones.

	 _.t.
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Estreno afortunado

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. Rin
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Estreno afortunado
Madrid 11. — Esta tarde, a las cin-

co se ha estrenado con gran éxito, en
el teatro de la Zarzuela, «El Caserío»,
comedia lírica del maestro Guridi y
que por las trazas se halla enclavada
entre Vizcaya y Guipúzcoa, en una
aldea, que los autores llaman Arri-
gorri, con el gracioso aire del «chis-
tu» y del tamboril en una bella melo-
día preliminar, que sirve de «leit
motif» a lo largo de toda la obra y
prepara al público, no sin emoción,
a escuchar los relatos de la tierra
vasca.

Componer un libro de zarzuela por
un músico de la historia de Guridi,
era empresa fácil y aun para dos es-
critores castellanos como Fernando
Shaw y Federico Romero, autores de
«Doña Francisquita».

¿Cómo han logrado su sueño? Tipos,
costumbres vascongadas, escenas de
ambiente, danzas, procesiones, han si-
do recogidos por los autore con certe-
ro sentido sintético e hilvanando una
hitoria fácil de amor.

No hay ni trazos gruesos de carác-
ter ni se advierte en el transcurso
de los tres largos actos ninguna nota
oue no sirva al propósito de facili-
tar el cariño a las Vascongadas.

Los autores de la letra han acerta-
do plenamente. La trama de «El Ca-
serío) tiene cierta poesía de año-
ranza.

Los primeros compases de la par-
titura de Guridi producen en el pú-
blico un entusiasmo excepcional que
va en crescendo y llega a desbordar-
se al final del acto primero y así se
mantiene hasta última hora.

Para Guridi, la jornada de hoy fu6
una consagración definitiva, y entre
aclamaciones y aplausos hubo de apa-
recer en el escenario a la termina-
ción de casi todos los números, emo-
cionado por el triunfo.

Se repitieron muchos rdimezos, to-
dos, sin excepción, fueron subraya-
dos con aplausos.

Uno de los más caracterizados crí-
ticos de música dice que cada cinco
o seis años surje una obra maestra,
y así como antes le tocó a Castilla
con «Doña Francisquita», ahora le
toca a Vasconia con «El Caserío».

Todos los críticos madrileños han
elogiado sin reserva el libro y la mú-
sica, recibiendo los autores muchas
felicitaciones.

Gran éxito teatral
' Mach•id, 11

Esta tarde, a las seis, sc li,j estrenado cola'
gran éxito, en el teatro de la Zarzuela, "El
caserío", comedia lírica del maestro Guridi y
que por las trazas se halla enclavada entre
Vizcaya y Guipúzcoa, en una aldea que /os
autores llaman Arrigorri, con el gracioso.
aíre del "chuslu" y del tamboril en una bella
melodía preliminar, que sirva de "lee motif"
a lo largo de toda la - obra y prepara al pú-'
blieo, no sin emoción, a escuchar les relatos
dc la tierra va•ecti.

Componer un libro de zarzuela para mff.músico de la historia. do Guridi no era em-pren fácil para dos escritores castellanos
corno Fe.rnárado Shaw y Federico Romero,
autores' de "Dona Francisquita".

i Cómo han logrado su empeño ? Tipos,
costumbres vascongadas, escenas de ambien-
te, danzas, procesiones, han sido recogidas
por los autores con certero sentido eintdtl-
co e hilvanando una historia *Idfl de amor.

No hay ni trazos gruesos de carácter nise advierte en el transcurso de los tres lar-
gos actos ninguna nota quo no sirva al pro-
pósito de facilitar el cariño a las Vascongadas

Los autores de la letra han acertado ple-
namente. La trama de 'El caserío" llene

'cierta poesía de añoranza.
Los primeros compos.as de la Partitura deGurbio producen en el púbileo un entusias-

mo excepcional que va en (n'escaldo y llegaa desbordarse al final del acto primero y ast
se mantiene hasta última hora.

Para Gurbia la jornada de hoy fa unaconsagración definitiva, y entre aelamanionesy ap/ausos hubo de aparador en el escena-
rio a la terminación de casi todos /os nú •meres, emocionado por el triunfo.

Se repitieron muchos números; todos, sinexcepción, fueron subrayados con aplausos:
lino de los Más earacterizadoc criticos

de música dice quo cada cinco o Seis añosSU'jo una obra maestra, y así orno antes lo
tocó a Castilla con "Doña Francisquita"
ahora le toca a Vaseenla con "El caserío".Todos los eriticos madrileños han elogia-
do sin reservas el libro y la música, red-
bido los autores muchas felicitaciones.

do Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.



A! Eilar de "EI Caserío"
Eterno ,eseulpidor de melodías,

Blandas como la brisa de las playas;
Ricas como la esencia de los pinos;
Recias como los montes de Vizcaya.

Es tu música el alma de una tierra,.
Donde todo sonríe y todo canta;
Tu cabeza es la cúpula del genio;
El órgano sublime de la raza„ •

Llevas en tus entrañas, vibradores
Los acentos del mar y las mon,tailas;
Y el gigante aleteo de las frondas
Surge en tus notas con yoz de cascada.;

Era tu•«Amaya» vibración inmensas
De la pasión humana;
Es tu «Caserío« puro Minó;
Cargado de recuerdos y nostalgias,

Musicerato *recio, aún resuenan
Tus notas bajo el templo de la raza;
Te sonríe el \Tucán desde sus montes;
España entera aplaude alborozada.

Sigue haciendo latir la inmensa
Donde se encarna el genio de Vizcaya;
Sti aire de cuna y su sonar de guerra
Arrullen el resurgir de nuestra España.
• • Reno M. de AGUIRRE, C. M. F• -
SeRovia, 28-XI- 1926„
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II teatro en Madrid
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JO Lt9
y irraSiü a ifl£31.11S fie	 rostada' tu; --st

• Wit'0 esp&fiel una obra, --raro unti
obra oca todas iae can:Timan:lo, Libro ,es7.
plericatia, dO ii25einuo •abs herroests.-1
di oeto, y una. part. ora bones(lisi .ina , aje
llanto luspiraeliis y, sobro. t:yls. iteUe de üfil_
monte popular. Ei 9 :1
eorepaliera de "Hola Prealojuzuita",

'En , estatt • mismas piariw,:s he alabo varios
TC. ,1 1-i`3 111.);11 nio-y aria I u3 iicýb (21-
pálieles 'Et: preocuirab:oi inT,? recia 'del* fork- 1

lora. fu ante	 :.,t;:a la 2r:'3ati45flq
del arte patrio.

Eanpap:tndoso do ca::V..:<'r).'ci 7 ,h.Z1:4'S
SU pAJS. CFea101.1-le3 roa	 u	 '(i, que es
hoy. admiracién de tardo cl mirado:
„ Harbieri, el exquisito y aulta ilarbicrt;
gö rigulsisnes joyas hi s e s de:spués da
baborg e . saturado AH C] 'iil-101'2 -y V1eä
no eifsoli otro eatelno ca u ;1:11ii;u13".t .,3 "na:-
lia Prnr.cierlaita"•.

/A tia sido tan 11 , 1e,1 -	 tjtj lamas-
tro Guridl. Su perfilara de "El caerle" es
fiH eontinue tt5Y310 al teF1flO	 i 4.9.1a qbunL
da cl perfume del canto papuiar, quo dc!
sarealia y glosa entro una tarnictnizaciOn mo -

i 3iB rotraimaratentos, y .	 :11
bella, gin, recurrir a fa/sos ofectismas. La

•inspiracion es exubenante, con ,una
do es,t,ilo y el egane4a 10.,1 • realmen-
ia sogprende. NI por un momento-ha que-
rido sacrificar la dignidad da la obra para
reourrir al' trueo. Wur en cì v.t.ginde •acto•
una	 ooesión 91,t0 V31'i05 V, e013 debla' tentar
la ma	 del nmisicu para cesar :sina-. .412 egas
escenas quo lenta hemos vlsta;

y las masas corales ca u :asilara más
aguda. Pues el macsirti • de.,3.de
hado este recurso quo , tan sale:ti:amen/e sO
)0 o!re .:Jla y ha es,crIte Lisa página Sive:outi,
tal corno delia :r e ?: rf:SO1L-1_1a aria yertiatiold

--...	 4-e—e

zp,_ ?< /z-	 .

.,n e30

ini ,zStra	
i3.:•K

m'ente.. •
la	 -.417 n17r,:r,	 1;r.

maravilla. . -
Hay- inuctio y humo	 .oLra; J'o 11:97

ne desperdicio. Un 1lifkrUdetill1; dia."
prectosKinao merece la cpeti415u -oi;14 9 1a4,
nubes; un encantador .zartzirt, la .")313pa-
tadank.a", tle, sá.ligu;ar onleMda; fas roinarmas,
dc tenor y' beritone al ductto cómleo itO
graCla sin- por; an	 no z2f; preciso neta-
íJir PorIP-1 0 10	 lieP:cm2-9 ••ntlka
das.
	 , 

El libro, do las eeilioi :es Poll¿ri ,,,:o Ron-101:s
;y Ferilaridei Sw, ene ikm fuerza anornie

Digamos sUi 1 cornusiiia do. la 'larzue-ti
ha presentado a interprtatiii la obra roa.
Nriillosarrients. Ne cabo - mayar cuidado'
lodo, DECOTjá, ',vestuario y Ser9le1ö
mica- no admite reproche.	 •

Los intérpretes, etimplialsinuilst, dca-
dose el tenor eónalco Antani0 Palacios,ju
bac• -,, una labor formidable.

El director. artistico ,do. la 7.ttrous,-. do
Luis Paria , lea querido luelrse, y lo ha logro
do eon ereeee. Tanto lat3 figures copio
masas so mueArtra . een s I ngiAlar tIcsenve
turn.

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Madrid 
«EL CASERIO».—Un músico sabio que va al teatro, al teatro

popular. No es nuevo el caso„ pero sí poco frecuente que un com
postor de música sinfónica triunfe en la escena de la Zarzuela.
El ejemplo más preciso y reciente de esto fug Chapi. El autor de
«La Revoltosas compuso además de innumerables partituras de
género chico, piezas características y aun. música de cámara. En
él se daban juntas la técnica y la inspiración. Aquélla servía ä
ésta. La gracia andaluza y el garbo madrileño, la musa sainetesea
con gotas de melodrama, el aire de la calle y la frialdad del do-
cumento, el arte y la ciencia. Poro su obra más ambiciosa y sabia
nunca dejó de ser popular, y jamás sus chulas cruzaron desarrapa-
dos y ,cochambrosas, que para ellas supo tramar un fino tejido con-
trapuntíztico, corno rico y sederio mantón.

Al cabo de unos años de mixtificación y olvid.o de esta mani-
festación de nuestro teatro, alienta el empeño obstinado de res-
taurar la zarzuela española. Por fin ha comprendido el Estado que
nuestra pequeña ópera cómica, tan definidamente nacionalista. talo-
ne más derecho 'tí la protección, oficial que el «bel canto» á la ita-
liana. Pilasicos como Turnia, Conrado del Campo, Moreno Torroba,
acuden ya la escena con el bagaje de la armonía y la cultura y
otros de condición subalterna aspiran ä superar au producción,
orientándola por los rumbos de la tradición á lo Barbieri.

En este momento el estlreno victorioso de «El caserío», de Gu-
ridi, es una autorizada lección y una clara señal. El maestro vasco
ha pasado de su obra anterior—las óperas «Mirentxu» y «Amaya»,
la composición. vocal «Así cantan los chicos,,, el poema sinfónico
«Una aventura de Don Quijote». etc.-1i la zarzuela regional. Pero
sin dar uns/to, sin abdicar ni degradarse, siendo ahora corno antes

I el que todos conocemos y admiramos.
No hay ea «El caserío» nada que signifique violenta adaptación

15 cambio de procedimiento, desnaturalización de la sustancia Po-
pular 5 anulación del estilo que informa la música de Guridi.
«Folklore) siempre, palpitante ó reconatruído, lirismo sereno, sen-
timiento del paisaje, á lo Regoyos... Esto viene ä ser esa masilla,
y esto es lo que en «El caserío» hemos vuelto it encontrar. Tal vez
aquí pudiera descubrirse, como signo nuevoy el trazo humorístico
que recorta la aceiön, la nota pintoresca que no cabía en el fondo
elegíaco 6 beróico de otro tiempo.

.advenimiento á la zarzuela de un compositor de rango tan
ilustre, puede ser, sera seguramente, un buen ejemplo y un estí-
mulo eficaz para decidir á quienes están en el deber de acrecentar
el acervo lírico del teatro español, sahen.do  de su torre de marfil.

Ayer—un ayer no muy lejano—triunf6 clamorosamente otlro
vasco, el llorado Usandizaga, con sus «Golondrinas», que han. que-
dado firmes en el repertorio. Puede decirse, par la calidad y pu-
reza del éxito, que la victoria de «El caserío» ha sido reproducción
de aquella otra. En ello, cierto, corresponde buena parte á Federico
Romero y Guillermo Fernández Shaw, hijo éste de uno de nuestros
buenos libretistas de zarzuela. Su acierto queda reconceido recor-
dando que ellos aprestaron diestramente el cañamazo hilado por
Lepe nada menos, para que Amadeo Vives berdase esa flor román-
tica que es «Doña. Francisquita». Esta Vascania no es una Vasco-
nia de pandereta, cual la que suele salir en el teatro. Dentro de sus
contrastes cómicas, está más cerca de los «Cuadros vascos» de
Aranaz Castellanos y los dibujos de :load Arrojé, que de los cro-
mos de «Metí Lón González».—Fernando De'Lapi.

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RTM.
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Homenaje a los autores
de "El caserío"

El Hogair-Vasce, al que pertenece el
insigne compositor Jesús Guridi, au-
tor, con los' prestigiosas escritores Fe-
derico Romero y Guillermo Fernández

(Shaw, de la bellísima obra "El case-
río", quiere rendir un homenaje al
gran artista vasco y a sus compañe-
ros de triunfo, para celebrar el éxito.
que acaban de alcanzar en e teatre  de
la Zarzuela..

Al efecto, ha organizado un banque-
te en honor de los autores de "El ca-
serío", que se verificará el próximo
'domingo en el Palace Hotel, justísimo
homenaje al' que se sumarán, sin du-
da, no ya los admiradores y amigos
de Jeans Guricli, Romero y Fernán-
dez Shaw, sino cuantas sientan verda-
dero amor hacia nuestro arte lírico,
del que es gloriosa ejemplo. "El ca-
serio".

Las tarjetas, al precio de 20 pesetas,
se hallan a la venta en el teatro de la
Zarzuela (contadürla), Círculo de Be-
llas Artes, .Unión Musical Española
(carrera de San Jerón .ano), Hogar
Vasco (carrera de San Jerónimo, 38)
y Palace Hotel.

,cp.".,nros ne que nuestra invitación
será, aceptada, reciba el testimonio
de gratitud . die M.1:9 amigo3 y seguros
servidores, marqués de Bcl.arque, En_
riente Fernández Arbds, conde de Va-

'llellano.. Manuel Linares Rivas, He-
; vado Echevarrieta. Adolfo Salazar,

I Nieoltis María de Urgoiti, José Luis
de Oriol. Esteban Bilbao, presidente
de ¡la Diputación de Vizcaya; José
Gabriel Guinea-. presidente de la, Di-
putación de Ala-va; Modesto Luzu-

'náriz, presidente de la Diputación de I
¡ Guipúzcoa ; • José Francés, Bonifacio
Echegarav, de la Academia de la .
Lengua. Vasca; Joaquín. Turina, Al-
berto de Alcooer, presidente del Ho-
gar Vasco .

Nota.—Las tarjetas, al precio de
veinte pesetas, se expenden, hasta el
sábado por la noche, en el teatro de
la Zarzuela (contaduría); Hogar Vas_
CO, carrera de San Jerónino; Círculo
de Bellas Artes; Unión Musical Es-
Patioda, carrera de San Jerónimo, y
Pal,ac e Hotel..

El homenaje al
maestro Guridi

Roticias
Ei homenaje a los autores de 0E1

Caserío»
Rl Hogar Vasco, organizador. • del

homenaje. a los autores de la zarzue
-la «El caserío», señores Guridi,

mero y Fernández Shaw, ha resumi-
do la idea del homenaje en la .s:iguien.,
Lo carta circular que firman presti-
giosas personas :

«Nunca como en estos unomentoa,
cic tan honda crisis para el teatro
español, podia ser oportuno el ad-
venimiento a la escena de una obra
como «El caserío», donde la zarzue-
la—exProsión la más genuina de
nuestro arte ldrico—ha logrado su
máximo rango estako. No se recuer-
da, de muchos año«, un triunfo—al
que en igual medida han contribuido
el público y la crítica—comparable al
,quo acaban de ,alea.nzar el composi-
or Guridi y Tus poetas Romero y

Termindez Shaw, en el coliseo de la
Zarzuela', recinto glorioso del teatro
Lírico nacional.

La satisfacción que este éxito ha
despertado en cuantos aman el arte
nacional debe traducirse en un ho-
menaje a quienes nos . la han procu-
rado con tan generosa largueza.
Este pensamiento mueve al Hogar
Vasco—en torno a cuya llama fami-
liar tiene sitio de honor Jesús (inri-
di—a rendir ose tributo y pedir que
a 61 se ,adhicran, vascos o no, cuan-
tos sientan en sus pechos el júbilo
de. esta hora de esperanza .para nues-
tro teatro.

Desde aquí. y en - la certidumbre
de que usted será uno de ellos, nos
complaceinus en invitarle al banque-
te quo en el Palace Hofl ha de ce-
lebrarse el próxinni domingo 21, a
la una y media de la tarde, en honor
de Guridi y de sus compañeros de
triunfo, Romero y Fernández Shaw.-

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. REVI.

Anoche el sexteto del Café del Boulevard,
que can tanto acierto dirige el maestro Ar-
nillas, nos dió a conocer un trozo de la par-
titura de El Caserío.

El público, con unanimidad pocas veces
lograda, escuchó el lindísimo trozo en medio
de un religioso silencio y al terminar pro-
rrumpió en una cerrada ovación que obligó al
sexteto a repetir la obra.

A poco nos supo, pero ese poco a mieles.
Felicitamos al setxeto A l-lidias por la rapidez
con que nce ha dado a conocer una parte
de El Caserío.

• •
Madrid 18 (22,34)

Firmada por el marqués de Bolarque, don
Enrique Fernández Arbós, conde de Vallella-
no, don Manuel Linares Rivas, don HoracioEchevarrieta, los presidentes de las Dipu-
taciones de Vizcaya, Alava y Guipúzcoa; don
Joaquín Turina, el presidente del Hogar Vas-
co, don Alberto de Alcacer, y otros señores,
se ha circulado una carta invitación para el
homenaje al maestro Guridi y a sus compa-
ñeros, los poetas Romero y Fernández Shaw,
por el triunfo logrado con su obra El Case-
rio, homenaje que consistirá en un banquete,
el cual se celebrara el próximo domingo, 21
del actual, en el teatro de la Zarzuela.
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Nomine a los aeores
"fi caserío"

B C» dice:
El Hogar Voseó, al que pertenece. el Irf4

sQue compositor Jesús Guridi, autor, col/
los prestigiosos escritores • Federico Ro-
mero y Guillermo Fernández Shaw, de
la bellísima obre c(E1 caserío», quiere l'en:,
dir un homenaje al gran artista vasco y
it sus compañeros de triunfo, para cele.
izar el éxito que 'acaban de alcanzar er lel teatro' de la Zarzuela. Al efecto, ba on.ganizado un banquete en honor de los au.torEs da i n El caserío», que se verificará
el próximo domingo en el Palhoe Hotel,
justísimo homenaje al que se sumarán,.
sin duda, no ya los admiradores y anal.
gas.. do Jesús Guridi, Romero y Ferna,n.•dez Shaw, sino cuantos sientan verdade-
ro amor hacia nuestro arte lírico, del que
es glorioso ejemplo «El caserío».

**
N. de la R.—Confirma este despacho iginformaci n:ii que en su .día publicó LA

GACETA DEI, NORTE, y no necesitamos
-aCir Cuánto nos alegramos de tal con-
firmación. Espiritualmente hemos de es.
lar unidos a los que van a rendir a los+
aforlunados autores el homenaje -debida,
a su talento,;

Aladlid 17 (20,19) ,
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Homenaje a los autores.de «El caserío»
Organizado por el Hogar Vasco se cele-

bró en el Palace Hotel un almuerzo—home-
naje en honor de Jesús Guridi, de Federico
Fl9mero y de Guillermo Fernández Shaw,
autores de la aplaudidí.sima zarzuela El
caserío. Mas de 200 comensales asistieron
al acto, entre ellos, el elemento femenino
del teatro de la Zarzuela y el eminente
cantante español Maxdones, tan desconoci-
do de los españoles. Entre tantos homena-
jes inútiles, este homenaje me parece me-
recidísimo como celebración de esta esplén-
dida flor, probablemente aislada, que re-
presenta El caserío.

Al finalizar el almuerzo, el señor Frutos
leyó varias' adhesiones y después tomaron
la palabra, con sentidas y patrióticas fra-
ses, el vicepresidente del Hogar Vasco, se-
ñor Asúa; el presidente de la Diputad"
de Vizcaya, don Esteban de Bilbao ; el se-
ñor Caamatlo, humorístico y oportunísimo;
el alcalde de Madrid, señor Vallellano ;
don Antonio de la Villa, don Víctor Pra-
dera y los autores, en agradecimiento a
los concurrentes. Terminó el acto con las
vibrantes notas de El drbol de Guernica y
de la Marcha Real.

Joaquín TURINA

o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RTM.
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El extraordinario uel Monumental
Todo era monumental en esta fiesta de entu-

. shismo filarmónico hacia una orquesta y •un di-
rector -tan alnados de la afición como la Sinfóni-
ca y Arbós.	 .

La despedida que cuatro mil criaturas ofrecían
al maestro—próximo ' su viaje al extramjero—fu('
tan calurosa, tan... monumental, que el gran di-

: rector se viú en el caso de mostrar su gratitud
• a la muchedumbre electrizada que no cesaba de
' palmotear y dar vivas. Un buen momento para
un artista, a quien compensarían , esas seriales de
fervor de • la muchedumbre de la amargura, del
pesimismo.

En el programa habrá que señalar, como ex-
tra sabroAo, la inclusión, del intermedio sinfóni-
co de «El caserío», que es de lo más cordial, es-
pontáneo y 'aromado . de esta notable partitura..
Dirigió este coloreado fragmento el propio Gu-
ridi, que refrendó, en , gste plano más elevado,
el brillante éxito que corno autor de la zarzuela
había- logrado ya junto a Guillermo Fernández
Shaw yRomero, sus inteligentes colaboradores.

La página fué repetida y de nuevo aclamada.
Antes lo fueron dos de los tiempos del Septeino
betboveniano, para el que ,no pasan temporadas
en la pública adoración.

El apiñadísimo auditorio estuvo presidido por.
S. A. la Infanta Doña Isabel.

VI .CTOR ESPINÓS

15 C" z e -X/
Informaciones Musicales

Los conciertos de la Sinfónica.
Arbós, orador. El intermedio de
«Ei caserío)). Thibaud y Nat en

Ja Cultural. Varias noticias
El último concierto matinal de la Orquesta

Sinfónica, en el inmenso Monumental, ha'
llenado nuevamente la vasta sala de la calle
de Atocha. La ha llenado y rellenado, pues-
to que había muchos espectadores de pie en
los pasillos laterales de la platea.

La infanta doña Isabel asistió a la fies-
ta desde las primeras notas: las del Sep-
timino, de Beethoven, del que, como siem-
pre, fueron repetidos tres tiempos, y al que
siguió una ovación formidable, atronadora
y excepcional. No bastó que los profesores,
puestos de pie, y su director, saludasen, en
clásico "baño de ola", al enardecido audito-
rio; fue preciso que el maestro Arbós hicie-
se uso de la palabra.

En la intimidad, Arbás es un "eauseur"
delicioso, y como conferenciante, obtuvo un
éxito magno en aquella graciosísima diserta..
ejón que precedió al estreno, en Madrid, del
"Prometeo", de Scriabin. Hay que oirle leer
algunas cartas que, a título de consulta, re-
cibe; por ejemplo, sobre si la jota aragone-
sa es la misma que la valenciana, con las
solas diferencias de frase y giro, del mismo
modo que un ciudadano ingles y otro es-
pañol, aunque hablan dictinto idioma y po-
seen carácter diferente, son seres humanos
semejantes; ei considera inconveniente insu-
perable la cojera en un estudiante de vio-
liii para llegar a ser un buen violinista.

El domingo conoció el público a Arb6s en
funciones de orador, y por hablar con el
corazón en la mano, la emoción en los la-
bios y probablemente las lágrimas en los
ojos, circunstancias que no suelen concu-
rrir en la oratoria profesional, sus frases
de gratitud para el público madrileño, por
el calor del entusiasmo que presta a la
madrileña orquesta y a su madrileño direc-
tor, merecieron una nueva estruendosa ova-
ción. Eso si; no se llegó a la repetición del
"raconto".

La hubo para el intermedio de "El case-
río", que su propio autor, Jesús Guridi, di-
rigió. Palmadas unánimes saludaron al jo-
ven e ilustre compositor vasco, y también
en forma de im ponente tem pestad resurgie-ron, después de e j ecutada dos veces esta pá-
gina bella, en la que al austero y señoril
"aurresku" sigue una primorosa tonada de
"chistularis", tonada que por recordar el
popular "Iriyarena", que Peña y Goñi llevó
Integro a su rapsodia "Vasconia", y Usan-disaga y el P. José Antonio, de San Sebas-
tián, en forma de "scherzo", a páginas decuarteto, evoca en todo buen "koshkero" elo deferto

etwt'"" • ieW Sewußinlideca.
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DIALOGO DE MESA A MESA

Hola, Faragutillo! He tardado, ¿ver -
'lad? Sí; ya lo sé. Por eso venía loco pea-
.ando te hubieses ido. ;Chico, perdona!

—Vienes contento y deciden-. j Qué te ha
eurrido?
—Que he estado en el almuerzo co honor

•iel maestro Guridi, de Federico Romero y
le Fernández Shaw.

—¿Ha resultado bien?
—; Estupendo! Mucha gente, mucho cntu-

iasmo y... muchos alimentos. ;Chico, yo me
ie puesto de comer como una chota! A los
.ostres hablaron el alcalde de Madrid, don
iíctor Pradera, el presidente de la Diputación
.le Bilbao, el del Hogar Vasco y el maestro
7.-una, ensalzando justamente la magnífica la-
,ior de los autores • de "El caserío".

—Que por cierto sigue obteniendo un gran
éxito en la Zarzuela.

--; Justo! A las cálidas palabras de los ci-
r ados señores contestaron muy agradecidos
el maestro Guridi y Federico Romero.

—En suma...
—Que después del acto de hoy me parto

la tabla del pecho en defensa de la música
española y en elogio... ;de los alimentos sa-
DOS y variados!

—Se habrá hablado mucho de la actualidad
teatral, verdad?

—; Figúrate! Congregados a comer bien y
a beber mejor autores, actores y aficiona-
dos al teatro... Allí he sabido que ya no se
hace en la Zarzuela—por ahora--"Marina";
que el martes se reprisarä "La mesonera de
Tordesillas", de/ asesor de la casa, maestro
Torroba...

—Cosa que te dije hace tiempo, y que tú
no querías creer.

—; Hombre!, como después de estar puesta
en ensayo la quitaron de la "tablilla", yo
creí que...

—Mal creído, Campomanes; mal creído.
;Tienes que irle haciendo a las martingalas
y volatines de la gente para que no te co-
jan de sorpresa muchas de estas cosas!

—Pues no me resta mas que darte la ra-
rön, porque, en efecto, "La mesonera de
Tordesillas" ra mañana. Los autores de la
obra deben estar satisfechos.

—Te diré. ¿No has leído las "gacetillas"
en que se anuncia la reposición?

—No. Qué dicen?
—Nada halagüeño para los autores: anun-

cian que es el mayor exilo de la temporada
anterior, y añaden de antemano que sólo se
darán dos rinicas representaciones de la obra.
I Como verás, el favor (?) es de los de no te
menées!

—Si es así, verdaderamente no valía la
pena de.. reponer la obra en el cartel.

—; Figúrate! Al extremo que creo que los
autores del libro tienen el propósito de las pe-
setillas que les correspondan por derechos
de propiedad devolverlas a la Empresa, con
el fin de que las destine a comprar unas go-
rras nuevas a los acomodadores de los pisos
altos.

—Mira: me parece una gran idea, porque
ya les hacen falta, ;caray!

Y te has enterado si por fin cantarä
Beni la parte de barítono de ' "El caserío"?

—,¡Había alguna dificultad?
—Creo que el Sindicato se oponía a ello

por estar prohibido a los actores líricos se
encargasen de "papeles" que no fuesen de
su "cuerda"; y como Beta es bajo.

—Pues no tengo la menor idea.
—Bueno; sentemos que tú no has tenido

nunca la menor idea, ao?
—;Faraguti, que me desacreditas!
—Campomanes, ;qué le voy a hacer! Y

dime, ,:_qué más has oído en el Palace?
•—Nada más. Que "El caserío" sigue dan-

do honra y provecho a la Empresa de la
Zarzuela y que tienen para provincias con-
tratos magníficos. ;Chico, el arte lírico resu-
cita! ; ; Viva el arte lírico ! !

Y los alimentos!! No es ése tu grito?
—Cabalmente. Y ahora déjame que repose

la comida y ayude la digestión con esta copi-
ta de veneno, mientras tú—cumpliendo tuobligación—me das cuenta de todas las nove-i es habidas durante la semana que tiene la

ii)lacencia de morir hoy, amen.
-Bueno: nues allá va. "
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Banquete en horrme de los!
autores de "Ei caserío"

----444oWeriPb 	

Ayer se celebró en el Palace Hotel quero", los cuáles fueron
el homenaje organizado a los autores aplaudidos y celebrados:
de «El caserío» organizado por El
Mocar  Vasco.

Ala comida asistieron mas de dos-
eientos eome.nsales, entre ellos Prea
tigiosos autores y eonooidas perso-
nalidades •del arte y las letras. En la
mesa presidencial, con los agasaja-
dos Sres. Romero, Fernández Shaw
y maestro Garidi, tomaron asiento las
tiples del teatro de la Zarzuela se-
ñora Martín y señoritas Herrero y
Pereira ;el alcalde de Madrid, con-
de de V allellano ; el presidente de la
Diputación de Vizcaya, D. Esteban
Bilbao; el presidente de la Sociedad
•de Autores, Sr. Linares - Rivas; el
presidente de la Diputación de Ala-
va, D. Gabriel Guinea; el vicepresi-
dente de EJ Hogar Vasco, Sr. Martín
Asna: el director artístico del teatro
de la 'Zarzuela, D. Luis París y seño-
ra; ei presidente de la Diputación
de Guipúzcoa; el marquéis de Bollar-
que ; los individuos de11. Comité de la
Zarzuela maestros huna y Moreno
Tarroba y D. Luis Pascua' Frutos;
los maestros Acevedo y . Turina y
nuestro compañero Pedro de Re-
pide.

D. Luis Pascual Frutos leyó las
numerosas adlie:siones recibidas de,
Madrid y provincias; el representan-
te de Ei Hogar Vasco., con briosas
frases, hizo ofrenda dell homenaje;
D. Esteban Bilbao, con una magní-
fica oratorio pletórica de .inspirados
conceptos y de bellísimas frases delei-
tó a les concurrentes, haciendo un
vibrante canto a España y a sus re-
giones, que fué subrayado con deli-
rantes oveoiones; Federico Romero,
en nombre de los libretistas, dió las
gracias en breves y expresivas frases
y leyó tres excelentes y sentidas poe-
sías, reflejo die característicos paisa-
jes vascos; nuestro oompañero de Re-
dacción «Ea Barquero» leyó unos jo-
cosísimas versos imitando el dialecto
vascuence; el ;alcalde de Madrid, con
su acostumbrada elocuencia, se aso-
ció ein nombre de la capital; el tenor
cómico Sr. Palacios, con oportuni-
dad extraordinaria, dijo unas gra-
ciosas ocurrencias en nombre de los
intérpretes ; Antonio de la Villa, co-
mo critico, dedicó a la Obra efusivos
elogias, testinurniando el ferviente
deseo de la. Prensa de que pronto sea
una realidad el florecimiento del
teatro lírico. D. Vicente Pradera, en
breves .palabres, exaltó al pueblo de
Vizcaya., y el maestro Luna habló en
representación de los autores españo-
les.

El maestro Gur idi key6 unas efusi-
vas cuartillas, y con la mayor ani-
mación y simpatía terminó, cerca de
los cinco de la tarde, la agradable co-
mida, muy (bien servida por ei Ho-
tel Palme.

_e_

He aquí los graeloisisirees versas leí-
dos por nuestro compañero "Ei Bar-

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

justamente

A los autees de “Ei mergo"

Alegres ya os estai-éis,
con vida güena pasando.
Pesetas bien väis chupando
¡p or "Cacería" que liaseis.
Suerte mucha ya tenéis

Y tú, j.12Sús, que has metida
los que libro hals eseribid.o.

de música garrapatas,
como chico con sa-patos
11.112tios, o así, te has poni*.

Con Josechu al treato fui,
• dises al billetero:	 .
—Arriba, del gallinero,
dos entras pa éste y pa mí.
¡Ene! Cuando salió allí
un jebo pin:tiparao
y una sinsorga a su lao
can buen blusa -y con buen falda,
¡uy, qué olor a porrusalda
y qué oh): a bacalao!

Yo, en leOdel conesianiento
de músicas y leturas
estoy, te dises, a eseurai3,
y te andas sin el talento;
pero entras al sentimiento
si el Viselea .reyies nombrar,
y te tienes qud emarcar
del fuerza con el camisa
o por atacarte el risa
o por negarte el llorar.

Así "El caserío" vi.
Cuando venía tristesa
un dolor en el cabesa
fuerte me daba, o ami;
pero al prenunSiar allí
cualisquiera sineorgarla
o escuchar una tonada
que te l'asían virullne,s...
;hasta de los ealisetine.s
te salía risotada!

estáisEn fin. Que en fama ya
par .sursuella .primeresa,
y que diento tenéis cosa
que doopirasión
Por lata que me aguantáis
yo ogradesex he de haseros.
doCómo? En prueba de quiere:ros
idisiende, tal que en el rum,
iOrdago, pues, a Jesús,
y órdago a sus compañeras!
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Homenaje a los autores de

"El caserío"
Ayer se reunieron en el Palace Hotel

gran número de amigos y admiradores de
los autores de "El caserío", maestro Gil-
ridi y Sres. Romero y Fernández Shaw,
con objeto de celebrar con un banquete
el éxito alcanzado en el estreno de dicha
obra.

Durante la comida, el sexteto del Pala-
ce interpretó variascomposiciones del in-
signe compositor homenajeado, entre ellas
una selección de la obra citada, que fueron
muy aplaudidas.

A la hora de lo brindis se leyeron las
adhesiones, e hicieron uso de la palabra
en términos de entusiasta admiración, los
señores siguientes: Frutos, presidente de la
Diputación de Vizcaya; Caamario (D. An-
gel), Palacios (Antonio), De la Villa (don
Antonio), Pradera (D. Víctor), y el maes-
tro Luna.

El maestro Guridi leyó unas sentidas
cuartillas dando a todos las gracias.
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Banquete a los auto-

res de "EI Caserío"

Ayer, domingo, se celebró en el
Palace el lanauete organizado per
el Hogar Vasgo en henar de los
autores de El casorio. Con estas
se sentaron en la presidelwia
alcalde de Madrid, las señoritas
Herrero, Martín y Pereira, la se-

ñora de Ruiz París, los seores
Linares Rivas, Linares Becerra,
maestro Benedito, maestro Luna,
Penas, maestro Turina, Bilbao
(presidente de la Diputación de
Vizcaya), Luzundriz (de la de
Guipúzcoa), Guinea y Echanove
(de lo de Ala ya), Horcilla, dipu-
tado provincial vizcaíno; Lloró y
Pascual Frutos, y el resto de las
mesan, en. ¡as que había unos tres-
cientos cceiensales, estaba ocupa-
do por músicos, literatos, perio-
distas y admiradores de Ins auto-
res de El caserío.

A la hora de los brindis, el se-
ñor Frutos leyó numerosas adhe-
siones..

Ei Sr. Azúa, prc.,idene del Ho-
gar Vasco, ofreció después el ban-
quete diciendo eme la obra qu.e ce
festejaba es un paso gigante en el
resurgimiento del arte lírico na-
cional.

Dan Esteban Bilbao se adhiere
después al h 'Omenage en nombre. de
las diputaciones vascongadas, y
Principalmente en. nombre de la de
Vizcaya, que representa.

Don Federico R0170.1'0 exprffla
a continuación la gratitud de los
autores del libro paret el pueblo
madrilniío, representado en el tan-

¡ guste por el alcaide. Da las gra-
cias también a la Prensa.

Don Angel Caanuti7to lec des-
pués unos versos cómicos en cas-
tellanovasco, que son my celebra-

' dos.
El alcalde de Madrid recoge les

sentimientos del pueblo madrileño,
que ha •tenido una visión pre.cona
de los paisajes y del alma de la
tierra vascongada gracias a los
autores de El casorio, titulo sim-
bólico para Tos amantes de la tra-
dición jurídica y social y stmbolo
para los amantes de la familia.

El Sr. Palacios, artinta que en
El caserío representa el pape/ de
Chomin, da las gracias en nombre

814S compañeros por los elogios
que les han dedicado, y lo hace
empleando el mismo lenguaje que
Zos autores de la obra ponen en la-
bios de Cho-min.

El maestro Guridi lee después
un discurso de gratitud a todos,
que es muy aplaudido.

Don Antonio de la Villa, en
nombre de los 7,eriodista,s concu-
rrentes, se suma con entusiasme
a/ homenaje.
• Habla despees D. Víctor Pra-
1 dera.
[

.c..6 maestro LIMO. en nombre de
los autores esperroles, expresa el
deseo de éstos de enaltecer la zar-
suela nacional, y cree que dentro
del año actual esto se hab rd logra-
do gracias especialmente a /os au-
tores de El caserío.

Durante el banquete el sexteto
interpretó una' 'fantasía sobre mo-
tivos de El caserío, que fuó aplau-
didisima y repetida., y terminados I
los discursos tocó el Guernikako •
Arbola, que fuá' cantado fervoro.
sanzente por todos los concurren-
tes puestos en pie.
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En uno de los enluces del Hotel P.alace cele-5róse ayer tarde el éxito teatral obtenido por la
zarzuela «El caserío». con un banquete organi-
zado por el Ho2,...1.1. Vasco, al que se unieron mu-ch.'ss amigos y admiradores de los señores Gu-ridfi Fernandet Shaw y Romero.

Con los festejados sentáronse a la mesa pre-
sidencial las artistas de la zarzuela señoritas
Herrero; Pereira y Martín, la señora de don Luis
París, el alcalde -de Madrid, conde de Valle-lla-
no; don Manuel Lisiares Rivas, los tres presiden-
tes de las Diputaciones vascas, el marqués de
Bolarque y los miembros de la empresa y el
comité artístico de aquel teatro. Durante el acto
y al ejecutar el sexteto algunos trozos de la obra
del señor Guridi, los asistentes subrayaron con
sus aplausos el entusiasmo producido por los
inspirados - zortzicos del maestro ilustre. Y esos
aplausos se remivarmi calurosamente al con-
cluir de leer el señor Romero las tres bellas com-
posiciones poéticas dedicadas por los autores
del libro a Va.sconia, como expresión de su agra-
decimiento para la iniciativa del Hogar Vasco.

En representación de las Diputaciones vasccm-7ri.flas habló don Esteban Bilbao, presidente de
M de Vizcaya, asociandose al homenaje y. evo-Cande, en ima elornentfsinia síntesis los valores
espirituales que constituyen la -tradición fami-
liar en los caseríos do aquella región norteña,
que supo convertirse en tina provincia netamen-te española, Sin perder el carácter de su perso-
nalidad..

'El conde kleI: Vatieella.no hizo ver la simpática
atención con que el pueblo de Madrid recoge
todos los valores artísticos de la vida provincia-
na, para extenderlos después tngTandecidos con
la sanción de sus aplausos por el resto de Es-
paña.

señor Cattrnailo leyó una ingeniosísima
compo.;.ición alusiva a los triunfos escénicos de
Jis homentsjeadós; don Viciar Pradera, glosan-
do las frases del Guernikako en un canto a la
libertad que los vascos no dedican solamente a
S1 Ils compatriotas, sino a todos los ciudadanos
del mundo; -Antonio de la Villa, el (maestro Lu-
na y el señor Guridi, dando las. gracias, acom-
pañado ;z4 de lt adhesión de la concurrencia, con-
tribuyeron a dar la real significación de un ac-
to que no Sólo constituyó el estimulante tributo
de admirAción a,una meritísima labor artística,
sino urea,' lieSta de compenetración y fraternidad
entre las regiones españolas fundidas dentro
del generoso ambiento madrileño en un indis-
tinto ideal patriótico y un sblo amor para Es-
peña.

Concluyó eI acto, que dejará :un, grato recuer-
do entre les comensales, cantándose el Guerni-
kako y escuchándose en pie la Marcha Real.

I!

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



›e-ef

7 3
' a.teSC /S-A/ -?Z‘

Informaciones y Noticias
Teatrales

En Madrid

Homenaje a los autores de «El
Caserío»

Como se había anunciado, anteayer do-
mingo se verificó el homenaje a los autores
de "El caserío", Jesús Guridi, Federico
Romero y Guillermo Fernández Shaw, or-
ganizado por el Hogar Vasco, para cele-
brar el éxito que han obtenido, con la
citada obra, en el teatro de la Zarzuela.

El agasajo consistió en un banquete, y
al acto se sumaron alrededor de unas dos-
cientas personas, autores, literatos, poetas,
periodistas, compositores, músicos, artistas,
dibujantes, todos amigos y admiradores , de
los festejados, con quienes se sentaron a
la mesa presidencial el alcalde de Madrid,
conde de Vallellano; los presidentes de las
Diputacion es de Vizcaya y fde Alava; el de
la Sociedad de Autores Españoles, D. Ma-
nuel Linares Rivas; las tiples de ,la Zar-
zuela, Herrero, Martin y Pereira y la señora
de Ruiz París; el vicepresidente 'del Hogar
Vasco, Sr. Azúa; los asesores del citado
teatro, maestros Luna y Moreno .Torroba,
y D. Luis Pascual Frutos; el director ar-
tístico del mismo, D. Luis París; el maes-
tro Benedito, el actor Sr. Lloret y otros.

Durante el almuerzo, fue tema preferen-
te en la conversación de los comensales,
entre los que el bello sexo estaba gentil y
encantadoramente representado, la admira-
ble y celebrada labor literaria realizada
por los Sres. Fernández Shaw y Romero Y
la musical del maestro Guridi, teniendo la
orquesta, que amenizaba el acto; que re-
petir, entre una formidable salva de aplau-
sos, unas páginas que ejecutó de la triun-
fadora partitura de "El caserío".

A los postres, D. Luis Pascual Frutos,
empezó la lectura de las adhesiones recibi-
das, firmadas por Angelina Artes, maestro
Saco del Valle, Emilio Sagi-Barba, Euge

-nio Casals, maestro Cayo Vela, D. Pedro
Muñoz Seca, presidentes de los' Orfeones
ramplones y Donostiarra, alcalde' de Vi-
toria, Federico Caballé, lectura que no pudo
terminar, porque la lista era realmente
abrumadora; y, a seguida, el Sr. Azúa, por
el Hogar Vasco, ofreció el homenaje con
frases sentidas y elocuentes, iniciando les
brindis el presidente de 2a Di putación de
Vizcaya, Sr, Bilbao, a quien siguieron los
eres. Catz,_-_-=„flo, que lz.s.ye unos versos hu-
morísticos en lenguaje vasco; el alcalde de
Madrid, conde de Vallellano; Palacios, el
tenor cómico de la Zarzuela; Antonio de
la Villa, como periodista; D. Víctor Pra-
dera, el maestro Luna y Ramos Martín,
exaltando todos los merecimientos de los
autores agasajados y celebrando el triunfo
del libro_ y de la música de "El caserío",
por lo que- supone y por lo que representa
en el arte para las regiones españolas y
para España.

Federico Romero . y el maestro Guridi,
a su vez, dieron las gracias por la distin-
ción que a/ compositor y a los libretistas
se otorgaba, y el primero leyó, además,
tres breves impreSiones Poéticas de la tic-'
rra vasea_"Arancilia', "El árbol de Gnu.-
nica.'› y "El earrant-zale"—, siendo cUan-
tos hablaron o leyeron calurosamente ova-
Cionados.

También lo fueron, hacia el final de la
cordial y sim pática fiesta, los profesores
de la orquesta del Palace Hotel al interpre-
tar el "Guernikako Arbola", que, en pie,
cantó la mayoría de los asistentes, y la Mar-
cha Real, que, en igual forma, fué escuchada
con solemne atención por todos los con-
gregados con ocasión (lel homenaje . al
maestro Guridi y a sus co laboradores los
Sres. Romero y Fernández Shaw.

EN HONOR DE LOS AUTO.
RES DE «EL CASERIO»

El dolningi) se verificó el anunciado
menaje a los autores de «El caseriov,.
›its Gaudi, Federico Romero y Guillermo

riiandez Shaw, y que fue organizado1 r el Hogar Voseo con moiivo del éxito
que la indicada obra obtiene en el ;teatro
n li' la Zarzuela.

El homenaje consistió en - un
le, alal cual asistieron unas doScientas per-

UN ,

los poslres, 1). Luis Pascual n. o-!os ðiu lectura de varias adhoSiOneS.
. :-l3g1j1datuente .el Sr. Azua, por el ho-
gar Vasco, ofreció el homenaje en setyr-¡las palabras, y hablaron el presidente
(1, , la. Diputación de Vizcaya, Sr. Bilbao;
D. Angel Caainafio ( q ue leyó unos ver-

el alcaide de Madrid, conde de Va-
llellaum Palacios, lanar dómico de la Zar-
Antela; liainós Martin, Pradera, el nitie' s-in) Luna, y Antonio de, la,ViLla. en noin-
Pire de la Prensa.

Feerie,o.11ymeiro- y el
Gurldi „dige.ni las grLeias Al ‘ ternil-

ndt tesultó muy brillante. , 1:turques1“, di 1 'alaco Hotel interpreto ‘.,;,Gitertiikalio arbola».

mg r oh in nade "dcasorip„
El domingo a medio día se celebró en el

Palace el banquete organizado por el Ho-
gai Vasco en honor de los autores de ElCaserío.

Para dar idea de la brillantez del acto
diremos que el homenaje correspondió a. la
magnitud del triunfo artístico alcanzado
por el maestro Guridi y sus colaboradores,
Federico Romero y Guillermo Fernández
Shaw.

En torno a ellos y al conde de Vallellano,
que presidió el acto en representación del
pueblo de Madrid, se congregaron varios
centenares de comensales, entre los que
figuraban los presidentes de las Diputacio-nes Vascongadas, el Sr. Linares Rivas, los
maestros Luna, Acevedo y Turina, algunos
otros músicos, las principales actrices y ac-
tores de la compañía de la Zarzuela, mu-
chos literatos y periodistas y nutrida repre-
sentación del país vasco.

Leídas por D. Luis Pascual Frutos las
adhesiones, muy sentidas y valiosas, ofre-
ció el homenaje el presidente de la entidadorganizadora, Sr. Asúa.

El presidente de la Diputación de Vizca-
ya, D. Esteban Bilbao, se adhirió seguida-
mente al homenaje en un discurso pleno
de elocuencia y esmaltado de bellísimas imit-1
genes, que arrancó grandes y muy entu-1
3iastas ovaciones del concurso. Sería empe-
lo punto enanos que imposible pretender la
.ranscripción de la admirable pieza orato-
ria.

Federico Romero, luego de pronunciar
3fusivas palabras de gratitud, di6 lectura
3. tres bellísimas composiciones, de él y suDolaborador el Sr. Fernández Shaw, inspi-
radas en temas vascos. También despertaron
la admiración y arrancaron cálidos aplau-
sos de la concurrencia.

Hablaron, además, el alcalde de Madrid,
que hizo un excelente discurso; el actor,
de la Zarzuela Sr. Palacios, el maestro Gu-

que leyó unas cuartillas agra.deciendo
31 homenaje; D. Antonio de la Villa, por
os periodistas; D. Víctor Pradera y el raaes-;ro Luna.
El veterano escritor D. Angel Caamafio

!oyó una composición festiva que fue muy
zelebrada.

La gratisiniHa fiesta terminó a los acordes
del «Guernikako» y la Marcha Real.

"--Ce Pi 2 g	 / y'	 .

EL BANQUETE DEL. DOMINGO

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Los autores de la zarzuela "El Caserío", Sres. Romero, Fernández Shaw y maestro Gurí« conalgunos de los concurrentes al banquete con que han sido obsequiados por el éxito de su obra
Fot. Diaz Caaariego
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aquella tierra, supieron compren-
der 10 nnis hondo y característico
de ella. Aplaudo con entusiasmo la
Inspiración de Guridl, que no por
haber nacido en el Norte deja de
ser profundamente español. El ar-
te lírico nacional es uno, pero lle-
no, como lo está la mismd nación,
de riquísimas modalidades regio-

nales. Guridi ha sabido hacer una
obra artística y patriótica,"

Don Federico Romero expresó
la gratitud de los autores del libro
Para el pueblo madrileño, repre-
sentado en el banquete por el al-
calde, y die, las gracias a la Pren-
sa por el aliento que les ha dado
a la compañía del teatro de la
Zarzuela, a la. dirección artística
y al comité asesor, sin cuyo con-
curso no se hubiera podido estre-
nar la obra. Expresó también su
gratitud para El •Hogar y para los
representantes vascongados que
asisten al acto, y, finalmente, dió
lectura a unos "Improntus" de la
tierra vasca, que fueren acogidos
:ion grandes aplausos.

Don Angel Caamaño leyó unos •

versos cómicos castellanovaseon_
gados, que también fueron muy
celebrados.Dudo Guillermo al 17A. el d'S 7

111.0.1.1.1.1 Shaw . Biblioteca.

Banquete a loe.
autores de
"El caserío''

Anteayer domingo .4.1te, bró en el
Palace Hotel el banquete organi.
zado por el Hogar Vasco en ho.
nor de los autores de "El caserío"
Con éstos ocuparon la presidencia
e/ alcalde do Madrid, las señorri-
ta..5 Herrero, Martín y Pereira, la
señora de Ruiz París, los señores.
//Mares Rivas, Linares Becerra, de
la Sociedad de Autores; los maes-
tros Ben.edito y Luna, el empresa-
rio de la Zarzuela, Sr. Penas; el
maestro Turina, el presidente de
la Diputación de Vizcaya, Sr. Bil-
bao; el de la de Gui púzcoa, se-
ñor Luzunáriz; los Sres. Guinea v
Echanove, de la Dip utación de
Alava; el diputado provincial viz-
caíno Sr. hornilla y los señores
Lloré y Frutos.

Al acto asistieron unos trescien-
tos comensales, entre los que fi gu-
raban numerosos músicos, liteera-
tos y periodistas.
• El Sr. Frutos leyó numerosas

adhesiones recibidas, y el Sr. Asiría,
presidente del Hogar Vasco, ofre-
ció el banquete, afirmando que
"El cascrío" es un paso gigante
en el resurgimiento del arte lírico
nacional. Recordó que cuando
Cha.pi estrenó "Margarita la Tor-
nera" hubo un momento parecido;
pert el anhelado resurgimiento no
llegó. Terminó brindando por Gu-
rldi, el 1116.b" regional de los
cos españoles, y por los autores
del libro, que con es ta obra han
adquirido carta de naturaleza
vasca.

Don Esteban Bilbao se adhirió
al homenaje en nombre de las Di-
putaciones vascas, y especialmente
en la de Vizcaya. "En "El caserío"
—dijo--veo algo más grande que
un éxito teatral, porque Guridt ha
sabido recoger en su soberbia par-
titura el alma entera del país vas-
co, su dulce inspiración, su tierno
sentimiento y el espíritu entero de
aquella tierra, gigante en sus mon-
tañas, profunda en sus valles, in-
mensa en sus mares, indómita en
sus acantilados, hermosa 'y plas-
mada en el caserío vasco, que es
un templo al trabajo y un himno
a /a libertad: trabajo y libertad,
los dos grandes amores de aquella
raza. Si el mérito ele Guridi es
grande, mayor saín /o es el de los
libretistas, que,

eet arearde de Madrid dijo que re-
cogía el sentimiento del pueblo ma-
drileño al elogiar a los autores de
"El caserío", que tan admirable vi-
sión nos han proporcionado de los
paisajes y del alma de la tierra vas-
ca en su obra, que lleva un título
simbólico para los amantes de la
tradición 'jurídica y social.

, "—Madrid — añadió — es campo
I abierto para todos los valores post-

no representa el centralismo
opresor, sino que as palenque abier-
to a todas las actividades."

13rindó por las autones de "El ca-
serío", y dijo que Madrid se siente,una vez más, halagado por haber
hecho justicia •

Hablaron también el Sr. Palacios,
artista que en "El caserío" rePre-' gema el papel de Chamin.; el rnaes-

' tro Guridi, que leyó un discurso,
acogido cm graneles aplausos; don
Antonio de la Villa, en nombre de
los periodista, que asistían al ho-
menaje, y D. Víctor Pradera, queelogió la obra de Guridi Y de sus
colaboradores.

Cuando el Sr. Pradera terminaba
SU diseurso, el sexteto comenzó a
interpretar el "Guernikako Arbola",
y el orador dijo:

"—Ese himno, q ue es nuestro, es
vuestro también, porque es de to-dos los españoles: en él hay una•estrerfa en l a que se dice al árbol:"Da y extiende por el mundo en-tero tus frutos" Eso querermos loa
vascos: que nuestro árbol represen-
tativo no sólo eNea español, sino
mundial."

Habló brevemente rel. maestro Lu-na, y por último, el sexteto, que ha-bía interpretado una fantasía sobre
motivos de "12 caserío", terminó
con. el "Gu,ernikako Arbola", que fuó
cantado por todos los concurrentespuestos en pie.

aunque extraños a



El domingo último se celebró en el Palace
Hotel el banquete en honor de Federico Romero,
Guillermo Fernández Shaw y el maestro Jesús
Guridi, autores de *El caseríos . La fiesta, orga-
nizada por el Hogar Vasco, de Madrid, no fué un
banquete más, de los que hoy se prodigan tan
excesivamente. Fué, á la vez que homenaje per-
sonal á la labor de dos excelentes autores y un
prestigioso músico, exaltación del arte noble y
de la música regional. En el acto se congregó
una representación brillantísima, tan numerosa
como selecta, del Madrid literario y teatral.

La Casa de Juntas de Guei nica, y dentro del iecinto el Arbol Sagrado
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Hablaron, en elogio de la labor de los autores y
en exaltación de lo que el acto significaba, va-
rios comensales, entre ellos el alcalde de Ma-
drid. El maestro Guridi bid ovacionadIsimo al
dar las gracias por el homenaje y cuando la or-
questa interpretó algunas admirables paginas de
eEl caseríos. Finalmente, Federico Romero leyó
algunas impresiones en verso del alma y del pai-
saje vasco, que reproducimos a. continuación. To-
das ellas fueron muy aplaudidas, sobre todo la de-
dicada al árbol de Guernica, roble glorioso y seño-
rial de las tradiciones y de los fueros de Vasconia

"ARANCIBIA"
Noche cerrada. Brillan las estrellas

en el cielo sin luna y en la ría.
También entre las hayas y los robles
luces pálidas tiemblan . Las ventanas
de aquellos caseríos de la cumbre
clijéra, e que son tenues luceros,
clavados en los muros por un cíclope

La vetusta «Arancibiae
—torre guerrera de olvidada historia—,
corno enorme titán petrificado
se yergue en el camino, junto al puente.
Y en la imaginación todo un poema
de bélicas hazañas resucita.

Reviven los señores
de la vieja «Arancibia», y entre sombras
se ven sus huestes de pecheros bravos
—de jinetes é infantes invencibles—,
y se escucha el rugido de las trompas
y el recio choque de las armas férreas.

En el silencio augusto de la noche,
después de la victoria, corno un grito
de reto ä los señores sojuzgados,
canta su alerta impávido vigía.
Desde el bastión más alto de la torre
salta la voz que llena todo el valle...

De la vieja «Arancibia» sale un hombre
de piel curtida por el aire sano,
de cenceño perfil, de finos remos.
Tras él, como un ejército minúsculo,
en jocundo tropel viene un rebaño.
Y en el bastión más alto de la torre
canta una alondra...

ANTE EL ROBLE SACRO
Árbol de Guernica,

brote inmarcesible
del antiguo roble
de los viejos ritos;
roble de Guernica
de paterna sombra,
donde se forjaban
los anhelos vascos;
árbol fuerte y noble,
símbolo y testigo,
cruz y barbacana,
lábaro y altar,
¿eres un retoño
del antiguo roble,
ó eres, por ventura,
la expresión concreta
de un pasado ilustre,
que del suelo se alza
con el santo anhelo
de llegar al sol?

EI, "ARRANTZALE"
En la ría de Ondärroa

—boca de arena entre montañas verdes—,

los jóvenes remeros, herederos
de aquellos otros de triunfal historia,
se adiestran en la boga primitiva
con el bizarro ardor de los noveles.

Los viejos earrantzalese, en el morro
de la bahía singular, sonríen...
Sobre el blanco y el verde de las aguas,
aquel enjambre azul es el zafiro
cpie falta en la corona de Neptuno
cuando emigra la pesca á lueries mares.

Sonríen los remeros cincuentones
con irónico rictus, y una anciana,
sacando fuera del pretil el pecho,
le grita al timonel de la trainera:
—Tú no sabrás hacer lo que tu padre!
¡Aquellos hombres, ay! ;Aquellos tiempos!...

Y el «mutil», indeciso y ruboroso
no sabe si llorar ó hacerse fuerte,
y vuelve la cabeza.

Quince días después...
La cofradía

es un hervor de gentes alocadas:
gritos, abrazos, «goras» estentóreos...
¡Ya vienen de Bilbao los «arrantzales»!
¡Ya atracó la trainera, ya saltaron!

Entre los grupos abres° camino
un «mutil» diligente que ä una vieja
se aproxima orgulloso.
Y diciéndole: «¡Abuela: ya ganemos!»,
como un sagrado exvoto deposita
á los pies de la anciana una bandera...

FEDERICO ROMERO
GUILLERMO FERNANDEZ SHAW

Amanece... Se apagan los luceros
y estallan los rumores misteriosos
de la Naturaleza; esos murmullos

, que nadie los pronuncia y que parecen
i voces del suelo y de la flora espléndida.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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ornertaie a los autores de "EI caserío"

_
GURIDI, FERNANDEZ SHAW Y ROMERO, CON UN GRUPO Dr ARTISTAS Y ESCRITOGES,

DESPUES DEL BANQUL 7 E CELEBRADO EL ' DOMINGO ENLL PAL-ICE HOTEL (Foto 1 k

[4),
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Madrid ;»,' .—En el Mace Hotel se
celebró. ayer, a - los dos de la tarde,
el banquete organizado corno home-
naje a los autores de la zarzuela «El
caserío», Sres. Romero, Fernández
Sha* y Guridi.

Asistieron cerca de 1:50 c.omensa-
les.

ocupó la presidencia el :--)C.:.alde
de Madrid, conde de Vallella.no, que
tenía a la dere.dha al Sr. Remero y
a la izquierda al maestro Guridi.

Otros puestos de la mesa prel.-
dencial fueron ocupados por los se

-flore9 D. Esteban Bilbao, presidente
de la Diputación de Vizcaya ; Fer-
nández Shaw, señora Pereira, feliz
intérprete del papel de Inosensia, de
«ni caserío» ; presidente d.e la Di-
putación de Alava, Sr. Guinea ; se-
ñora de París, presidente de la Di-
putación de Guipúzcoa, D. Luis Pa

-rí; marqués de Bola-repte, Linares
Rivas y Marfil.

Después de la comida, Pa3cual
Frutos, autor de la letra de “Marii-
xa», leyó-más de 1:11- adliesi.ones-de
amigos -y admiradores , de los autores
de «El caserío»,

Ofreció el homenaje, ,,en nombre
del Hogar Vasco, y en ausencia de
su presidente, Sr. _Aticacer, a quien
luto reciente le impidió asistir al

•cto, el Sr, Martín Asna, quien de-
dicó muy 'cariñosas frases a los au-
ltores deia letra y la Música de «El

ado Guillermo Feriiiittdilr-Shaw. Biblioteca. FJ1VI.

A continuación hizo uso de la pa..
labra l presidente de la Diputhción
vizcaína, D. Esteban Bilbao.

El Sr. Remero, .en nombre ordnio
y en el de su compañero Sr.' Fer-
nández Shaw, ,Clió las gracias por el
homenaje y leyó tres bonitas com-
posiciones poéticas, dedicadas a las
provincias vascongadas.

D. Angel Caarnaño leyó otros ver-
sos, que fueron también muy celebra-
dos.

El Sr. De la Villa habló en nombre
de los , críticos, y -el maestro Luna,
por los autores.

Luego brindó D. Víctor Pradera,
y el allcalde habló de la satisfacción
que causaba en Madrid ver que PS

el punto centräl donde se avalioran
kijos, poderosos empeños que en las.

regiones españolas ponen sus hijos
por el engrandecimiento de la ma-
dre patria en todas sus - manifesta-
ciones.

Terminó con una efusiva felicita.
1 . c .ión para los autores de la música

y letra y para hs interpretes de «El
..caE 

m
se-	 . ri4,a).estro Guridi leyó unas cuar-

,tiilas, en las que reflejaba su agra-
decimiento a todos..

Terminó tan agradable y simpati-
ca retinión con el Guernicako Ar -hola, cantado por muchos de los co-mensales, acompañados' por el sex-
teto, y la Marcha Real.

Durante el banquete el sexteto eje-
critó varias obras, entre ellas algu-
nas partes de «El caserío», ,ziendo
mily aplaudido.

	-913,



Del homenaje a los autores
de "e1 Cuele

Atendiendo a una indicación formulada
por un querido amigo puedan durante el
banquete con que el domingo fueron ob-
guindes en Madrid los autores de "El alise-
río", el popular escritor madrileño Angel
Caamaño (El Barquero), nos ha remitido y
le eetaanos muy agradecidos, la compoeici6n
que leyó durante aquel acto, y que dice act

LOS AUTORES DE "EL CASERIO"

Alegres ya os estareis
con vide güena pasando.
Pesetas bien vais chupando
son Caserío que liaseis.
Suerte mucha ya tenida
los que historia luda escribid°.
Y tú, Jesús, que has metido
de música garrapatas,
como chico con aspabas
nuevos, o ami, te has penido.

Con Josechu al tresto tul,
y dises al billetero:
—Arriba del gallinero,
dos entráa, pa éste y pa ref.—
iEné! cuando salió allí
un Jebe pintipara°,
y ‚una sinsorga a su leo
eon güen blusa y con güen falda,
;uy, qué olor a porrusalda,
y que oler a bacalao!

Nio, en lo del conosimiente
de músicas y leturas,

estoy te dises a escuras,
y te andas sin el talento;
pero entras al sentimiento
si el Viscaya oyes nombrar,
y te tienes que amarrar

del fluersa con el camisa,
o por atacarte 43 11 risa,
o por negarte el llorare

Ast "El aserto"
Cuando venía tristesa
lun dolor en el eabeen
fuerte me daba, o asi;
pero al prenunciar allí
cualesquiera sinsorgada,
o escuchar une tonada
que te hasian virulines,
¡hasta 4e los calcetines
te salía risotada!

..•••nnn11

En fin. Que en fama ya estala
por sarsuela primorosa,
y que drento tenéis cosa
que despiramión
Porque lata me aguantäla
yo agradeser ya he de haserrea.
¿Cómo? En prueba do quereroe
disiendo, tal que en el mós:
—10rdago, pues a Jesús
y órdago a sus compañeros!"

Angel GAAMAÑO.

(El Barquero).,

Madrid, 21-11-26.
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Banquete a los autores

de "El caserío" .• • •. • •
El domingo se eelebrú en el

Palace Hotel de Madrid el ban-
quete .organizado por el Hogar
Vasco en honor de los autores
de "El caserío". Con dstos se
sentaron en la presidencia el al-
calde de Madrid, las señoritas
Herrero. Martín y Pereira, la se
ñora. de Ruiz París, los señores
Linares .Rivas, Linares Becerra,
maestro 13enedito. maestro Lu-
na . Penas, maestro Turbia. Bil-
bao (presidente de la Diputación
de Vizcaya), Enzundriz (de lo de
Guiptizcoa). Guinea y Echano-
ve (d o la de AlaYa),
diputada provinnial vizcaíno;
Lloré y Pascual Frutos, y el res

le de las mesas, en las que ba-
lita unos trescientos comensales,
estaba 'ocupad() por milsmos, li-
teratos. periodistas y admirado-
res de los autores da "El caso-

rioA la hora d e. los brindis, el
señor Frutos leyó

A con lunación hablaron el se
flor Asila. presidente de la enti-
dad organizadora. v Ins señores
Bilbao. Romero. Caamafio, can_
de de Vallellano, Palacios, don
Victo! . Pradera y of ros

El maestro Gneirli leyó un dis
curso de gratitud.

Durante el lianque el sexteto
interpretó una fant aria sobre
motivos de "El caserío", que
bus aplaudidisima y repelida. y
terminados los disoursos lord el
"Guernikake Arbola", que

cantado fervoroSanienle por to-
dos los concurrentes puestos en
pi.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FA!.
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Comentarios á un nuevo y pasmoso
valor del género lírico español

GURIDL EL ((HOMBRE» DE VASCONIA

N

o es por halagar pasiones regionales; pero
el entendimiento vasco tiene la virtud
de hacerse asequible á las masas popu-

lares con una rapidez extraordinaria. Hoy es
Guridi el hombre de Vasconia. Antes lo fué
Usandizaga, músico también, melodista tras-
cendental; pero como Guridi, tan cerca del
público, tan pegado al corazón, que la tras-
cendencia se deshace en polvo de oro al po-
nerse en contacto con el auditorio.

El caserío marca una época en nuestro tea-
tro lírico. Es la reacción, quizá el latigazo del
remordimiento por concesiones pasadas. El
hombre de Vasconia nos ha dado una nueva
y reconfortante idea de la música regional,
elevada á la categoría de gran condensación
artística.

FALLA Y GTJRIDI

Son inútiles la réplica original, el concep-
tismo á la moda en eso de aplicar á ciertas
eminencias musicales el calificativo de intan-
gibles en todos los géneros de su arte. El cro-
nista templado, que vive tanto cíe impresio-
nes como de lecturas, hace una afirmación
lógica, atemperada á las circunstancias, al
gusto del público. Y en seguida se destaca el
ilustre estrafalario y replica: «¡Rutina! ¡Vul-
garidad! ¡Novelería barata!» Pero los tiem-
pos han cambiado mucho, y hoy no es fácil
hacerle tragar á la gente los sofismas de la
crítica equívocamente moderna sin un recio
fundamento de asimilación popular.

A Falla le tengo yo—y lo he dicho no sé
cuántas veces—por el primer músico español
de esta época de tan diversos y complicados
valores. Barcelona ha sido la última ciudad
consagradora de Falla. ¡Con qué emoción,
con qué sincero entusiasmo se le ha trata-
do! Y es que no estamos tan sobrados de
músicos para restar importancia al que la
tiene, y muy grande, no sólo en España, sino
en todo el mundo. Otros ejemplos: Zuloaga,
Blasco Ibáñez, Ramón y Cajal.

Lo que no se puede hacer es consagrar á
Falla como sinfonista, como poeta, como téc-
nico y corno autor de teatro ä un tiempo. La
vida breve honra á la zarzuela española; pero
no se ha popularizado. El caserío, siendo una
obra sabia, inspirada, modernísima, juvenil,
de altos vuelos, ha salido á la calle por todas
las puertas del teatro. Falla es el músico de
los selectos. Guridi es otro de los arrolladores
músicos del pueblo.

EL DON DE HACERSE ENTENDER

Si, sí... Ya sé lo que dirán estos amigos
de la Cábala: «¡Rutina! ¡Vulgaridad! ¡NoVe-

crado Guille nno Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.

lería barata!» Pero no olviden que Guridi ha
entrado en la escena media española después
de haber triunfado en la ópera y en el con-
cierto. Lo cual significa que, conservando
intacto su pedestal, ha sabido hallar al pú-
blico de la zarzuela y convencerle; á ese pú-
blico que recibe con prevención el exceso de
sabiduría; pero que entiende y agradece los
derroches de inspiración por culta y rara y
sorprendente que sea.

Hay que tener el don (le hacerse entender
para ser algo en los menesteres del teatro
zarzuelero. Y eso es lo que ha hecho Guridi:
adoptar el tono de familia; sonreír de una
manera corriente; darse todo, sin excepciones
ni reservas.

La zarzuela no es traje de lujo. Y .así como
existe en el mundo del arte la elegancia su-
prema de no pensar más que en cosas subli-
mes, no es menos admirable la elegancia de
ajustarse á todos los ambientes con el gesto.
el talento, la gracia y la elevación de siem-pre.

COLOFÓN

Para que la zarzuela española llegase á
recobrar sus antiguas glorias, y aun á me-
jorarlas, sería preciso que fuesen á ella las
melodías legítimas, los efectos de buena ley,
la técnica moderna; pero con la sutilidad de
las melodías, de la técnica y (le los efectos con
que Guridi ha tejido El caserío. Imitar á Cha-
pi y á Caballero no es contribuir al mejora-
miento del género lírico, ni los aplausos arran-
cados por esa habilidad de la imitación prue-
bas fehacientes de notoriedad.

Lo nuevo, sobre todo lo nuevo; mas en nu-
bes y remolinos de simpatía y de sencillez.

Guridi es un músico moderno de zarzuela.
Se le ha dado ese titulo unánimemente y se ha
agradecido su modestia al descender (le la
torre de marfil en que se hallaba encerrado.

Dirán algunos que ha descendido por con-
veniencia. Quizá. Por conveniencia del pú-
blico y de la zarzuela. Cual ocurre con los cau-
dillos revolucionarios que proceden de la
Universidad ó de la ciencia misma, es justo
(tue sea mayor el agradecimiento de las ma-
sas con artistas de la significación de Guridi,
que en los casos de exaltación humilde y pro-
gresiva. A él, lo mismo que á Usandizaga,
le deberemos los españoles la prueba solem-
ne de la suficiencia popularizada.

ARTURO MORI
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NOCHE.—A las diez en punto.

ULTIMA FUNCIÓN

40 representación de la comedia lírica en tres actos, original de
Federico ROMERO y Guillermo FERNANDEZ SHAW, música de Jesús

EL CASERÍO
REPARTO

Vicente Carrasco
Joaquín Valle
Vicente Guillot
César Munain
Manuel Pérez

D. Leonsio 	
D. Jesusito 	
Mingorrieta 	
Lecanda 	
Eibarrés IV	
El sacamuelas 	
Polcaperes 	
El de la rifa....

. E. Herni:ndez
C. G. Morales
Eduardo Stern

Ana Mari 	  Felisa Herrero
Eustasia 	 	 Rarnona Galindo
Inosensia 	  Flora Pereira
Miren • ....	 Adela Segura
Cata 	  Pilar Cuevas
Santi 	  José Luis Lloret
José Miguel 	  Cayet.° Pefialver
Chomin 	  Antonio Palacios
Mana 	  Angel de Cabo de forales. Fernar.do CoraoLeón

Un chico.

Aldeanas, aldeanos, los de Elgoibar, espatadanzaris, sacerdotes,
monaguillos y charanga.

La acción en Arrigorri, imaginaria aldea de Vizcaya. Epoca actual.

Director de orquesta, EMILIO ACEVEDO.

Decorado nuevo de ELOY GARAY.

Vestuario nuevo de la Casa PERIS HERMANOS.

Hoy domingo, 5 de diciembre de 1926	 AL PÚBLICO
• • •

TARDE.—A las cinco y media.

39 representación de la triunfalmente aplaudida comedia lírica de
F. ROMERO y G. FERNANDEZ SHAW, música del maestro Jesús
GURIDI,

EL CASERIO
EXITO TRIUNFAL

Penúltima función de la temporada de 1926

Obligando las disposiciones gubernativas
a terminar el espectáculo antes de la una
de la madrugada, se ruega al público no
insista en la repetición de números de esta

celebradisima obra.

'111111 111	1111;111 11

Al interrumpir esta Compañía del Teatro
Lírico Nacional su actuación en Madrid
para dar paso a la temporada de ópera,
con las dos últimas representaciones que
hoy se verifican de

EL CASERÍO
sus autores e intérpretes y el Concesiona-
rio de esta Empresa sienten gran satisfac-
ción en hacer presente su agradecimiento
sincero al distinguido público que tan uná-
nimemente ha venido favoreciendo con su
caluroso aplauso las representaciones de

EL CASERÍO
desde la memorable fecha de su estreno:
fecha que todos los amantes del Arte Líri-

co Nacional conservarán gratamente en su
memoria

Al mismo tiempo el Concesionario de esta
Empresa participa a sus favorecedores que
la próxima temporada dará principio en
este mismo Teatro de la Zarzuela en los
comienzos de marzo próximo, después de
cumplir los numerosos requerimientos que
para dar a conocer en provincias las belle-
zas de EL C A SER í O le han sido

hechos.
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«El Caserío» Uönde se es-
trenará?

En cuanto ha surgido en Madrh n
la obra teatral de éxito, los. empresa-
rios barceloneses se han trasladado a

corte con objeto de obtener la ex-
elusiva de la obra.	 .

En Madrid , se encontraron, hace
unos días, Federico Caballey4laria-
no Serrano. dispuestos ambc4 a .que
no se les eseapase «El Caserío», que
es la ob.ra de se trata.

La lucha entre Caballé y 'Serrano
es tan titánico, que ya se han cru-
zado importantes apuestas sobre si
se estrenará, «El Casete» en Eldoracio
e en el Tivoli.

Hasta_ ahora, ni1rgu no de ambos m'a-
presarlos da su brazo a torcer y
tanto Serrano como Caballé aseguran
contar con la exclusiva de la obra.

Ya veremos en qué para todo este

"El caserío" en Barcelona \
BARCELONA. el pugilato que

sostenían las Empresas teatrales para ob-
tener la exclusiv-a. de <El caserío», triunfó
la compañia del barítono Federico Ca-

El contrato firmado con Guridi com-
prende desde diciembre hasta Semany/
Santa.

(e fe‘ .5	
7e 7

/e -	 ?ze.
Estreno de "El

S N	 IAN.e	 estre-eJe eneron %esta
e la lírica ccfticaserío,.

La representación 6, dicha obra es-tar4 cargo de loì.hísmos elementos
quo erenaron en Madrid.

spOra , que sea un gran aconte-
cimiento

re un Aigg	 iy FA	 /) ¿ ZA vEe.el .
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Taro top (le Yiji
EI martes 7

Compañia oficial del Teatro
de la Zarzuela, de Madrid,

y estreno de

El mayor éxito teatral del año

—En Valladolid "El caserío" ha obte-
nido un éxito verdaderamente triunfal, al
extremo de que se vendió el teatro para
las cuatro representaciones siguientes, al
precio de seis pesetas la butaca. Calcula!
Por noticias de la capital pinciana sé que !vuelven allí las huestes de Paco Arias, (l-
abora se afanan en llevarse las pese,-
los salmantinos; en Valladolid de l-
día 17. pasando luego a Zar'•

die Guillermo Ferliandez Shaw.

La compañia de la Zarzuela
de Madrid y «El enserio»

nmartea debuta en Lepe de %re-
ga la oAtipañia, oficial del teatro
de In Zarzuela 4e.Maellid (Teatro
lírico nacional), con el estreno, en
funciún de micho, ele la preciosa
zarzuela en loes actos, de Itorriero
y Fernández Shaw, con Infisica del
eminente maestro (.4uridl, l case-

- rifa, el mayor éxito lirieo del año.
'La interpretación y presentación
escénica do esta obra sera exacta-
mente ignal que en Madrid, pues
la con1PaiMa vendra ä Valladolid
con todos los vallases elementos que
la forman, ta,nto de personal oomo
de atrezzo, decarado-;, sastreda, etc.
La orquesta Será reforzada con al-
gunos profesores de Madrid.

Manana lunoe no hay ..funciAn,
pero estará abierta la taquilla y se
despacharán 1 ,c)calidades para la del.
Martes por la noche, en que debuta

compañía y se estrena E/ case.
río, y pera la vermut del miérco-
les, festividad de la Inmaculada
Conoepelön, en que se dará la se-
gunda representackin de esta gran-
diosa comedia lírica de coatutnbtas
vascas,. que en Madrid ha. llenadoel teatro de la, Zarzuela en vermut
y noche desde el día del estreno. La
ptexima temporada de zarzuela en
Lepe de Vega será, sin dude, el
mayor acontecimiento eala'al de la
temporada en Valladolid...



LA COMPAÑIA DE LA ZAR-
ZUELA DEBUTA EN VALLA-
DOLID CON "EL CA SERIO"

VALLADOLID 8.— .Can extra-
ordinario éxito 4a-rtelnPtado en el
Lope de Vegelci compañía de l tea_
tro de la ZarzuelOrryie Madrid. Se
representó El casarlo, que el MI.-
blico acogió con vercledero entu-
siasmo, obligando a repetir con su
aplauso constante casi todos los
números de la preciosa zarzuela
de Guridi, Romero y Fernindez
Shatc.

eaado Guillermo Feriiäntbi Sha*, 1311iiitea. FJM.
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Los teatros
LOPE DE VEGA,aEl enserio» comedia /frica en tres

actos, original de Federico Rome-
ro y Guillermo Fernández Sliav,
anusien de Jesús Gurldi.
Con el teatro absolutamente ile-

no, y con la expectación que provo-
can ros graudee acontecimientos
Leatralee, ae celebró el, estreno de
eLl coserlo», comedia hrica que
llegaba ä -nuestro- teatro con la ve-
locidad de loa exilia; ruidosos. Co-
menzare consignando que el públi-
co de Valladolid uar salió defrauda-
do, y que ratario6 cumplidamente
el éxito madrdeflo. Se trata, pues,
de una obra (me oirá, todo el Inun-
do y- quevivira una larga vida tea-
tral.

La fiera avanzada en que condena
zo á trazar celas netas no permite
ioalizar un análisis detenido de los
efectos y las causas; me limitaré
dar sintéticamente una impresiöti
personal, aun con las sugeStdone4
poco depuraclas, que en un espec-
tador producen los incidentes de
un esteane.

El maestro Guridi se ha enven-
tracio con un libro de zarzuela clá-
sica en el que se almacenan toded
/os tópicos zarzueleros: ambiente
popular; bailes; procesión; charan-
ga; cohetes; el pueble soberano in-
terviniendo ä wro en los momen-
tos malla latimos y conlidencialea; el
gaitero un poco filósofo y borra-
cho; el cura consejero; la comadre
entrometida; el secretario de Ayun-
tamiento con chalecos de fantasía...

, Y, claro esta, que- con estos ele-
mentos no podla hacer obra cosa
que una zarztaela. Atora accidentei
no los enumero como delectos, an-
tes bien come excesos.

El compositor tuvo que forzar la
nota costumbrista y de ambiente,
y en este aspecto loa resultados fue-
ron excelentes. Si los libretistas no
Melaren del sentido vasco mino lo
accidental-, caricaturizando, no Una
realidad, sino una caricatura de
Arana z Castellanos, el compositor
restituyó los valores realistas lt un
ritmo para él muy familiar, y
prestó á las escenas un colorido
lírico muy agradable. Prudente en
La elección die temas, se prop iso,
máa que definir, su cric.

Ahora bien, cuando los libretis-
tas se apartan de lo local y abordan
pasion y sentimientos mas hu-
manos, el fairisice sa pierde un poco
len divagaCionas que se despegan

del ambiente, y que nos traen Mil
vago recuerdo de ópera ibaltana.

Esto quiere decir que lt la par-
titura la falta una unidad lírica
que la haga redonda y completa,
desde el primer preludio á la úl-
tima nota. Los números -musicales
poseen una vida individual, y no
responde cada uno al antecedente,

todos ellos al conjunto.
Esto no obstante, negar que nos

hallamos ante una obra muy supe-
rior lt todas las que ahora se can-
tan en nuestros teatros, seria una;inj usticia. Y estos reparos solo
Pueden tener juatificaaión aten-diendo al la personalidad del mti-
sito, del que hay derecho á esperar
algo mas sólido er fundamental.

En la paetitura chstacan loa nú-
meros populaies y los cómicos. De
éstos, un cuarteto del primer actoy	 d • -rfo del tercero, ambos re-

riere grandes aplausos. La
romanza de barítono del primer
acto obtuvo también un éxito rui-
doso; pero donde eate
de un modo de gisivo, fué en
preludio del seSiundo a - to, hábil
trozo sinfónico, que se repitió des-pu« dide la -más cálida ovación do
la noche.

Resumiendo: que la melca gus-té extraordinariamente, y que el
éxito de la producción en todo mo-
mento fué franco y entusinata.

A este éxito contribuyó de mente
indiscutible la interpretación. Laoompafila ofrece un conjunto per-
fecto, y todos, sjn. distinrión, can-
taron y representaron muy bien. De-
ben incluirse en esta perfección
los coros y la orquesta.

Habría que citar los nombres de
todos los i ntérpretes. Oonsignemos
le de Felisa Herrete>, Ramona Ge-
lindo y Flora Pereira, y de elles,
los scileres LIoret, Pefialver, Pala-
cios y Angel de León que, como ac-
tor 'y director, merece los nyores
elogios.

El maestro Acevedo dirigió muy
bien y compartió con los intérpre-
tes el proscenio al final de lbs
actos.

La presentación escénica g el:
vestuario, de una gran belleza es-
cénica.—F. de C.

7-9v/- PU,

En provinc'as
La Compañia de la Zarzuela, en

Valladolid
VALLADOLID 8.--La 'Compañía

de zarzuela del teatro lírico nacio-
nal ha debutado en el Lorpe de Ve-
ga con éxito. Se 'estrenó la obra de
Guridi, Romero y Fernández Shaw
«El caserío», y fué acogida con las
mayores demostraciones de entusias-
mo. La Prensa vallisoletana dedic,
efusivos elogios a «FI caserío» y a;
los intérpretes, entre los que se des-
tacaron Felisa Herrero. la Pereira., el
tenor Pefialvef, Palacios, Lloret y
Angel de Lei-in.

•••



Crónicas de las Siete Calles

Caserí zarzuela
y Caserío drama

••nn•••

Tenemos en estos momentos, en
las Vascongadas, dos caseríos que
igualmente reclaman la curiosidad
del público: caserío zarzuela y ca-
serío drama. El primero es el de
Jesús Guridi. El otro no tiene mú-
sica; es el caserío trágico de Bei-
sama. El primero nos inunda en
gloria y orgullo; pero el segundo
nos ofende; quisiéramos que no
existiese, quisierainos no hablar de
él, como no queremos nunca ha-
blar de las cosas que nos son des-
favorables . L a s colectividades
sienten la vanidad, lo mismo que
el individuo. Lo que tienda a en-
salzarle, a afamarle, lo publica y
propaga, y lo contrario, lo oculta
modestamente. Sólo por este sen-
timiento, muy humano, de la va-
nidad, andan disputándose 'diver-
sos pueblos el nacimiento de Cris-
tóbal Colón. Si Colón hubiera sido
un consejero 'de un Banco en sus-
pensión de pagos, la Historia no
hubiera podido encontrr ni una
miserable aldea donde hacerle na-
cer, na obstante el volumen del
mundo.

No conviene, para no descubrir
este orgullo vanidcso, innato en el
hombre, adjudicarse, apresurada-
mente, los méritos o los honores
que no nos corresponden, porque
no hemos colaborado en las obras
que los provocaran. Por ejemplo,
el éxito feliz de El caserío perte-
nece exclusivamente a sus auto-
res, y los que no hemos puesto en
la zarzuela ni ura sola nota ni
una sola palabra no tenemos por
que envanecernos ni estirarnos.
Por el mismo motivo, tampoco de-
bemos avergonzarnos por los crí-
menes de /os otros caseríos (1.57
.s;an tres!). La responsabilidad es,
igualmente, exclusiva de sus auto-
res.

Gran simpleza es creer, como
aquí siguen creyendo muchas gen-
tes, que los límites geográficos,
obra caprichosa de la política, in-
fluyen en la psicología de las per-
sonas, en sus pasiones, en sus vi-
cios y en sus virtudes. Nunca he
creído que de este mojón de la ca-
rretera para allá son más buenos

los individuos que del mojón pa-
ra acá. Todos se mueven impulsa-
dos por las mismas codicias, los
mismos odios, los mismos deseos;
en lo que se distinguen acaso es
en el modo de expresarse y en el
modo de vestir.

Pero hay individuos que exage-
ran las diferencias por prurito de
originalidad, que raramente exis-
te, y que muchas veces sólo con-
siste en llevar los anillos de las
orejas prendidos en la punta de
la nariz. Mas la nariz, como el
odio, bajo todos los cielos tiene la
misma aplicación.

Aquí suce-le que existe una fal-
sa literatura del caserío, c m o
existe una falsa literatura del cir-
co, que no responde a la realidad.
Hasta ahora, cuando hablábamos
del caserío, nos poníamos tiernos.
¡Cómo envidiábamos la vida pa-
triarcal, casi primitiva, de los al-
deanos, limpios, puros, de almas
sencillas, virginales, no contami-
nadas por los vicios de la ciudad!
Todo en el caserío era poesía,
aunque de la t'.e. Antonio Trueba,
poesía al fin; todo era candor y
simplicidad. Y si al, evocarle te-
níamos a la vista uno de los mu-
chísimos cuadros que ha inspirado
a artistas indígenas y forasteros,
con su vaquita asomando en la
puerta del establo, su chimenea
humeante y su aldeano con su clá-
sica pipa de barro; completábamos
la visión de un trozo del paraíso
terrenal antes; naturalmente; del
complicado proceso de la manza-
na, que hizo . de Adán y Eva los
primeros pollos-frutas de la crea-
ción.

Pero todo esto`es literatura, ca-
si siempre mala, como. la pintu-
ra. La verdad nos demuestra que
la vida en el caserío vasco es co-
mo en todas partes. En unos,
tranquila y honrada, como en Sa-
sibil, de Guridi; en otros, tenebro-
sa y dramática, como en Corosa-
gasti, de Beizama, el caserío que
no tiene música.

T. MENDIVE

Bilbao, diciembre 12.

ZeL trLD "	 ) / - x// -9 g-d .
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TEATRO PRINCIPAL

"EL CASERIG" DE ME
a La Interesante personalidad musical

l . del compositor vasco Jesüi Guridi, 'tía
fué descubierta para todos la reehe en
gue con éxito de apoteosis estrgnaba
e'n Madrid su zarzuela titulada "El

'easerío". En la mayoría de las capita-
les españolas de alguna importancia, en
aquellas que cuentan con una Sociedad

: hlarmónica constituida., ya había sido
:gustado y aplaudido este ilustre nui-
Sien. antiguo discípulo de Jongen en
Bélgica y de 'N'incoan d'Indy en la
"Schola Cantorunt" de París.-

Como ainfonista, corno compositor de
• tim e mara" y corno músico nacionalista,t-en sus felices armonizacionos- de can-
'.t.os populares vascos, las Sociedades
Filarmónicas conocían los méritos

'nada comunes de Guridi, que aquí en
' Zaragoza había triunfado cuando los
. orfeonistas de Pamplona y San Sebas-
tián dieron a conocer su `Ttoiko men-

'divan" y su "San Juan Ant•eportaleta-
'fia:". Autor de dos óperas vascas, siente
dhora cl impulso de aportar su pre-
ciado concurso al intento de regenerar
la antigua opereta española, la llama-
da "zarzuela grande", el género musi-
cal más nacional, lleno antaño de in-
terés y de emoción y hoy arruinado,
desprestigiado, en fuerza de ser—las
más de las veces—expresión de vul-
garidades y chabacanerías del peor
gusto.

Cuando anteanoche salimos del tea-
tro, después de escuchar la linda par-
titura de "El caserío'', sentimos el
gozo de ver cómo Guridi ha acertado.
plenamente en su intento de renovar
un género para nosotros tan querido.
Su acierto está en , no haber hecho una
"ópera" al modo antiguo, ni un "dra-
ma lírico" con modernas y excesivas
complicaciones; en no haber escrito ni
una obra sabiamente pensada, ni una
vulgaridad de las que hoy se usan, con
1-31 obligado aditamento de "fox'', "tan-
go" o "ccuplets" coreados y aun "sil_
bados", sincera expresión, 'esta última,
del justiciero sentimiento del autor,
que parece adelantarse, instintivamen-
te, a fallar su areauión merecedora del
silbido.

Lo qua Guridi ha hecho en "El ca-
serío" ha sido justamente una "zar-
suela grande" española en la que se
advierten reunidos los más típicos
elementos del género, empleados, cla-
ro estás por un compositor moderno de
gran talento y de una enorme cultura.
Hay en "El caserío' . un suave liris -
mo, una senticla .„y. poética emoción,
una acertada evocación del "medio"
—acierto logrado en el "paisaje ron-
alca!" vasco---, gracia costumbrista
traducida por uso de ritmos adecua-

dos y una -bien ponderada mezcla del
' elemento cómico finamente gracioso,
con un suave.  dramatismo .romantico
depurado de exageraciones y realismos
truculentos.

Y sobre todo ello el erute° funda-
mental del canto popular como nervio
de la partitura, a la que. imprime un
carácter "nacionaliata" de abolengo
zarzuelero, a lo- Barbieri, a lo Chapí,

• "nacionalismo" de fácil advertencia
' por el uso del "tema", tal cual suena
en el campo o en la calle, distinto, ra-

:dicalmente, de esa otra tendencia naa
•eionalista fundada en la formal inter-
evenaión del compositor sobre los va-
lores líricos aprovechables del canto

••popular, para modificarlos y servirlos
luego como expresión sintética de la
impresión que al artista . produjo la
costumbre, el paisaje, el carácter o la

.situación.
La técnica empleada por el músico,

en lo vocal y en lo instrumental, no sé
si es poca o mucha, no sé si es obra
fácil o difícil; lo que salta a la vista
es que las complicaciones y dificulta-
des—si las hay—están disimuladas
ron tal habilidad que el oyente no se
apercibe de ellasa

(huid' ha tenido la suerte de en-
contrar el libido soiiado para una
obra musical de esta género. Sus au-
tores, los señores Romero y Fernán-
dez Shaw, quedan en '"El caserío" a la
altura del músico, y con esto sobran ya
adjetivos. El libra es un acierto de fa_
bula, de dii.ilogo y . de ambiente.

La obra alcanza con esta compañía
una interpretación tan perfecta, tan
acabada, que, en justisimo elogio de
todos, puede afirmarse que ha de ser
en lo futuro poco menCs que imposible
superarla ni aun igualarla.

No hay por qué citar a este o al otro
j 'usar-eta; todos, absolutamente todos,
desde las primeras partas hasta el úl-
timo corista, están admirables.

La direceiún escénica extraordinaria.
Para el maestro zaragozano Acevedo
todas las frases de elogio me parecen
pocas. Tiene de la obra un profundo
conocimiento y da de ella una versión
clara, conduciendo admirablemente a
la orquesta—que sonó mu y bien—, a
las partes y a los coros, afinadisimos,
cantando con justeza y con seguridad.

Mi enhorabuena a todos, y sobre to-.
dos al tenor cómico seriar Palacios, in-
superable creador de "Chomín". Y con
el a las sa ñoras Herrero, Galindo y Pe-

., renal y a los señores 'Moret, Pefialvor,
León, Carrasco y Valle. Todos y todas,
actores admi;ables y.saustantes estu-

'. pendes.
• La obra alcalls. tia éxito rotundo,

siendo 'sisados varios palmeros.
Fausto GAVIN.

(retirado de nue,ira edición ante-
rior por falta de (a-p.vio.)

äriado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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PRINCIPIIL
ÆL CASERIO»

No vamos a hacer la presentación de Cru
rldi, sobradamente conocido 'ph.ra los anclo
n.ados a la música.

No se ha puesta, muchas veces en contactc
con lo que hemos dado en llamar «grar
público» y ojalá sea ahora alentado poi
el buen éxito que la zanzuela estrenada ano.
che va alcanzando por los escenarios espn

oles.
Todavia le falta alguna cosa a Jesús Gu.

ricii para figurar entre los autores predilec.
tos del gran público. Y esa cosa a que alu -
dimos se de;a sentir con demasiada Irecuen.
cia en «El casarlo»: la música abruma,
demasiada y no siempre es adecuada a Itte
condiciones que el arte teatral requiere. EI
abuso de riqueza técnica daña a la riqueza
melódica, y en frecuentes momentos la zar-
zuela pesa.

No queremos con esto decir que seamos
partidarios dé las zarzuelas con música pe-

. gadiza y coreable. Todos los extremos son
viciosos, y dentro del vicio entra, por la
contrario que la música pegadiza, la partitura
de «El caserío».

Sin que nos atrevamos a sentar un jui-
cio definitivo, peligroso en obras coma la
estrenada anoche, creemos indiscutible con-
siderar como lo mejor de la zarzuela de
Guricli el preludio del segundo acto, una
maravillosa página musical iniciada sobre
motivos de la «marcha de San Juan» y ter-
minada can el aurresku. El público ovacio-
nó calurosamente el preludio y obligó con
sus aplausos a repetirlo.

De los tres actos, el mejor por más
teatral y vistoso el segundo, con procesión,
espatadanzaris, aurresku y aires de zorzieo.
Dei primer acto nos parecieron bien un dúo
de tiple y tenor y un cuarteto cómico, qua
elle repetido.

Repetimos que tratándose de buena mu-
lea gustará más cuanto más se oiga.

Et ip-riblico acogió la obra sin ningún re-
celo y na escatimó sus aplausos al exce-
lente músico vasca.

* 4, e
Los señores Romero y 'Fernández Shaw,

afortunados .libretistas de «La canción del
olvido» y de «Doña Francisquita»,, han pro-
porcionado ahora al maestro múltiples oca-
siones para demostrar su ingenio, y han
creado un argumento sobre motivo sencilla
y manoseado., pero rodeándole de un am-
biente vasco, Con tipos no sabemos si saca-
dos de la realidad o de aquellos saladísimos
cuadros de costumbres del Malogrado Ara-
naz' Castellanos.

* *
La interpretación fué buena y destacaron

Felisa Herrara, la Pereira, la seriara Galin-
do, Llovet, Pefialver, Palacios y León.

El maestro Acevedo mereció los honores
de subir al palco proscenio, por su acierto
al frente de la orquesta.

Bien el decorado y vestuario.
«El caserío» proporcionara buenas entra-

das. Anoche hubo un lleno considerable -R. L.

2s-w- 9.4(.rtiOta/7	 C'2)
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TEATROS
PRINCIPAL
"El caserío"

Había . interés grandísimo por conocer
esta zarzuela dcl maestro Guridi, y este
interés excepcional se hizo anoche bien
patente coii el lleno rebosante de la sala
del Principal.

La buena acogida que el público dispen-
só a la nueva zarzuela, tal vez no tan en-
tusiasta como correspondía al interés y
curiosidad mostrados, está, plenamente
justificada por la valía de la nueva pro-
ducción, en la que la compenetración del
libro con la partitura es tan cabal que di-
fícilmente podrá darse en obras análogas.

, Federico Romero y Guillermo Fernán-
dez Shaw, después de un estudio concien-
zudo sobre el terreno, de las costumbres
vanas, han hecho un libro admirablemen-
te planeado, en el que con hilación perfec-
ta se va dando lugar a que poco a poco, va-
yan. apareciendo las escenas más típicas
del pueblo vasco, con seguridad en la pin-

i tura de personajes y ambiente, y combi-
nando por fín con gusto y acierto, la par-
te sentimental con la cómica.

; Con esta buena base. el maestro Guridi,
,gran músico e hijo dc la tierra, cuyas Me-
'Iodias había de transportar al pentagrama.
ha escrito una partitura rica en motivos
populares--la inagotable y propiada can-
tera de la verdadera zarzuela—poniendo en
cada compás el doble entusiasmo del músi-
co y del cantor de las bellezas de su pa-
tria chica.

El publico escuchó toda ta partitura con
'verdadera atención y aun en aquellos mí-!
i meros que podían pesar un poquito, mostró
:siempre su admiración para el técnico. Los
aplausos calurosos, los que correspondían
al éxito definitivo, fueron tributados a
una bella canción del Trébole, un preludio
en que la orquesta, sabiamente engarzados,
recita con la más adecuada instrumenta-

1 ejem motivos de danzas y canciones, y
una escena musical cómica, todo orques-

! tacto marav:llosamente e interpretado ano-
(-. he con gran ajuste por la orquesta de:

'teatro Principal, que el maestro Acevedo
dirigió con gra seguridad y acierto.

La compañía del teatro de la Zarzuela,
interpretó la obra muy bien y con gran

!
cariño, sobresaliendo la labor de Felisa
Herrero, Ramona Galindo, José Luis Llo-
ret, Cayetano Pefialver, Angel de León.
Joaquín Valle y Antonto-Palacios, un te-
nor cómico con tratamiento de excelen-
cia.—A. M.

En la matinée de abono de hoy se can-
ta "La tempestad" y por la noche "El ca-
serio

Mañana, siguiendo tradicional costum-
bre no Se celebra función de noche y la
función de abono se da a las cinco y me-
dia de la tarde, representándose "El case-
río".

El día de Navidad, en matinée "Doña
e ,,--. risquita" y el domingo "El caserío".

stas funciones se venderán desde
•.calidad en contaduría.

1.7,3 •c«..
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FIGURAS DEL AÑO

Jesús Guridi-

El maestro Jesús Guridi, que con su partitura de «El caserío» labró el triunfo más resonante
del año lírico español. En horas en que por nuestra música sólo pasaban las fugitivas espumas
de una absorbente frivolidad, Guridi triunfó con unas páginas líricas llenas de meditación y de
esfuerzo, de robustez y de gallardía. Y además, su victoria fué también la de la música vasca,

la de un arte regional lleno á la vez de dulzura y de fuerza. (Fot. Dfaz Casadero

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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"EL CASERI O" , DE PERNANDEZ SHAW 
Y ROMERO, MUSICA DEL MAESTRO (URI1)I. 2, "LAS MUJERES

E LACUESTA", DE LOYGORRI, Y PASO (HIJO), CON .MUSCA DEL MAESTRO GUERRERO). 
3, "EL', HuEs-

El) DEL SEVILLANO", DE ENRIQUE REOY0 y ju..,N IGNACIO) LUCA DE TENA, MUSICA DEL MAESTRO)

GUERRERO. (ü(rros ZEGRI Y PIO)

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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relli, La. máscara
y el rostro, y Ar-
niches, Ei último
.mono, un sainete
de sus me j or es
tiempos. Un
acontecimiento li-
terario -fue el es-
treno de Old S pain
comedia con la
que veló sus pri-
mera S armas en
el teatro el maes-
tro Azorin. Fué
lamentable que
siguiera a la co-
media el inmoti-
vado y largo mo-
nólogo de Azorin,
que di6 lugar a

una fundada repulsa de la
critica

En el género lírico hubo
dos premios grandes: El ca-
serío, de Guridi, libro de Ro-
mero y Fernández Shaw, en
la Zarzuela, y El huésped
del Sevillano, de Enrique
Reovo y Juan Ignacio Luca
de 'pena, música de Guerre-
ro, en Apolo. De ambas
obras escribimos ya todo lo
mucho y bueno que merecen
y representan en el arte lí-
rico. Facturaremos por se-
parado y en gran yelocidal,
la misma de su ascendente
éxito. a Las mujeres de La-
cuesta. Entendemos que las
obras citadas fueron, por dis-
tintas caiisas, las novedades
más salientes del año. Si al-
guna escapó a la memoria.
-lo S'Intinos, aunque no Se
admiten ,rielamaciones.

En tranc4'de morir el ario,
nos sorprendióen	 gratamente- "aló
al dejarnos una cuantiosa
.herencia. La herencia ha sido
La mariposa que voló sobre
el mar, de Benavente. Para
la escena española es la más
alta gracia que en mucho
tiempo ha recibido.

FLORIDOR.

Z-brie-Nos

rae
mole
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EL AÑO MUSICAL

Balance satisfactorio
Hacia el resurgimiento de la zat zuela

&ásica española

EL. AÑO TEATRAL

Hada una elevación
de valores

En general, Ee nos antoja que en
esta anualidad SO han elevado los
valores de nuestro teatro. 'Ha sido,,
indudablemente, mayor el número
de obras de buen éxito, y entre es-
tas hay varias que significan un
positivo avance artístico. El públi-
co, respondiende, naturalmente,
este esfuerzo o estimulación de los
autores , se muestra menos retraído..

En el genero lírico sólo podemos
registrar una >obra considerable:
El caserío.. El año anterior los éxi-
tos de los maestros Alonso y Mo-
reno 'l'arroba con La calesera y
La mesonera de Tordesillas man-
tuvieron brillantemente la tempo-
rada en la Zarriela; pero en ésta
la tardía reapertura de . Apolo tras
un largo periodo de clausura y
silencio do,-- los maestros Vives y
Alonso, Im detenido el avance ini-
ciado. Sin embargo, puede abri-
garse la mejor esperanza, ya que.
merced a - los esfuerzos do los
maestros Luna y Moreno Torroba,
e..stafl echadas las bases para una
protección Oficial al genero lírico.,

Indepeudiwteniente ..del exilo de
El caserial • merecen cousignars
los de La , p(isl!)rela, Las mujeres;

de LacubS11 y E/ ltuüeed del Se-

villano.	 .•
En el géilcio dramatice,

mente Lti'Mariposa que vol';
el mar bastaría para ir-
prestigio del teatro -
noche . del estro-
i amada co-
\asas

Carlos BOSCH

-7
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DE TEATROS Y DE TOROS
periátheos m 4 dr ; lv.fios - pub] n

Oil a notila dic iendo que la obra do Fe-
derico Iimnero y (lu i llurrno Fernündez
Shltw y de l Maestro compositor jeS1.0

Caserío», que recientemen-
te	 01,1 : . C11( 'n ( • Í	 t'Ora]	 :exito en

¡ edito ite la .. Z : irzite i a. ha rendid()
.18.ütt0 (lurGs.

Se H recaudado dicha, t..unt i tlail en las
40 repre sentaciones' cottsi. :, cutivas mie
12 dieron a la zr,rz;!e l o,.. habit:odose
oído que in l'errunnit i r tan. brillantísima

lyroveclioKt tempOra da' •thtra
nt prom isos rids t riormen t e

poi; 1kt compat-dia que ha estrenado « 1.,i1
Caserío».

.P i clla cori1pîÎíi	 i i terinimu alion
aCtIlaY i l)1i en e l t.ea t ro de la Zarzne la , de
Madrid, marchó a Varatto lid, donde en-
mo not ici a mos ayer ha estrenado «El
cas.:, rio», y despw's seguini urta tour/11'i
por Lis pob l ac i ones tiel ,Norte. Se deten-
drtl cspec i ttlmen t e en 1tts pro \ itr,i ns vas_.
eas , en donde el estreno de «El Case) . io»
h a 'de revest i r honores y caracteres de
verdadero acon t eci miento artlItio, ya
("tic e T intzeslro Guridi d isfruta. . de
tirrit i,»ada es timación y se le adm i ra poi.
SUS . plisanos como et compositor que Ii!
acertado a i nterpretar gen i men l e. cl
alma de la raza vascuence..
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